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La cuenta adelante

E
stá llegando el p u n to  y  la hora  de hacer p o lít ic a  

en Euskal H e rría . Saldada la cuenta  con C ata ­
lu n y a , el go b ie rn o  de M a d rid  está abocado a 

a fro n ta r  la realidad del País Vasco. Sabe que 

tiene  to d o s  los asuntos pendientes: la a m n is tía  que no 
q u ie re  dar, y  la recorta  m ezqu in a m e n te , con  n o to r ia  ig n o ­

rancia de lo que este p u e b lo  e n tiende  p o r zan jar la guerra 
ú lt im a . El o rden  p ú b lic o , que debe ser s u s t itu id o  p o r cu e r­

pos a u tó c to n o s  que estén al serv ic io  del c iu d a da n o  y  n o  a 
la inversa. El re c o n o c im ie n to  de una personalidad d ife re n ­

ciada, una nación con  derecho a autogobernarse. Unas 

in s titu c io n e s  prop ias y  dem ocrá ticas, c u y o  có d ig o  fu n d a ­

m en ta l c o in c id a  con  los intereses y  aspiraciones de la 

sociedad que va a reg ir. U n  p u e b lo , en sum a, que tie n e  que 

verse representado en una c o n s titu c ió n  que re fle je , y 

garantice  en la p rá c tica , los fac to res  reales de p o d er e jercer, 

con g a ran tía  perm anente , sus derechos. Este azaroso y  
vu lnerab le  ca m in o  espera a los p o lít ic o s , fre n te  a los exce­

sos verbales de los fran q u is ta s , que in c u rr irá n  en el g ra tu ito  

separatism o, tan tas  veces co m o  les sea ú t il  y  convenien te  

a su im p e rio . Es la hora  de la so lu c ión  de los p rob lem as 

vivos, y  deberá p re s id ir la c la rid a d  en las negociaciones.

El pueb lo  vasco ha s ido u n o  de los más tra ic io n a d o s  p o r 
los gobernantes, a veces más pe rn ic iosos los p ro p io s  que 

los im puestos. Este p u e b lo  no ha p re te n d id o  aparecer 

co m o  un d ip lo m a d o  en ciencias del c o m p o rta m ie n to . Pero 

ha m erec ido  sobresaliente "c u m  la u d e ". S iglos de brega y  

lucha  ha fo r ja d o  un t ip o  hum a n o  d o ta d o  de un a lto  n ive l 
de d ig n id a d  personal. Ha sido , casi sin in te rru p c ió n , el 

sostén de la lucha . Pero ta m b ié n  la v íc t im a  de inqu inas 

h u m illa n te s , represaliado hasta lím ite s  p e rfe c ta m e n te  gra­
tu ito s ,  y  o fe n d id o  p o r ocasionales in té rp re te s  de indecente  
salud m en ta l. Ha res is tido  con paciencia  b íb lic a  a la d ic ta ­
d u ra , po rq u e  posee un se n tido  n a tu ra l de la e s tim ac ión  

p ro p ia  y  ajena d i f íc i l  de e q u ipa ra r. Este se n tido  cabal lo  

re fle ja  co n  p rec is ión , in c luso  co n  a d m ira c ió n , hacia qu ien  

sabe conduc irse  co n  re c titu d , con  ju s tic ia , con coherencia . 
N o  es tarea p a rtic u la rm e n te  d i f íc i l  la que se les presenta a 

los p o lít ic o s , les basta estar a la a ltu ra  de su p u e b lo . De lo

c o n tra r io , se las verán m u y  duras.
En este p ró x im o  quehacer p o l í t ic o ,  la fu n c ió n  c r ít ic a  

de la prensa es ind ispensable , po rq u e  sin e lla  no  hay verda­
d e ro  p e rio d ism o . Y  ésta está ob ligada  a d e sconfia r siem pre 

del p o d er, de los que lo  ejercen y  de los que aspiran a asu­

m ir lo .  C on escasas excepciones, la tra ic ió n  y  el ego ísm o, 

v ienen a ser las notas h is tó ricas  d o m in a n te s , de quienes 

han escalado algunos de los pe ldaños que c o n fie re n  p re ­
p o ten c ia  o fic ia l.  Y  Euskal H e rría  se juega su fu tu ro  si se 

p re tende  dar p rio r id a d  a los intereses de p a rtid o . De a h í 

que el p u e b lo  esté observando con esperanza el afán de 

los p a rtid o s , de llegar a acciones concertadas en b e n e fic io  

de la m a y o ría . El presente no puede enmascararse, y  no 

debe serv ir de as iento  a los dem ócra tas de vocac ión  ta rd ía , 

ayer fran q u is ta s , h o y  francodem ócra tas.
C on el fra n q u is m o  se va d is c u tir  la cuenta  que debe a 

E uskad i. Los p o lít ic o s  e legidos en las p redem ocrá ticas 
e lecciones, deberán d e m o stra r su capacidad de ir  re n u n ­

c ia n d o  a los poderes delegados, tra n s m itié n d o lo s  al p u eb lo . 

Porque la responsabilidad en los asuntos p ú b lico s , es algo 

que só lo  se aprende y  se desarro lla  e je rc itá n d o la . L o  demás 

es pura  f ic c ió n . Y  no sería cabal que u n  p u e b lo  que se 

a u to g o b e rn ó  en el pasado, y  que h o y  lo  expresa de m anera 
in e q u ívo ca , v iera cuestionada su vo lu n ta d  soberana de 

a u to rreg irse , en fra te rn id a d  con  los pueb los del Estado. 
L ib e rta d  p rim e ra  y  a n te r io r a cu a lq u ie r fo rm a  de g o b ie rn o , 

que los posib les pactos no pueden rom p e r.
Con el régim en a n te rio r ha quedado dem asiado c la ro  

que a los pueb los n o  los unen los estados. Pero s í una cons­

t i tu c ió n  d e m o crá tica  que dé ca tegoría  legal a sus derechos 

en cu a n to  in d iv id u o s , que responda con sum o r ig o r a las 
aspiraciones ju r íd ic o -p o lít ic a s , y  que no le escam otee, en 
no m b re  de la dem ocracia  la dem ocracia  m ism a. C om o lo 

está haciendo  ahora el poder con  la a m n is tía  en n o m b re  

de la a m n is tía , que n o  tiene  o tra  fecha que la d e vo luc ió n  

de una recuperac ión  de ju s tic ia  e rr'tiem ocracia  sin leyes de 

guerra, n i m étodos especiales que siguen en v igo r del sis­
tem a a n te r io r . C om ienza, para Euskal H e rría , la cuenta 

ade lante .
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EV/K A L HEBBSa

SAMIN SAMARRAK
TRES FICHAJES DE ALCURNIA se va a 
m arcar la Universidad del Opus para es­
te  nuevo año escolar. Los que o tro ra  fu e ­
ran ru tilan tes  m in is tros  de la dictadura, 
los prohom bres de la tecnocracia, los in­
olvidables López-Rodó, López Bravo y 
U llastres van a im p a rtir  clases en la Uni­
versidad que e llos m ism os apoyaron cuan­
do d isfru taban de las m ieles del poder.

Ahora los tiem pos son o tros  y  el po­
der les queda lejano. La Universidad les 
acoge y se conv ie rte  en el cem enterio  de 
e le fantes de aquellas es tre llas  p o líticas  
que em ergieron con fuerza de la mano 
del Padre y de Franco.

M UY POCAS organizaciones p o lítica s  se 
han de fin ido  ante el problem a de las cen­
tra le s  nucleares y, en concreto , sobre la 
de Basordas. Unicam ente PSOE, HASI, EIA 
y la KAS se han pronunciado en contra 
el proyecto de Lemóniz. El PSOE exige 
que se para licen los trabajos de la cen­
tra l de Basordas y  que se suspendan los 
planes de insta lación p revis tos en Le- 
que itio , Deva, Tudela y  Jaizkibel, «en tan­
to  no se proceda a e fec tuar una amplia 
campaña de valoración sobre las venta­
jas e inconvenientes de las centra les nu­
cleares y  sea el pueblo el que en pose­
sión de todos los datos del problem a de­
cida sobre la conveniencia o no de las 
m ismas». El PNV — sin ex ig ir la paraliza­
ción de las obras hoy en curso—  ve ne­
cesaria «la apertura  de un proceso de 
in form ación pública que perm ita  la fo r ­
m ación de un c r ite r io  de la sociedad para 
que ésta, en ú ltim a instancia, decida en 
favor de una u otra opción».

Y SIN EMBARGO, hay personas que se 
deciden y mucho. A la «Comisión para la 
Defensa de una Costa Vasca no nuclear» 
le consta que dos m iem bros de la Dipu­
tación vizcaína — José Luis G arcía  Teje­
dor y M arcelo Ruiz—  están d irectam ente  
ligados a Iberduero, S. A. El segundo, es 
m iem bro del Consejo de Adm in is trac ión

y ambos, por supuesto, «barren para ca­
sa». D ecididam ente el problem a nuclear 
es inagotable. ¿Sabían que un alto por­
centaje de los com ponentes de la central 
de Basordas se fabrican en España? ¿Sa­
bían que estos com ponentes no se som e­
ten a las rigurosas normas de seguridad 
que se exigen en Estados Unidos y que 
no podrían re c ib ir el ce rtifica d o  de calidad 
que a llí expende la ASME (Am erican So­
c ie ty  o f M echanical Engineer)? Pues ya
lo saben. Pueden empezar a tem blar.

ESB SIGUE CONFUNDIENDO al personal 
hasta cuando qu iere  c la rific a r sus pos­
turas. En unas rec ien tes declaraciones su 
secre ta rio  general, Iñaki A ldecoa, a firm a­
ba que ESB nunca se ha de fin ido  como 
independentista. «N osotros — decía—  po­
demos esta r perfectam ente  de acuerdo 
con la idea, pero no hacemos fe tich ism o  
con las palabras». Habrá que in fo rm arle  
al señor A ldecoa que si no hacen fe t i­
chism o, por lo menos hacen p in tura  mu­
ral sobre el tema. En d iversos puntos 
de Euskadi se pueden ver pintadas firm a ­
das por ESB con la consigna «INDEPEN- 
DENTZIA» y  en la m anifestación del día 
ocho en San Sebastián, m iles de perso­
nas fueron te s tigo s  de la exis tencia  de 
una pancarta del m ismo partido con la 
m isma palabra. A lo m ejor algún in filtra ­
do anda por ahí haciéndoles faenas sin 
que e llos se enteren.

MEJOR PREVENIR QUE REPRIMIR, así 
acaba un bando del alcalde del pueblo na­
varro  de Larraga ante sus fie s tas  pa tro ­
nales. Pero las prevenciones del alcalde 
eran ya puras represiones. Recomendaba 
que en los zurracapotes no se instalaran 
ob je tos que h ic ieran refe rencia  a asuntos 
p o lítico s . Y proh ib ía  e xh ib ir en la ronda 
de la m úsica cua lquier clase de bande­
ras y  pancartas. Todo, claro, aderezado 
con el ro llo  de las pequeñas m inorías, 
de la d ivers ión, de la paz, del o rden ... Los 
mozos cum plie ron el mandato sacando 
más pancartas y  más ikurriñas.

EL VERANO TURISTICO DONOSTIARRA ha 
s ido pésim o. Eso ya lo sabíam os. Y el 
C entro  de A tracción  y  Turism o de San 
Sebastián* lo ha confirm ado en un in fo r­
me. El mal tiem po m etereo lóg ico  unido 
— más que nada—  al «verano-batalla» han 
sido las causas determ inantes de que los 
hoteles hayan trabajado al cincuenta  por 
c iento  de su capacidad y  de que las tie n ­
das se las hayan v is to  y  deseado para 
deshacerse del «stock» veraniego. Las 
únicas com pensaciones fueron el Festival 
de Cine, que vo lv ió  a llenar los hoteles 
durante diez d ías y  la devaluación de la 
pela, que a tra jo  tu rism o  de paso. Con

Franco no só lo  había menos fo llones, sino 
que hacía buen tiem po. B ienvenidas, sin 
embargo, las lluvias y las m anifestacio­
nes.

TREINTA PRESOS SOCIALES de la prisión 
de Basauri están d ispuestos a suicidarse 
en masa, cortándose las venas y negán­
dose a re c ib ir asistencia  m édica. Han 
adoptado esta determ inación por la «sole­
dad, amargura y desesperación» de las 
que son v íc tim a s  al com probar que la 
sociedad — «los buenos» que permanecen 
lib res  en el e x te rio r—  sigue im pasible 
ante las condiciones infrahum anas en las 
que viven. En una nota han dicho te x tu a l­
m ente  «como al parecer nuestra in tegra­
ción to ta l en la sociedad exige el derra­
m am iento de sangre, estam os d ispuestos 
a sa tis face r esa exigencia previa. Q uere­
m os que el pueblo sea consciente  de 
nuestro  problem a y que no nos m argine 
ya que, sin lugar a dudas, los presos so­
c ia les som os los más perjudicados por el 
cap ita lism o y el to ta lita rism o» .

AVISO A 
NUESTROS LECTORES

PUNTO Y HORA se venderá a 
p a rtir  de esta semana al precio 
de cincuenta pesetas.

Hemos tra tado  de m antener el 
p recio  an terio r hasta el l ím ite  de 
nuestras posib ilidades, pero el 
constante increm ento  de los cos­
tos, tan to  de papel com o de im pre­
sión, nos ha obligado a ap licar es­
ta medida.

A nuestros fu tu ro s  suscrip to res 
les seguirem os aplicando la actual 
ta rifa  con lo que se benefic iarán de 
un considerable ahorro.



Estado español cortas-con-picante

•  Lunes 26
— Alfonso Guerra ca lifica  de fascista 
y filibuste ro  el proyecto de ley que 
regula las relaciones entre el Parla­
mento y el G obierno. Guerra a los 
filibusteros y fascistas, D. Alfonso.
— Se halla abierto  el sum ario de la 
masacre de la ca lle  Atocha. No que­
dará conclu ido  hasta que uno de los 
heridos cure su hepatitis. Hay hepati­
tis que duran toda una vida.
— A raíz de los disparos de miem­
bros de Fuerza Nueva contra m ilitan­
tes de las Juventudes Socialistas, eí 
PSOE pide de nuevo la dim isión de 
M artin Villa. Pero Rodolfo piensa que 
el personal es masoquista y se queda. 
— ¿Carmen Diez de Rivera en el 
PME? De Suárez a Tierno, de T ierno 
a C arrillo ... ¿Acobará en el FRAP?

•  Martes 27
— De nuevo, otro  asesinato. El ca­

pitán de la Policía Armada, F lorencio 
Herguedas, es disparado y muerto por 
la espalda. Los asesinos pretenden 
que sigamos de espaldas a la demo­
cracia  y de cara a una dictadura.
— Sigue el Guerra dando guerra. Aho­
ra d ice que no quiere partic ipar en 
un G obierno de la Monarquía, m ien­
tras que en el Congreso de las Ju­
ventudes Socialistas hay una bande­
ra tr ico lo r que no se la salta un Ro­
dolfo.
— Nace la Unión de Partidos Fascis­
tas. ¿Más unión todavía?
— En todo el Estado, la fecha 27 de 
septiem bre con los c inco últimos fu­
silam ientos del Franquismo es recor­
dada de muy diversas maneras.
— A lca lde de Madrid: “ El poder está 
cada día  más transferido en la ca lle ” . 
Hasta que no cese este hombre no 
habrá llegado definitivam ente a ella.

•  M iércoles 28
— Dimite Ignacio Camuñas cuando 
mejor nos lo estábamos pasando con 
él.
— Carlos Ferrer, Presidente de la su- 
perpatronal CEOE, declara: ‘ ‘No es­
tamos dispuestos a que se p ierda lo 
tan penosamente conseguido” . Pe­
noso ha sido, s í señor, para la clase 
trabajadora.
— UPG, PORE y los abertzales HASI, 
EIA y LAIA, suspendidos en d isc ip li­
na, ap licación y urbanidad. O como 
el poder dice, ilíc itos . ¡Qué ironía!
— Insultos al Gobierno en el entierro 
del capitán Herguedas. Si como se 
ha revelado, el po lic ía  era liberal y 
demócrata, ¿qué hacían en el fune­
ral los Sánchez Covisa y compañía? 
— Los cinco equipos españoles se cla­
sifican al e lim inar a sus contrincan­
tes en fútbol. ¡Qué mal está Europa!

•  Jueves 29
— De modo provisional, queda resta­
b lecida para Cataluña la Generalitat. 
Hay quienes esperan que Tarradellas 
no sea definitivo.
— Ruiz-Giménez es rec ib ido  por el

(De "E l P a ís ")

rey. Cuanto más fracasa este hom­
bre más se le quiere.
— El PSOE y el PT en vías de co labo­
ración. Pese a sus diferencias abis­
males, los une sus reticencias res­
pecto del PC.
— El catalán Roca Junyent ha recha­
zado un M inisterio. Lógico. Querían 
que hiciese de Camuñas.
— Los vig ilantes jurados de Bancos 
comienzan una huelga. Entre otras 
cosas piden una subida de ocho mil 
pesetas al mes. Supongo que no les #  
dirán que no hay d inero ... en los 
Bancos, si ellos son los que lo guar­
dan.
— Buero Vallejo: “ Yo soy un Larra 
que no se su ic ida” . Menos Larra.

Viernes 30
— PSOE, PC, Grupo M ixto y M inoría 
Vasco-Catalana, redactan su proposi­
c ión de ley de am nistía total. Es la 
prim era vez que han dado una a de­
rechas los partidos más a la izqu ier­
da del Congreso.
— El Gobierno prepara sus amena­
zas referentes al plan económ ico: es­
to o el p inochetazo o la revolución 
socialista.
— Sólo hay un d iputado incom pati­

ble de la UCD. ¿Cabe mayor m ila­
gro?
— No será ob liga torio  conectar con 
los d iarios hablados de Radio Nacio­
nal de España por parte de las otras 
emisoras. O tro síntom a más de maso­
nería.
— Según el Padre José M .' M artín 
Papilo, “ M adrid necesita doce o qu in ­
ce nuevos tem plos por año” . ¿Qué se 
hace con los viejos?

Sábado 1 de octubre
— El recuerdo de Franco sigue el ca­
mino de la peseta: Cada vez más de- 
valuado.
— Tarancón se inc lina  por una socia­
lización descafeinada de la enseñan­
za.
— Kergolay, uno de los mandamases 
del Mercado Común, trata del ingreso 
de España en la C.E.E. Ya sólo que­
dan unos diez años.
— En el pueblo a licantino  de Petrel, 
se suprim irán los nombres grabados 
en la cruz de los caídos. La guerra 
va acabando poco a poco.
— Pelé cuelga las botas porque no 
quiere m orir deportivam ente con ellas 
puestas.

Domingo 2
— El eurocom unista Sánchez Montero 
propone un gobierno de concentra­
ción de UCD, PCE y M inoría  Vasco- 
Catalana. O sea Felipe y sus mu­
chachos quedarían desconcentrados. 
Por malos.
— El gob ierno presentará su oposi­
c ión  de ley sobre am nistía. Con lo 
bien que está la de la oposic ión ... 
Donde pisa Suárez no vuelve a cre­
cer la hierba.
— Congreso de USO. La escisión con­
sumada.
— Blas Piñar amenaza: “ Estamos d is­
puestos a sa lir a la ca lle  para de­
fender la d ignidad de los españoles” .
Como son tantos no van a caber.

Angel de la Font

De “ D iario 16"



PROYECTO
PRE -  AUTONOMICO
A DERATE

Durante el fin  de semana, el proyecto preautonó- 
m ico que la Asam blea de Parlam entarios presenta co­
mo suyo, ha sido puesto a debate dos veces. La p ri­
mera, el v iernes, ante d iversos partidos p o líticos  en 
Pamplona. La segunda, ante el grupo de «alcaldes de 
Vergara». M ien tras se d iscu te , el p royecto  sigue ade­
lante y se conv ie rte  en pro tagonista  en las conver­
saciones con el gobierno.

NO SOLO EL PROYECTO

Dos parlam entarios navarros, U rralburu e Irujo, lo presenta­
ron ante 17 form aciones po lítica s , en una reunión que comenzó 
siendo in form ativa , pero que te rm inó  en un debate sobre el pro­
yecto  — en general apoyado por la m ayoría— , la m anifestación 
del d ía  7 y un com unicado que, propuesto por los parlam en­
tarios. se enviará a la D iputación de Navarra.

Algunos partidos, como OCE-Bandera Roja, aclararon que de 
form a de fin itiva  no apoyarían el proyecto («Estamos a favor 
de la d im is ión  de la D iputación, y de que se elijan representan­
tes  por m erindades y Asam bleas»). O tros lo hacen con reservas 
(«Podemos apoyarlo y lo haremos siem pre que se plantee y 
respete la voluntad del pueblo navarro», d ijo  el representante 
del PC de Navarra»), y o tros, como EIA, se ra tifican  en sus ya 
conocidas posturas. Tanto a favor como en contra del proyecto.

También fue general la opinión de que no se había contado 
con los partidos para e laborarlo, así como que era necesario 
continuar con los contactos d irectos entre parlam entarios y gru­
pos po lítico s . Un com unicado propuesto por los parlam entarios 
para mandar a la D iputación, y que en el m om ento subscrib ieron 
nueve partidos (PTE, ANV, EKA, PCE, MC, UNAI. ESEI, PNV y 
PSOE), quedó pendiente cara a una firm a  unitaria . En él se pedía 
que el Consejo Foral sea renovado de form a inm ediata según 
los resultados de las ú ltim as e lecciones, que sea ese Consejo 
el que ncm bre a los diputados, y que las decis iones im portantes 
se tom en ya, cara a no h ipotecar el fu tu ro , por el c itado Con­
sejo.

ALCALDES FRENTE A PARLAMENTARIOS

Paralelamente a la segunda ronda de conversaciones man­
tenidas en M adrid con el G obierno, el sábado, una represen­
tación de parlam entarios vascos del PNV, PSOE y EE se reun ie ­
ron con el grupo de los 67 alcaldes de Vergara, en San Sebas­
tián. El encuentro se concertó  para que los partidos con rep re ­
sentación en Cortes in form arán sobre la marcha del proceso 
preautonóm ico a los alcaldes — fuerza p o lítica  de considerable 
peso en Guipúzcoa—  y con tras ta r con e llos los d iversos plan­
team ientos ante las m unicipales.

El tem a clave fue la cuestión  de régim en tra n s ito rio  antes
o después de las m unicipales. Para los parlam entarios del PSOE 
y PNV la necesidad de un n ive l de autogobierno se impone con 
urgencia por la actual coyuntura p o lítica  y a la celebración de 
las próxim as elecciones. En este sentido, las ins tituc iones pre- 
autonóm icas garantizarían una mayor fiab ilidad  en el proceso 
e lectora l. Los alcaldes se m ostraron m ayorita riam ente  favorables 
a que las m unicipales se celebraran cuanto antes y que de ellas 
saliera la elaboración del régim en tra n s ito rio  en lugar de la a p li­
cación de los resultados del su fragio del 15 de junio, defendido 
por el proyecto PNV-PSOE.

Una de las declaraciones más fu e rte s  fue la de J. L. Elcoro, 
alcalde de Vergara y portavoz «oficioso» del grupo, que a tribuyó 
la prisa en lograr el régim en al deseo de los partidos m ayorita- 
rios de hacerse con las instituc iones provincia les, para tener una 
p lataform a ventajosa ante las elecciones. También llamó la aten­
ción la frase de Arzallus en el sentido de que «siguiendo la

Parlam entarios ante los partidos. C onclusión: «el p royecto  es 
un avance, pero no suficiente»».

línea de m i partido», se d e fin ía  como independentista. Por su 
parte, M úgica Herzgog se d e fín ía  por una autonom ía dentro 
del federa lism o esta ta l, pero opuesta al separatism o.

GERARDO BUJANDA

En opin ión del diputado del PNV, «la oposic ión  de los a lca l­
des se basa en la cuestión  de la representación  m unicipal post- 
e lectora l y en la necesidad de esperar a las propias m unicipa­
les para negociar la pre-autonom ía. N osotros consideram os, sin 
embargo, que el fa c to r tiem po es im po rta n tís im o  en estos mo­
m entos, y que en ocasiones se im pone tom ar decis iones ráp i­
das. Este es uno de esos m om entos. En cuanto a la partic ipación 
de los m unicip ios en los órganos pre-autonóm icos se tiene pre­
v is to  a rb itra r una so lución  al problem a. Precisamente esta duali­
dad en tre  los resu ltados de las generales y los de las m unici­
pales fue  uno de los mayores puntos de fr icc ió n  que tuvim os 
en nuestras negociaciones con el PSOE para elaborar un proyec­
to  común».

ALCALDE DE MONDRAGON

Por su parte, el señor A ltuna resum iendo la postura del 
grupo de alcaldes, declaró: «Ante  todo, ins is tim os en la nece­
sidad de que se celebren las e lecciones m unicipales cuanto 
antes. De los resu ltados que salgan de e llas se configurará  un 
nuevo equ ilib rio  de fuerzas más acorde con la realidad del País. 
Por o tra  parte, nuestra prim era c r ític a  al p royecto  PNV-PSOE se 
concreta  en la no partic ipación  de o tras fuerzas p o lítica s  o po­
pulares en su form ulación. Entendemos que esto supone exclu ir 
a parte im portante  de la vida vasca real. De cua lquier manera, 
nuestra reunión con los parlam entarios nos ha serv ido  para 
aunar posturas entre nosotros y para cerra r las fila s  ante unos 
p lanteam ientos que nos incum ben muy directam ente».

A la pregunta de que si los actuales «alcaldes de Vergara» 
se presentarían  a la reelección, el señor A ltuna con testó : «Yo 
personalm ente no lo haré porque lo que estoy deseando es 
vo lver a la tranqu ilidad. Creo que la m ayor parte  de m is com ­
pañeros tam poco. Sin embargo, apoyarem os las opciones más 
válidas que surjan en el seno de las fo rm aciones abertzales, 
al menos esa es m i opin ión sobre lo que haremos. Estas e lec­
ciones van a dar la m edida de lo que tiene que decir la izquierda 
abertzale y por ello serán trem endam ente clarificadoras».



Primer paso hacia la autonomía

un[ntatunya
El G obierno del Estado español, heredero d irec to  del Estado 

franqu ista , ha reconocido la personalidad p o lítica  y ju ríd ica  de Ca­

ta lunya. Con todas las p rovis iona lidades, insu fic ienc ias, vac ilac io ­

nes y p rivaciones que se quiera; pero ha habido reconocim iento .

Y este reconocim ien to  ha venido parejo  con la derogación del de­

cre to  de Burgos firm ado  por e l general Franco el 5 de abril de 1938.

No por esperado y ya sabido este re ­
conocim iento  pierde va lor ni im portancia. 
Aunque hay que aclarar inm ediatam ente 

que Catalunya no tiene aún autonom ía. Y 

esto es im portante tenerlo  en cuenta para 
no echar las campanas al vuelo. El decre- 

to -ley del pasado jueves no es otra cosa 
que un im portante  instrum ento  en manos 

de los catalanes para seguir porfiando en 
su lucha por la autonom ía y el derecho a 

la autodeterm inación. Para d e c irlo  en pa­
labras de Josep Benet (un m illón tresc ie n ­

tos m il votos a la espalda), «afirm ar que 

Catalunya ha recuperado su autonom ía es 

triu n fa lis ta . La G enera lita t, provis iona l­

m ente restablecida, más bien sim boliza la

fu tu ra  autonom ía que Catalunya puede lle ­
gar a tener cuando las C ortes lo aprue­

ben. Lo conseguido es un paso im portan­
te».

UN INSTRUMENTO 
PARA CONQUISTAR 

LA AUTONOMIA

C ie rto  es que con esta G enera lita t Ca­

talunya no recupera los poderes que le 
arrebatara la v ic to ria  de las tropas fra n ­

quistas. Pero Tarradellas y los fu tu ros 

m iem bros del Consell Executiu tienen aho­
ra la obligación — y tienen la obligación 

porque tienen un instrum ento  en sus ma­

nos para cum p lir la m isión—  de conseguir 

una autonom ía incip ien te  en los próxim os 

meses. Los poderes que Catalunya con­

siga antes de la discusión de su fu tu ro  

Estatut en las Cortes serán puntos ya con­
seguidos que ya no podrán ser nuevamen­

te  arrebatados, a no ser que la com posi­
ción de fuerzas cambie considerablem en­

te  en este país. Y en este sentido  las 

próxim as e lecciones m unicipales pueden 

suponer un punto de no re to rno  y una 
nueva conquista de espacios de poder 
ocupados todavía por fuerzas reacciona­
rias y d irectam ente  entroncadas con el 

franquism o más puro.

Algunos derech istas y  cata lanistas de 

ú ltim a hora han afirm ado que el Consejo 
General para las cuatro  provincias cata­

lanas establecido hace unos cuantos me­
ses daba más poder a Catalunya que la 
G enera lita t ahora restablecida de form a 

provis iona l. Sin embargo, ningún catalán 

digno de este nombre duda entre aquel 

Consejo ya p revis to  por A rias y esta Ge­

nera lita t. Aquel se basaba en una mera



existe oficialmente

Bueno... Ahora que ya no tienen que trasladarse tanto a 
Saint-Martin-le-Beau, esperaremos que nuestro parlamentarios viajen 
menos y exijan más. _________________

Martín Morales en Mundo Diario

descentra lización adm in is tra tiva , que nada 
tiene que ver con el reconocim iento  p o lí­
tico  de ésta. Son el añadido de que en 
este caso no se trata  de un invento del 
franquism o, sino del restab lec im ien to  del 
organism o ju ríd ico  de la autonom ía de 
Catalunya. Lo que fa lta  ahora es conseguir 
la autonom ía. Y la autonom ía, en Cata­
lunya, pasa por los princ ip ios e in s tru c ­
ciones del Estatut de 1932.

DOS INSTITUCIONES HISTORICAS

Siguiendo con el análisis de los aspec­
tos positivos de los acuerdos tr ip a rtito s  
entre Tarradellas, parlam entarios catalanes 
y Suárez (a través de su deLegado Sán- 
chez-Terán), cabe destacar que la Presi­
dencia de este organism o corresponderá 
a Tarradellas, sucesor le g ítim o  de los pre ­
s idente Maciá y Companys, este ú ltim o 
condenado a m uerte y fusilado tras un 
Consejo de Guerra en 1940, tras  ser en­
tregado al Estado franquista  por la Ges­
tapo de H itle r. En el lado negativo de este 
nom bram iento debe c ita rse  el hecho de 
que el President de la G enera lita t sea nom ­
brado por decre to  y no por e lección entre 
los parlam entaris catalanes, por mucho 
que el nombre e legido hubiera sido el 
m ism o: Catalunya quiere sobre todo en­
troncar su renacim iento  autonóm ico con 
su G enera lita t leg ítim a  e h istórica.

El segundo órgano de esta G eneralita t 
provisional es el Consell Executiu (gob ie r­
no ca ta lán). Aunque según el decre to-ley 
se compone de 16 conse lle res, sólo se 
cubrirán doce plazas: cinco sin cartera  a 
nom brar entre las fuerzas p o lítica s  ga­
nadoras en las pasadas e lecciones (dos 
socia listas, un com unista, un Pacte Demo- 
crá tic  y un UCD) y s ie te  m in is tros  té c ­
n ico -po líticos  encargados de las d is tin tas  
m aterias de com petencia de la G enerali­
tat. El nom bram iento de éstos se hará 
«de acuerdo con los d iputados y senado­
res», según establece el acuerdo o pro ­
toco lo  firm ado por las tres  partes nego­
ciadoras en Perpinyá. Las cuatro  conse- 
lle ries restantes corresponden a «un re­
presentante de cada una de las cuatro 
d iputaciones catalanas» y no serán cub ie r­
tas hasta después de las e lecciones mu­
nicipales, según el «pacto entre caballe­
ros» a que se llegó en la ú ltim a fase de 
la negociación.

AUN FALTA MUCHO

Hasta aquí, los aspectos positivos del 
restab lec im ien to  provisional de esta Ge­

nera lita t. Pero hay o tros aspectos que en 
Catalunya han gustado muy poco y que 
lim itan  extraord inariam ente  esta conquis­
ta un itaria  del pueblo catalán. El prim ero 
de estos aspectos negativos viene esta­
b lecido por el a rtíc u lo  8 del decre to  ley: 
«Los órganos de Gobierno de la G enerali­
ta t establecidos por el presente  decreto- 
ley (Presidente y Consell Executiu) po­
drán ser d isue ltos  por el Gobierno por 
razones de seguridad del Estado». Huelgan 
com entarios para exp licar las posibles 
consecuencias de esta cláusula, que de­
m uestra que no se reconoce carácter in­
alienable al derecho de autogobierno del 
pueblo catalán. Aunque, todo hay que de­
c irlo , todo el mundo espera en Catalunya 
que nunca se llegue a ap licar este nefas­
to  a rtícu lo  8. De lo con tra rio , las reac­
ciones podrían ser incontenibles.

El o tro  aspecto negativo más im portan­
te  es el desconocim iento absoluto en los 
tex tos  del decre to-ley, de todos rasgo de­
m ocrático  a la G enera lita t restablecida. 
Los senadores y d iputados e legidos el 15 
de jun io  no parecen e x is tir; el derecho de 
los catalanes a e leg ir dem ocráticam ente 
a quienes deben reg ir sus destinos no 
viene reconocido en parte alguna. La úni­

ca salvedad a este desconocim iento  v ie ­
ne establecida por el p ro toco lo  firm ado 
por las tre s  partes negociadoras y según 
el cual, como ya hemos indicado más 
arriba, los parlam entaris deberán dar el 
v is to  bueno al nom bram iento de los con­
se lle res. Será ésta la fo rm a  de garanti­
zar un con tro l parlam entario  sobre el Con­
sell Executiu y  su programa de actuación. 
De esta form a, además, la izquierda par­
lam entaria, ganadora de las e lecciones en 
Catalunya, podrá estar representada de 
form a im portante en este Consell.

F inalm ente, el ú ltim o  aspecto negativo 
se re fie re  a la ausencia absoluta de po­
der de la G enera lita t. ¿Qué gobernará el 
Consell Executiu s i sus a tribuciones son 
tan reducidas y  sobre todo si no tiene 
prácticam ente  presupuesto alguno? Por 
ahora, según el decre to-ley, el Consell 
Executiu deberá lim ita rse  a redactar las 
normas reglam entarias de régim en in te ­
rio r, in tegra r las actuaciones de las Dipu­
taciones de Barcelona, G irona, Lleida y 
Tarragona y realizar la gestión de las fu n ­
ciones que le transfie ran  el Estado y las 
c itadas D iputaciones. En o tras palabras: 
por ahora el Consell Executiu gobernará 
m uy poco. Su tarea se centrará funda-



m entalm ente en la negociación de la am­
pliación de sus poderes, a través de las 
com isiones m ixtas y paritarias G eneralita t- 
G obierno y G eneralita t-D iputaciones. Todo 
e llo  con la v is ta  c lara de que cada una 
de las funciones que consiga ser arran­
cada a M adrid ya no podrá vo lve r a ser 
arrebatada o tra  vez a Catalunya.

GOBIERNO DE CONCENTRACION 
UNA RESPONSABILIDAD 

HISTORICA

Alguien ha dicho que esto no es la 
G enera lita t de Catalunya, sino una Gene­
ra lita t aceptable para el Gobierno cen tra ­
lis ta  de Suárez y que éste puede hacer 
tragar a los poderes fác ticos  del país. 
Como carica tura  esta d iferenciación entre 
G enera lita t de Catalunya y esta G enerali­
dad de la que inform a TVE sirve  para de-
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ja r  las cosas en su s itio , para e v ita r triun- 
fa lism os fáciles. Los catalanes deberán 
seguir u tilizando el puente aéreo con Ma­
drid  cada vez que quieran reso lver cual­
qu ie r problem a. Pero en Barcelona empe­
zará a funcionar un Gobierno que propon­
drá a lternativas claras al desorden admi­
n is tra tivo  a que nos tiene acostum brados 
la Adm in is trac ión  del Estado.

Finalm ente, que no lo ú ltim o, no puede 
o lv idarse  que en Consell Executiu de la 
G enera lita t será el p rim er Gobierno de 
concentración nacional no provisional que 
ex is te  en Europa. Por prim era vez en 
nuestro  continente , y con la excepciones 
de los prim eros Gabinetes post-fascistas 
en Ita lia  y Francia y los Gobiernos provi­
sionales del Portugal post-go lp ista, demo- 
cris tianos y com unistas se sentarán en la 
m isma mesa con libera les y socia listas 
para llevar adelante un programa común 
de Gobierno. El tema no ha pasado desa­
percib ido  en Europa, donde ya se em pie­
za a ca lib ra r las posibles consecuencias 
que puede acarrear este hecho, tan to  en 
el caso de que el tan cacareado G obier­
no de concentración tenga resultado po­
s itivo  como negativo. Y sin  irnos al Norte 
de los P irineos, es innegable que todos 
los partidos p o lítico s  españoles analiza­
rán con lupa los resultados del Consell 
Executiu de Catalunya.

Frances Cusí

UNA NEGOCIACION 
DE 108 DIAS

Tres meses y d iec isé is  días ha durado el proceso negociador para el res ta ­
b lec im ien to  provisional de la G eneralita t de Catalunya. Son c iento  ocho días que 
empiezan con las elecciones del 15 de junio y el tr iu n fo  c laro  de la reiv ind ica­
ción nacional catalana y que culm inan por ahora con la aceptación form al de 
los decretos del Gobierno por parte de la Assem blea de Parlamentaris de Ca­
talunya. El proceso ha sido largo, con trad ic to rio , d if íc il.  Pero sobre todo ha pre ­
valecido el c r ite r io  un itario  de Catalunya — a través de sus parlam entaris—  en 
esta negociación a tres bandas: Tarradellas-M adrid-Catalunya.

Hace un mes Tarradellas y el Gobierno llegaron a un acuerdo, al que se 
opusieron las fuerzas e lectora les m ayoritarias en el Principat. Ahora no falta 
quien dice que los acuerdos adoptados entonces eran m ejores que los firm ados 
ahora. Indiscutib lem ente , los acuerdos de entonces eran más in teresantes para 
Tarradellas y los partidos ta rrade llis tas m ino rita rios  en Catalunya, por cuanto 
el p resident no debía responder ante nadie en Catalunya. Un mes. el mes más 
duro de la negociación, ha sido necesario para que M adrid aceptara un m ínim o 
con tro l dem ocrático sobre el p resident y su Consell Executiu. Para ello ha sido 
decisiva la m ovilización del pueblo catalán en la inolvidable Diada Nacional de 
Catalunya.

Si alguna lección ha de sacarse de este proceso, ires son dos puntos t 
destacar:

— Im portancia de la unidad de las d is tin tas  fuerzas po lítica s : vale más no 
co rre r demasiado a fin  de conseguir el consenso de todas las partes naciona­
listas del país.

— Necesidad de una transparencia in form ativa  ante el pueblo, depositario  de 
la única soberanía en un Estado dem ocrático.

— Necesidad de no apartar a este pueblo del proceso negociador. La m ovi­
lización popular es una form a de presión im prescindib le.

En estos c iento  ocho d ías de proceso negociador destacan especialm ente 
unas cuantas fechas:

15 de jun io. Catalunya gana las elecciones. El 80 por c iento  del pueblo vota 
por coaliciones que exigen el restab lec im ien to  de los princ ip ios e instituc iones 
del Estatut de 1932.

25 de jun io : se constituye  la Assem blea de Parlamentaris. Los reunidos en 
la sede del antiguo Parlament de Catalunya piden el restab lec im ien to  de los 
princip ios e instituc iones configurados en el Estatut. la libertad  para todos los 
partidos y la am nistía  to ta l Sólo López Rodó se opone al retorno de Tarradc- 
llas como president de la G eneralitat.

27 de jun io: Tarradellas llega a M adrid acompañado por el diputado de UCD 
Carlos Sentís. El via je  coge por sorpresa a los parlam entaris. que lo aceptan 
con satis facción  un tanto  forzada por cuanto supone de hecho un reconocim ien­
to de la G eneralita t de Catalunya y su leg itim idad h istórica.

15 de ju lio : Tarradellas recupera -de  m otu p rop io - la in ic ia tiva  en la nego­
ciación. por encima de los parlam entaris y en contra de lo acordado con éstos. 
Socia listas y com unistas ceden en pro de una pretendida «unidad». Esta falta 
de decisión de los grupos m ayorita rios estuvo a punto de llevar a una Gene­
ra lita t no dem ocrática unas semanas más tarde.

30 de agosto: Tarradellas destituye  a Benet como m iem bro de la Com issió 
Negociadora. Los parlam entaris no aceptan esta destituc ión . Surgen claram en­
te a la luz pública las d ivergencias en tre  el President y las fuerzas m ayorita ­
rias de Catalunya.

2 de setiem bre: una nota de la Secretaría  del delegado de Tarradellas en 
el in te rio r a firm a que el President y Sánchez-Terán han llegado a una conclusión 
«aceptable para las dos partes». Los parlam entaris rechazaron posterio rm ente  
este acuerdo por no preverse ningún contro l dem ocrático del President en 
el m ismo.

11 de setiem bre: más de un m illón  de catalanes reclaman la autonom ía en 
la mayor m ovilización que se recuerda en el Estado español.

27 de setiem bre: Tarradellas y los parlam entaris (los je fes de fila  de los 
partidos con diputados) llegan a un acuerdo.

28 de setiem bre: Tarradellas, Sánchez-Terán y los parlam entaris firm an los 
acuerdos para el restab lec im ien to  provisional de la G eneralita t. Se incluye en 
ellos un «protocolo» que establece el com prom iso de los partidos españoles a 
apoyarlos, el con tro l de d iputados y senadores sobre el nom bram iento de m iem ­
bros del Consell Executiu y el hecho de que lo firm ado no atenta contra la 
unidad del Estado.

29 de setiem bre: el Consejo de M in is tros  y la Com isión de Urgencia Legis­
lativa de las Cortes aprueban el decre to -ley de restab lec im iento  de la G eneralitat.

1 de octubre: la plenaria de la Assem blea de Parlamentaris da el v is to  bueno 
a los acuerdos.

(Pasa a pag. 48)



ASOCIACION DE LA PRENSA DE PAMPLONA

Contubernio a cuatro voces
La neutralidad p o lítica  de la Asocia­

ción de la Prensa de Pamplona ha que­
dado hecha añicos tras el te legram a en­
viado por cuatro m iem bros de la Junta 
D irectiva  para fe lic ita r  al M in is tro  de 
Educación por su decisión de respetar la 
singularidad del V ie jo  Reino de Navarra 
en la creación del D is tr ito  U nivers ita rio  
de Bilbao.

Esta consiguiente ruptura  de las re­
glas del juego abre una c r is is  que pue­
de ir  más allá del m alestar generalizado
o la extrañeza, por u tiliza r una p la ta fo r­
ma profesional en defensa de unos ju i­
cios particu lares, no com partidos por mu­
chos compañeros, a los que no se ha 
consultado a la hora de tom ar una m e­
dida que afecta a todos, con el agravan­
te  de acordarse en ausencia del pres i­
dente.

Los firm antes  del te legram a Pedro Lo­
zano, A rtu ro  Gracia (de «La Gaceta del 
N orte»), M ario  Echeverría («D iario de Na­

varra») y Gerardo Huarte («El Pensa­
m iento Navarro») fueron contestados por 
ocho m iem bros de la Asociación que les 
recuerdan el deseo de que dicho orga­
nism o que agrupa a pro fesiona les de d is­
tin tas  ideologías, siga m anteniendo su 
habitual neuralidad en tem as y cuestiones 
sobre los que caben d ife ren tes  opiniones 
p o líticas  y reseñan su creencia de que la

Asociación, como defensora de los in te ­
reses de los period is tas asociados, debe 
continuar prom oviendo — como hasta aho­
ra—  una sociedad lib re  y dem ocrática, 
por ser éste el ám bito  donde más plena­
m ente se puede e je rcer nuestra p ro fe ­
sión.

Por su parte los trabajadores de la re­
dacción de «Egin» en Navarra, publicaban 
una nota en la que inc id ían  en el tema 
de la m isión de las asociaciones de pren­
sa en la defensa de los in tereses de los 
profesionales y mostraban su desacuer­
do con la decis ión  un ila tera l acordada por 
el Consejo de M in is tros , separando Na­
varra del D is tr ito  Vasco sin  contar para 
nada ni aceptar negociaciones con quie­
nes se oponen a ta l medida.

Los compañeros asociados consultados 
por PUNTO Y HORA m ostraron c ie rta  cau­
tela a la hora de hablar sobre el tema, 
si bien era generalizado el m alestar ante 
tan decisión, y daban a entender que el

asunto quedaba conclu ido  con la respues­
ta antes reseñada. Pese a e llo , cabe in­
terrogarse por la postura que debiera 
adoptarse ante la transgresión del regla­
m ento de la propia Asociación por una 
parte de la Junta D irectiva . Si unas per­
sonas se parapetan en un organism o pro­
fesiona l para m anipularlo  en benefic io  de 
sus opin iones (y desprecio  de los de­

más), y no se les exige todo tip o  de res­
ponsabilidades, puede s e rv ir de preceden­
te  para fu tu ro s  manejos que nada ten­
gan que ver con los in tereses específicos 
que se están reiterando. Y en este sen ti­
do quien más tendrá  que traba ja r será el 
p ropio presidente, al que sus propios com­
pañeros, e lem entos de junta, han m argi­
nado.

Hay que in c id ir en el hecho de que 
en una asociación cuyo ob je tivo  es la de­
fensa de unos in te reses profesionales no 
haya hecho pública su postura con res­
pecto al atentado de «El Papus» y perm ita 
que pasen o tras cosas.

”EGIN” 
ONGI ETORRI

El jueves día 29 los lecto res de 
Alava, Guipúzcoa, Navarra y Vizca­
ya, pudieron adqu irir el núm ero 1 
del d ia rio  vasco b ilingüe, «Egin».

Tanto las ca racte rís ticas  técnicas 
(o ffse t, cinco co lum nas...) como las 
económ icas (aportaciones popula­
res, e tc.) ya las conocían los posi­
bles lectores gracias a la intensa 
campaña que «Egin» ha realizado en 
todo el País Vasco.

Desde el mes de ju lio  las cuatro 
redacciones, los ta lle res , corres­
ponsales, etc., estaban trabajando

a pleno rrn d im io n to  Eunque su es­
fuerzo no llegase a los kioskos. Y 
todo para poner a punto unos plan­
team ientos y unas ganas de bien 
hacer profesional maduradas duran­
te  un año.

Nos alegra contar con un medio 
más en este d ia rio  com prom iso de 
in form ar, de com unicar; según las 
propias palabras del redacto r je fe  
en Navarra no se tra ta  de hacer la 
com petencia a nadie, pues hay lec­
tores para cada medio.

Si algo no sobra en este país es 
in form ación.

¡B ienvenido EGIN!
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7 DE OCTUBRE 
UN SIMBOLO

El Gobierno Vasco cumple 

cuarenta y un años.

El s ie te de octubre es hoy 

símbolo y homenaje. Con él, 

largos años de ex il io  saludan 

a Euskadi, desde la primera 

designación de lendakari, 

José An ton io  de Aguirre , 

por el voto de los A lcaldes 

y Concejales del País.

Si hubiera que dar aígi gnifica- 
cion a las cifras redondas, aquello 
de terminar en cero, el homenaje de­
bería haber tenido lugar hace un año. 
Pero hace un año en Euskadi, como en 
el resto del Estado español, se espe­
raban las legislativas. Aquí, sin mucho 
entusiasmo. Porque las condiciones 
mínimas que muchos partidos demo­
cráticos — algunos de los cuales, hace 
unos días tan sólo, han sido distingui­
dos con la vitola de la ilegalidad—  aún 
están por cumplirse, como son la auto­
nomía y la legalidad de todos ellos.

R A Z O N E S  DE UN H O M E N A JE

Sin embargo, y pese a las condicio­
nes antidemocráticas en que se desa­
rrollaron los comicios, dos de los par­
tidos que estaban representados en el 
Gobierno Vasco en el exilio, los na­
cionalistas y socialistas, fueron al copo 
en Guipúzcoa y Vizcaya. Triunfo elec­
toral que fue interpretado por el Go­
bierno Vasco como un respaldo a las 
fuerzas que lo componen y, en su fue­
ro interno, a la labor de tantos años. 
Aunque mucnas personas apenas su­
pieran que había un Gobierno en el 
exilio y, aún más, quienes lo compo­
nían. Existiendo, de otra parte, un in­
negable divorcio del Gobierno con las 
fuerzas políticas que luchaba contra el 
franquismo en el interior, fundamental­
mente con las que mayor papel deses- 
tabílizador desempeñaron.

Pero sí los resultados del 15 de ju­
nio justifican un homenaje, hay que 
destacar, igualmente, desde la óptica 
de las fuerzas que lo convocan, el res­
peto que ha sabido granjearse el Go­
bierno que preside Leizaola, al mante­
nerse en un segundo plano en las ne- 
gocaciones con el gobierno central. Elu­
diendo el protagonismo de Tarrade- 
llas, porque en Euskadi, ya se sabe, 
la autonomía es cosa de todos.

Respecto a esa postura de dejar ha­
cer — a los parlamentarios vascos, na­
turalmente—  el Gobierno ha sido con­
secuente con lo que un día del mes 
de enero, Leizaola dijera a PUNTO Y 
HORA: «El G ob ierno hoy está actuan­
do en el sen tid o  de de ja r la in ic ia tiva  
a las fu rzas in te rio re s . En ese sen tido , 
no tie n e  hoy ninguna am b ic ión  de p ro ­
tagonism o».

L E IZ A O L A

La presencia de Leizaola en Bilbao 
— casi segura, en el momento de escri­
bir—  tiene también otra dimensión. 
Cuando el Gobierno Vasco se vio obli­
gado a evacuar el «Bocho» sería él, 
junto con el comunista Juan de Asífc- 
garrabia y el socialista Santiago Aznar, 
quienes se quedarían en la ciudad para 
impedir que la destruyeran. Pero mien­
tras que él alcanzaría en 1960 la pre­
sidencia del gobierno, los dos últimos 
serían purgados por sus respectivos 
partidos — se cree que han sido reha­
bilitados—  por acentuar su condición 
de vascos, sin que por ello hicieran 
dejación de su ideario político.

Las revoluciones se parecen bastan­
te a ese cuadro de Goya en que Júpi­
ter debora a sus hijos. De los dos, el

Iru jo , recuerda.



Leizaola.

que quizá padeció más fue Astigarra- 
bia, hasta el punto de que un día le lle­
gó a proponer al Presidente José Anto­
nio Aguirre que le procurara un torpe­
do suicida para echar a pique un barco 
enemigo. Y lo que obtuvo del Gobierno 
fue el pasaporte para trasladarse a Pa­
namá con su mujer. Ahora, el que fue­
ra ministro de Obras Públicas es profe­
sor en Cuba.

Astigarrabia sería sustituido al fina­
lizar la guerra en Euskadi por Lean­
dro Carro, como representante del par­
tido comunista en el Gobierno. Repre­
sentación que duraría hasta el inicio 
de la guerra fría, época en que los 
socialistas plantearían ante le Gobier­
no el ultimátum de que su presencia 
en el mismo era incompatible con la 
de los comunistas. Siendo respaldados 
por todas las fuerzas integradas en 
él. Así fue como se rompió aquel Go­
bierno de coalición que se constituyó 
hace cuarenta y un años, tal fecha co­
mo mañana.

dos los A lca ldes y C once ja les del país 
que pa rtic ipa ron  en la e lección» .

«La idea, in ic ia lm e n te  — dice el na­
varro de la Plaza de Santiago de Este- 
!la, Manuel de Irujo—  era de haber 
em pleado el su frag io  un iversa l. Pero 
a causa de la guerra  no se pudo con­
ta r más que con la ««mayor pa rte  de 
los conce ja les  que se fue ro n  rep legan­
do con las tropas vascas. Y pudie ron 
re u n irse  en G uern ica, y vo ta r en la 
Casa de Juntas». «Antes de esto  había 
habido — afirma Irujo—  una especie  de 
a rreg lo , de conven io  e n tre  el gobie rno 
ce n tra l y noso tros . Cuando se fo rm ó  el 
gob ie rno  de Largo C aba llero  m e llam a­
ron por te lé fo n o  para darm e una ca r­
te ra . Y yo les d ije  que yo era naciona-

PROGRAMA

En el programa de ese primer Go­
bierno de coalición, que no viene al 
caso recordar aquí, hubo concesiones 
de una y otra parte. Según R. Aldasoro 
en él «quedaron venc idos los p r in c i­
p ios dogm áticos, po r los que luchaban 
b izarram ente  los  exa ltados (s ic ) de to ­
dos los pa rtido s . El anarqu ista  se o b li­
gó a m antener in exora b le m en te  e l o r­
den pú b lico  y la d isc ip lin a  m ilita r ;  el 
m arx is ta , a re sp e ta r la p ropiedad p r i­
vada, de n tro  de las exigenc ias  socia­
les de te rm inadas; el conservador, aca­
taba la p o lít ic a  de acusado avance 
socia l proc lam ada; el a n tic le rica l, ad­
qu iría  el com p rom iso  de re sp e ta r al 
c le ro  y garan tizar el cu lto ; el ca tó lico  
aceptaba la lib re  p rá c tica  de las con­
fes io ne s  y asociaciones re lig io sas  de

Aznar.

CUANDO SE CONSTITUYO

Como escribía R; món María de A l­
dasoro en la revista «Galeuzca», edita­
da en Buenos Aires, «Sin más te r r ito ­
rio  apenas que el de Vizcaya, con el 
enem igo a tre in ta  k iló m e tro s  de Guer- 
n ika, en una s itua c ión  m ilita r  que se 
consideraba casi desesperada, con más 
de cien m il re fug ia dos de G uipúzcoa y 
o tros  m uchos de Santander y A s tu ria s  
a lbergados en m edio de penosos hac i­
nam ientos, y su frie n d o  una grave c r is is  
de a b as tec im ien to s  de todas clases, se 
con s titu yó  el G obierno Vasco, después 
de haber sido designado el P residente 
de Euskadi por el vo to  unánim e de to ­

vasco, y que un n a c ion a lis ta  vas­
co no podía  fo rm a r pa rte  de é l, m ien­
tra s  e l go b ie rno  y lo s  poderes cen tra ­
les no cum p lie ran  con el deber que te ­
nían de aprobar el Estatuto. A cced ió  
y yo e n tré  en e l gob ie rno . Y en la p r i­
m era ses ión  que tu vo  el Parlam ento 
se aprobó e l Estatuto». Esto ocurría el 
primero de octubre de 1936, después 
de dos meses de guerra civil, cuando 
se había perdido la casi totalidad de 
Guipúzcoa y las fuerzas rebeldes de 
Franco avanzaban sobre Madrid.

En cuanto a la formación del gobier­
no había un compromiso entre todas 
las fuerzas políticas, para que integra­
ran el Gobierno, ateniéndose a los re­
sultados electorales de 1936. De esta 
forma había tres consejeros (minis­
tros) socialistas, tres del Partido Na­
cionalista Vasco, uno de Acción Nacio­
nalista Vasca, uno de Unión Republi­
cana, otro de Izquierda Republicana 
y, finalmente, uno comunista. Todos 
ellos muy jóvenes. El de más edad, se­
gún recuerda Manuel de Irujo, era Je­
sús María Leizaola, con 39 años.



de se rv ic io s  de navegación con el ex­
te r io r , el G ob ierno  Vasco hizo suyo ese 
derecho y e s ta b le c ió  s e rv ic io  de nave­
gación con Toulouse. Si el gobie rno 
cen tra l se había reservado los d e re ­
chos de rep rese n tac ió n  e x te rio r, el Go­
b ie rno  Vasco creó de legaciones en Pa­
rís , Bayona, Londes, Buenos A ire s , 
Nueva York, Bogotá, Caracas, M on te ­
video y M an ila . El G ob ierno se vio 
ob ligado a m antener re lac iones con los 
cónsu les a los que a c re d itó  com o re ­
p resen tan tes de sus resp e c tivo s  pa í­
ses.

Por e jem plo , se p lanteó el in te rro ­
gante de a qu ién  correspond ía  la tu te la  
de los 6.000 n iños em igrados al Este 
y al O este. Yo m antuve la te s is , ante 
el gob ie rno cen tra l, que s iendo la tu te ­
la D erecho C iv il,  es el Estado a que 
pertenecen quien se arroga el Derecho 
C iv il, pero si éste  en el País Vasco era 
facu ltad  inheren te  del País, ese d e re ­
cho debería  seg u ir a s is tié n d o le  aunque 
estu v ie ra n  fuera . De esta fo rm a fue  
com o el gob ie rno cen tra l c o n fir ió  más 
facu ltades al G obierno Vasco en el o r­
den in te rna c ion a l. Lo hizo necesario 
la guerra  y lo hizo necesario  la ap lica ­
c ión  del p rop io  sen tido  natura l de las 
cosas».

todas c lases; e l «separa tis ta»  se im po­
nía los s a c rific io s  de guerra conven i­
dos para de fender las in s titu c io n e s  de­
m ocrá ticas  de la R epública Española; y 
e l a n tina c ion a lis ta  reconocía  las ca­
ra c te rís tic a s  nacionales del pueb lo vas­
co, ob ligándose a p re s ta r el fom en to  
de las m ism as toda la cons ide rac ión  y 
p ro te cc ió n  a que le lleva el reconoc i­
m ien to  de la persona lidad vasca».

GOBIERNO

M a n u e l d e  Iru jo  que  c o n o c ió  la e je ­
c u to r ia  d e  a lg u n o s  de lo s  c o n s e je ro s  o 
m in is tro s ,  la re s u m ía  para  PUN TO  Y 
H O R A  co n  una d o s if ic a c ió n  d e  p a la ­
b ra s  que  re c u e rd a  m uch o  a la reseña  
d e  una fe r ia  ta u rin a . «Yo he conocido 
a G racia (e l s o c ia lis ta  Juan G ra c ia  te ­
n ía  a su  c a rg o  la c a rte ra  de A s is te n c ia  
S o c ia l)  que hizo m uy buen papel; y To- 
yos (e l ta m b ié n  s o c ia lis ta  Juan d e  lo s  
T oyos e s ta ba  al fre n te  de T ra b a jo , P re ­
v is ió n  y  C o m u n ic a c io n e s ) que hizo 

buen pape l; a Aznar ( In d u s tr ia ) ,  que 
hizo un exce len te  papel. Y A stiga rra - 
b ia: tan  buen papel hizo que el par­
t id o  creyó que se había excedido en 
a lgún m om ento en so lida rida d  m in is te ­
r ia l con el G ob ierno Vasco».

E v id e n te m e n te  para  Jo sé  A n to n io  
A g u ir re  t ie n e  p a la b ra s  a b s o lu ta m e n te  
e n c o m ia b le s . Y no s ó lo  é l. En lo s  na­
c io n a lis ta s  se  p a lpa  un d e je  de d e v o ­
c ió n  cu a n d o  h ab lan  de A g u ir re .  «No 
voy a d e c ir que era un sabio. No era 
un sab io. No era un hom bre que hub ie­
ra le ído  e x tra o rd in a ria m en te , ni un es­
pe c ia lis ta  en algo. Era un hom bre sen­
c illo . S in m ucha necesidad de b rilla r, 
con necesidad de hacer, con d isp o s i­

c ión  de de ja r lo acc iden ta l e ir  a lo 
es< nc ia l. Con un id ea rio  de dem ocra­
c ia  soc ia l m uy m etido  de n tro . Con una 
capacidad de traba jo  ex tra o rd in a ria  y 
un<i gran s im p atía  e in te g rid ad  pe rso­
nal: se le m iraba a la cara y se com ­
prend ía  hasta qué punto lo que decía 
era lo que pensaba».

F 're c isa m e n te  a A g u ir re  e l E s ta tu to  
a p ro b a d o  en 1936, « p o b re  en fa c u lta - 
de ;;» , le  c o n fe r ía  la p o te s ta d , en  uno 
de sus a r t íc u lo s , de  o p e ra r  co n  lo s  d e ­
re c h o s  re s e rv a d o s  al g o b ie rn o  c e n tra l. 
De a h í que  el E s ta tu to , a co n s e c u e n c ia  
de la g u e rra , se  m o d if ic a ra  c o n s id e ra ­
b le m e n te  en la p rá c tic a .

FACULTADES

En p r in c ip io , y  en lín e a s  g e n e ra le s , 
p u e de  d e c irs e  que  las fa c u lta d e s  de l 
G o b ie rn o  V a sco  se  lim ita b a n  a la p o lí­
t ic a  in te r io r  de l p a ís , m ie n tra s  que  el 
g o b ie rn o  de la R e p ú b lica  se  quedaba 
co n  la p o lít ic a  e x te r io r ,  a la que  va 
u n ida  la m on e d a , la s  a d uanas , el co ­
m e rc io  e x te r io r ,  las re la c io n e s  d ip lo ­
m á tic a s , la p o lít ic a  m ili ta r ,  e tc .

O en o tro s  té rm in o s , la base  c iv i l  
de  la s o c ie d a d  e s ta b a  c o n fia d a  al G o­
b ie rn o  V is c o ,  a d e m á s de la base a d ­
m in is tra t iv a  y  c u ltu ra l;  la  base s o c ia l, 
al g o b ie rn o  c e n tra l y su a p lic a c ió n  al 
G o b ie rn o  V a sco . En lo  e d u c a c io n a l, el 
G o b ie rn o  V a sco  p od ía  c re a r  e s c u e la s  
y  U n iv e rs id a d e s , c o m o  h izo , y  e l c e n ­
t ra l d e b e r ía  m a n te n e rla s .

Pero d u ra n te  lo s  m e s e s  que  d u ró  el 
g o b ie rn o  se  to m a ro n  in ic ia t iv a s  que 
c o m p e tía n  al c e n tra l. C o m o  d ic e  Iru jo . 
«si el gob ie rno  cen tra l se había rese r­
vado los derechos de es ta b le c im ie n to

EXILIO

F íe n te  a e s ta  a c tiv id a d , d e s a rro lla d a  
m ie n tra s  d u ró  la g u e rra  en E u ska d i, el 
G o b ie rn o  V a sco  en el e x i l io  a d o le c ió , 
en o p in ió n  d e  m u c h o s , de  lo m is m o . 
L e izao la , en  e n e ro  de e s te  a ñ v , d ir ía  
a PUN TO  Y H O R A : «El gob ie rno  vasco 
no ha estado paralizado, ni inactivo . 
A h í tenem os por e jem p lo , ese bo le tín  
nuestro  que está por el núm ero 6.900. 
A l analizar ese bo le tín  se veria  que el 
G ob ierno Vasco nunca ha estado inac­
tiv o . ( . . . )  A p a rtir  del año 60, a m í co­
m o Presidente, me correspond ía  estar 
a te n to  a los hechos co le c tivo s  que se 
producían  en Euskadi. Uno de los p r i­
m eros fue  el fam oso e s c rito  de tre s ­
c ie n to s  tre in ta  y ta n to s  curas, que no 
lo prom ovim os noso tros , pero que sí 
ha nacido de todo , todo lo que no­
so tro s  habíam os prom ovido en nuestra  
pub licac ión, en nuestro  ac tuar de cara 
an te el mundo».

«Desde esta época hasta el año 68, 
no hubo m ás prob lem as du ros ».le e! 
de que había una gran rep res ión , "u e  
no p e rm itía n  ¡as m a n ife s ta d o ra s  Hh 
A b e rrí Eguna y esas cosas, que fueron 
cosas que noso tros  e s tu v im os de trás 
apoyando, porque se hacían en nom ­
bre del G ob ierno  Vasco. O tro  te rren o  
que se actuó  en Radio Euskadi, que 
ha e m itid o  toH ro  h s  d ías, desde hace 
qu ince años. Un esfuerzo  in c re íb le . De­
c ir  que no había actuación, no es c ie r­
to . N uestra ac tiv idad  no ha cesado un 
so lo  día».

Q uizá  a lg u n o , a lg ú n  d ía , e s c rib a  la 
h is to r ia  d e l G o b ie rn o  V asco . M añana, 
e l 7 de  o c tu b re , se  re c u e rd a  que  fu e  
de c o a lic ió n . Un s ím b o lo .

Em ilio Gómez



BAZTAN

la especulación del agua
Dos conce ja les, Federico Valen­

cia y Pedro M aría Landa, del ayun­
tam iento  del Valle del Baztán, se 
encuentran en entred icho por haber 
to rrado  parte  en una operación, in i­
ciada hace algo más de tres  años 
y de la cual resultan ahora ser los 
m áxim os benefic iarios.

En efecto, en esa fecha fueron e llos los 
encargados de in form ar — haciéndolo fa­
vorablem ente—  una so lic itud  de Joaquín 
Leiza Arizm endi «para e fectuar trabajos 
de captación y condución de aguas des­
de el m anantial ex is tente  en el paraje de 
M aistruzar, llevándolo a la zona de urba­
nización» (en que se encuentra el pala­
cio de «Ascoa»).

Una vez que esa so lic itud  fue aproba­
da, tras cum p lir los trám ites  burocrá ticos 
exigidos, se descubre que la toma de agua 
no se ha hecho en el lugar indicado, sino 
un k ilóm etro  aproxim adam ente más abajo, 
en la regata de A rla. Y se sabe, igual­
mente, que el señor Leiza ha hecho ce­
sión, con todos los pronunciam ientos le­
gales, de un 40 por c iento de esa agua, 
cuya cantidad no se concreta pero que 
se estim a en 50.000 litro s  d iarios, a los 
señores Valencia y Landa. Personas que 
resultan ahora ser prop ie tarios del 80 por 
c iento del capita l del plan impugnado de 
urbanización Ascoa, s iéndolo del 20 por 
c iento restante, Joaquín Leiza,

LOS PERJUDICADOS

Martín Sarratea y Juan Pedro Iturralde 
de los caseríos de Ernaut y Arroki, que 
tienen derechos adquiridos, que se re­
montan a comienzos de siglo, se han en­
contrado con la desagradable sorpresa de 
que la regata — por demás, truchera—  ha

mermado su manantial considerablem ente, 
al constru irse  más arriba una presa, que 
ni s iquiera cumple con los requ is itos  re­
glamentados.

La construcción de esa presa, que no 
se pudo impugnar, pues nunca salió a in­
form ación pública, aprovecha los manan­
tia les de Pansuchar y de Eskitz, además 
de o tros  dos afluentes. Con lo que oca­
siona un evidente daño a terceros, lo 
que supone un claro contra fuero  que la 
Junta General del Valle no puede ad­
m itir.

Por esta razón los perjudicados elevaron 
un escrito  a la Junta General, suscrib ien­
do un in form e redactado por el jurado de 
Elizondo Pedro M ari Esarte, en el sentido 
de que se vuelva a considerar la petición 
con el m áxim o de datos, pues el agua, in­
dican, es un bien «del va lle  que no sólo 
nos pertenece a nosotros, sino también 
a nuestros h ijos y sentará precedente lo 
que hagamos, para bien o para mal».

Sarratea e Itu rra lde  entienden que en 
vez de respaldar a los agricu ltores, fa c i­

litándo les un traba jo  más humano que evi­
te , en tre  o tras cosas, la em igración, no 
hacen más que ponerles obstáculos e in­
c lusive, en el caso del agua, a tentar con­
tra unos derechos que les son propios.

El A rla  no sólo riega sus pastos y abre­
va el ganado, sino que es de donde sacan 
la luz para sus hogares. Adem ás de ser 
fuente  de a lim entación. Itu rra lde, por 
ejem plo, conoce varios lugares en el cu r­
so de la regata donde hay crias de tru ­
cha: «Si ahora se cogen, mañana nos que­
damos sin  nada».

REUNION DE LA JUNTA

En la reunión de los junteros del Valle, 
habida el pasado jueves a puerta cerrada, 
Pedro M ari Esarte denunció este contra­
fuero. Acordándose com isionar a s ie te  per­
sonas, cuatro jun teros, un guarda, un m on­
te ro  y un técn ico, para que inform ase so­
bre el problema y enmendar la in justic ia  
que hubiera. A todas luces m anifiesta.

La presa.

GURE EGUNKARIA
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27 DE SEPTIEMBRE

H a ie

El 27 de septiembre, dos años 
después de caer bajo las 
balas de un pelotón de 
fus ilam iento , Juan Paredes 
M anot — «Txiki»—  recibió 
el homenaje emocionado 
de sus compañeros y de todo 
su pueblo antes de reposar 
de fin it ivam ente  bajo la t ie rra  
de su Zarauz adoptivo. 

M ientras tanto, en toda 
Euskadi, m iles de personas 
salían a la calle para rendir 
t r ibu to  a los m uertos en las 
trág icas jornadas de hace 
dos años y a todos los 
muertos por la libertad.

El acto de Zarauz comenzó frente a 
la casa de «Txiki», donde unas dos mil 
personas se concentraron para acom­
pañar a la madre y a los familiares del 
etarra muerto hasta el cementerio. Una 
vez allí, un grupo de extrañados — Go- 
rostidi, «Ezkerra», Uriarte y «Wilson»—  
sacaron el féretro de «Txiki» del nicho 
en que estaba provisionalmente colo­
cado para depositarlo encima de un tú­
mulo improvisado entre el público. 
Después de una misa tomaron la pala­
bra un bertsolari, que trazó una sem­
blanza de Paredes Manot y de su sacri­
ficio por la justicia y la libertad, y el 
abogado Miguel Castells. Castells re­
cordó su última conversación con «Txi­
ki» poco tiempo antes de la ejecución 
e hizo alusión a algunos pasajes de la 
conocida carta del militante vasco es­
crita J a  noche antes de su muerte. 
Mientras tanto, flanqueada por fami­
liares y por el padre del militante ca­
talán Pons Llovet, la madre de «Txiki» 
lloraba amargamente en silencio sin 
poder tomar la palagra para dirigirse 
a los zarauztarras.

Cuando «Txiki» fue colocado en su 
lugar de reposo definitivo — arropado

dos años

La madre de Txiki llora ante el fé re tro  de su hijo.



Fam iliares de Txiki encabezaron los actos relig iosos en Zarauz.

p o r una ik u rr iñ a  y  una « se n yera »  c a ta ­
lana—  un g ru p o  d e  tx is tu la r is  in te r ­
p re tó  el A g u r  Ja unak, que  fu e  se g u id o  
p o r to d o s  lo s  a s is te n te s . J u n to  a la 
nueva  tu m b a  — que  q u e d a rá  m arcada  
p o r do s  e s te la s  fu n e ra r ia s  v a s c a s —  
fu e ro n  c o la c a d a s  v a r ia s  c o ro n a s  de f lo ­
re s ; e n tre  e lla s  d e s ta c a b a  una de ETA 
y  o tra  de la p e r io d is ta  ita lia n a  O ria n a  
F a lla d  co n  la le y e n d a : «A  m i c o m p a ­
ñ e ro  T x ik i m u e r t o  p o r la lib e rta d » .

EUSKADI RECUERDA

En o tra s  lo c a lid a d e s  de Euskad i ta m ­
b ié n  tu v ie ro n  lu g a r d iv e rs o s  a c to s  en 
m e m o ria  y  h o m e n a je  d e  lo s  fu s ila d o s . 
En E ibar, V e rg a ra , Irú n , e tc ., se  c e le ­
b ra ro n  a c to s  re lig io s o s , a s a m b le a s  y  
m a n ife s ta c io n e s  s in  que  se  re g is tra ra n  
in c id e n te s . N o o c u r r ió  lo  m is m o  en V i­
to r ia  y  P am plona  s in  e m b a rg o . En la 
c a p ita l n a va rra  unas d o s  m il p e rso n a s  
in te n ta ro n  lle g a r h as ta  la c á rc e l p ro ­
v in c ia l p a ra  c o n c e n tra rs e  f re n te  a e lla . 
En las in m e d ia c io n e s  de l c e n tro  p e n i­
te n c ia r io  e sp e ra b a  un c o n tin g e n te  de 
fu e rz a s  a n ti-d is tu rb io s  que  d is o lv ió  a 
lo s  m a n ife s ta n te s  co n  lo s  m e d io s  h a b i­
tu a le s . M á s  ta rd e  se  re a n u d ó  la m a n i­
fe s ta c ió n  p o r la zona a d y a c e n te  a la 
Plaza d e l C a s t il lo ,  do n de  v a r io s  c e n ­
te n a re s  d e  p e rs o n a s  se  m a n ife s ta ro n  
p o rta n d o  p a n c a rta s , ik u rr iñ a s  y  b a n d e ­
ras re p u b lic a n a s . N u e v a m e n te  in te rv i­
no la p o lic ía  d e s a lo ja n d o  b a re s  y ca­

fe te r ía s ,  tra ta n d o  d e  im p e d ir  c o n c e n ­
tra c io n e s  de g e n te . C o m o  ya es h a b i­
tu a l,  lo s  m a n ife s ta n te s  c ru z a ro n  v e h í­
c u lo s  y  le v a n ta ro n  b a rr ic a d a s  pa ra  d i­
f ic u l ta r  las m a n io b ra s  p o lic ia le s .

En V ito r ia ,  la m a n ife s ta c ió n  co n v o c a ­
da p o r la s  G e s to ra s  p ro -A m n is tía  y 
p a rte  de  lo s  p a r t id o s  p o lít ic o s  — a e x ­

c e p c ió n  d e l PNV, PSOE, PCE, EM K  y 
ORT—  co m e n z ó  co n  unas m il p e rs o ­
nas. P ro n to  fu e ro n  in te rc e p ta d a s  p o r la 
p o lic ía , que  le s  o rd e n ó  d is o lv e rs e ; en 
v is ta  de  que  la o rd e n  no e ra  aca tada  
p o r lo s  m a n ife s ta n te s , se  p ro d u je ro n  
v a ria s  c a rg a s  ha s ta  d is p e rs a r  el g ru p o . 
P o s te r io rm e n te  se  re p it ie ro n  lo s  in c i­
d e n te s  h a s ta  b ie n  e n tra d a  la n oche.

La c o n c e n tra c ió n  m ás im p o r ta n te  tu ­
v o  lu g a r en San S e b a s tiá n . A l l í  se 
h ab ía  c e le b ra d o  un fu n e ra l en la c a te ­
d ra l d e l Buen P a s to r ta m b ié n  c o n v o ­
cado  p o r la s  G e s to ra s . D e sp u é s  de 
la c e re m o n ia  re lig io s a , lo s  a s is te n te s  
in ic ia ro n  una m a n ife s ta c ió n  p o r d iv e r ­
sas c a lle s  de l c e n tro , a la q u e  se  u n ie ­
ron  m illa re s  de p e rs o n a s  ha s ta  to ta l i ­
za r unas 10.000 El ú n ic o  in c id e n te  im ­
p o rta n te  o c u r r ió  c u a n d o  un a u to m o v i­
l is ta  co m e n z ó  a h a c e r s o n a r v io le n ta ­
m e n te  su  c la x o n  m ie n tra s  lo s  m a n ife s ­
ta n te s  d e s fila b a n  p o r  e l B o u le v a rd . Un 
g ru p o  d e  p e rs o n a s  q u is ie ro n  im p e d ir  
e s ta  a c t itu d  p ro d u c ié n d o s e  un e n fre n ­
ta m ie n to  a g o lp e s . El c o c h e  d e l a g re ­
d id o  fu e  p is o te a d o  y  lo s  c r is ta le s  ro ­
to s . S in  e m b a rg o  no se  p ro d u je ro n  le ­
s io n e s  d e  im p o r ta n c ia  a Isaac F ern á n ­
dez M o re n o , fo n ta n e ro  a fin c a d o  en San 
S e b a s tiá n , q u ie n  p o s te r io rm e n te  d e c la ­
ró  a un p e r ió d ic o  d c n c s t in r ra  s e r  « p e r­
sona  s in  v in c u la c ió n  p o lít ic a  a lguna» .

En re s u m e n , una jo rn a d a  t r is te  que 
pasó  s in  g ra n d e s  c o n c e n tra c io n e s  y  
s in  in c id e n te s  d e  im p o r ta n c ia , p e ro  con  
e l s o rd o  h o m e n a je  de m illa re s  de p e r­
so n a s  q u e  re c u e rd a n  -^ -co m o  d ijo  «Tx i­
ki»  en su  ú lt im a  c a rta —  que  lo s  m u e r­
to s  nunca  e s ta rá n  b a jo  t ie r ra ,  p o rq u e  
son« v ie n to  de lib e rta d » .

La Plaza de España de Zarauz se con v irtió  en «Plaza de los m uertos por la libertad».

Dos este las funerarias vascas marcan la tumba de fin itiva  de Txiki.

(Fotos: F. Postigo)



Los «otros”  cementerios
En un p a ís  de  t ra d ic ió n  c a tó lic a , co m o  es e l E stado  E spaño l, y  co m o  es E uskad i, « los  o tro s  

c e m e n te r io s »  so n  lo s  c iv i le s .  No so n  ta n  g ra n d e s  ni n u m e ro s o s  c o m o  lo s  c a tó lic o s .

Y, en  la m a y o ría  de  las o c a s io n e s , n o  e s tá n  ta n  b ie n  c u id a d o s . S in  e m b a rg o , 

p o r una le g is la c ió n  q u izá  ca d u ca  en su e s p ír i tu ,  e x is te n  y  en e llo s  se  e n tie r ra n  

a « los  no b a u tiza d o s» , a « lo s  p e c a d o re s  p ú b lic o s » , a lo s  s u ic id a s , y a un la rg o  e tc é te ra . 

T am b ié n  e x is te  en el País V a sco  o tra  c la s e  de c e m e n te r io s , en  e s te  caso  

la d iv is ió n  se  h ace  se g ú n  n a c io n a lid a d e s , co m o  es el de  lo s  b r itá n ic o s  de D e rio . 

co n  s e c c io n e s  para  la s  d ife re n te s  re lig io n e s  de lo s  a l l í  e n te rra d o s .

V izca ya , en  c o n c re to , t ie n e  m u e s tra s  de to d o s  e llo s .

Se puede hacer una socio log ía  de los v ivos según cómo se entierra  a los m uertos.

LA TRADICIO N VASCA

En Euskal Herria se ha considerado a 

los m uertos como personas que, a pesar 

de su m uerte, siguen form ando parte de 
la vida fam ilia r. Tanto es así que, en la 
zona cantábrica, se ha descubierto  que los 
habitantes de las cuevas enterraban a los 
fa llec idos bajo el propio hogar, en un hoyo 

de m etro y medio de profundidad p ra c ti­
cado en el propio suelo de la cueva. Así 

era más sencillo  el m antenerse en con­
tac to  con el e sp íritu  del fa llecido. La uni­

dad hogar-sepultura ha continuado hasta 
nuestros días. Aún es rec ien te  la venta 
de casas que inc lu ía  las de las respecti­
vas sepulturas, o, como escribe don José 

M iguel de Barandiarán, «la costum bre de 

en te rra r a los m uertos en la m isma v i­

vienda que éstos habitaban en vida, o jun­

to  a ella, ha perdurado hasta los tiem pos 
presentes en que hemos v is to  en terra r a 

los no bautizados bajo el alero del tejado 
de la casa en que v iv ie ron  o en un te ­

rreno contiguo a ella». El té rm ino  «baratz», 
que en euskara actual tiene el sentido de 

«huerto jun to  a la casa», tuvo en otras 
épocas el sentido de «lugar de en terra ­
m iento». Junto a la vivienda, por supuesto.

La unidad hogar-sepultura se hizo, apa­
rentem ente, más problem ática cuando se 

in trodu jo  en nuestro país la costum bre de 

en terra r a los m uertos en un terreno es­
pecia lm ente dedicado a ello. Decimos 

aparentem ente, porque el problema de la 
unidad se reso lv ió  confiriendo carácter sa­

grado al camino especial que unía la casa 
y el cem enterio. En euskara se conocía 

este camino como «hilbide», camino de 

los m uertos, o «gorputzbide», que tiene

igual sentido. El etnólogo don Anastasio 
Arrinda nos recuerda cómo en el año 1955, 
al morir la «etxekoandre» dei caserío «La- 
sao» de Deva, se condujo el cadáver hasta 
el cementerio por el «gorputzbide», traza­
do a campo través, dejando a un lado dos 
caminos mucho más cómodos, uno de 
ellos asfaltado.

Este sentido de unión entre el hogar y 

la sepultura, y el cordón umbilical que 
suponía entre ambos el «hilbide» están a 
punto de desaparecer para siempre — si

es que no lo han hecho ya— . Pero esto no 
quiere decir que a la comunidad no se le 
plantee hoy el problem a del enterram iento  
y en el hecho de dar tie rra  a un cadáver 

aún subsisten d ife rencias en función de 

lo que en vida haya sido, practicado o c re í­

do el fa llecido.
Cada comunidad re lig iosa ha cuidado 

con gran celo de que todos sus m iem bros 
«dignos» tengan un lugar común donde po­
der descansar hasta despertar a una nueva 

vida. En Vizcaya, como en el resto  de Eus-



Tumba c iv il para el socia lista  
Tomás Meabe.

kal H erria, los cem enterios han pasado de 

ser adm inistrados y regidos por las parro­
quias, a o tros adm inistrados por los res­
pectivos ayuntam ientos, por el propio pue­
blo. En este ú ltim o caso, se procura ap li­
car el canon 1.206 del Derecho Canónico, 
en el que se recom ienda a los ord inarios 
del lugar «que se bendigan los cem ente­

rios propios de la sociedad c iv il, si los que 

a llí s " * lp n  en terra rse  son cató licos en su 
mayor parte ...» .

A sí resulta que, de hecho, nuestros ce­
rne. ítc rio c  están destinados a ca tó licos, a 
pesar de no pertenecer a la Iglesia Cató­
lica. Este hecho viene refrendado por la 

existencia, en casi todos los cem enterios, 

de una zona destinada a «cem enterio  c i­
vil». Según el canon 1.212 del citado Dere­
cho Canónico, «además de! bendecido ha­
brá, si es posible, o tro  lugar, tam bién ce­
rrado y custodiado, donde se entierran a 
quienes no se concede sepultura eclesiás­
tica

LOS EXCLUIDOS

Queda entonces por reso lver el prob le­
ma de a quién se ha de conceder o negar 
la sepultura eclesiástica . La lis ta  de los 

excluidos es extensa: los no bautizados, 

los notorios apóstatas de la fe cristiana, 

los excomulgados, los que se han su ic ida­

do deliberadam ente, los m uertos en duelo 
son los apóstatas? Pues, no sólo aquellos
o a consecuencia de un duelo, los que han 
mandado quemar su cadáver y o tros  peca­

dores públicos y m an ifiestos ¿Quiénes

que abracen el judaism o, m ahom etism o o 

el paganismo, sino tam bién los que p ro fe ­

san el a te ísm o, el deísm o, pante ísm o, el 
m ateria lism o y el racionalism o. La lis ta  se 

prolonga un poco más, ya que según el 
Derecho Canónico se incluye en la m isma 

a sociedades del m ismo género que la ma­
sonería, como son las carbonarias, las ni­

h ilis tas y las anarquistas. Si el lecto r per­
tenece a cualquiera de estas sociedades
o relig iones, puede ir  haciéndose a la idea 

de cómo es la parte de cem enterio  que 

se le ha reservado.

EL CEMENTERIO CIVIL

El estado en el que se hallan los cemen­

te rios c iv iles  en Vizcaya es muy variable y 
depende, casi exclusivam ente, de las fre ­

cuencias de su uso. En nuestros pueblos 
hay algunos en los que durante largos 
años no se realiza ningún enterram iento, 

lo que equivale a decir que permanece 
descuidado durante ese tiem po. Hierbas, 
malezas y vegetación en general crece en 
esas zonas que, además, suelen estar le­

jos de la v ista  de los que v is itan  el ce­

m enterio , cuando no to ta lm ente  cerradas 
e incomunicadas del resto  del recinto. 
Hace pocas semanas, con objeto de dar 
tie rra  en San Julián de Muzquiz al marido 
de Dolores Ibarruri, los m iem bros del PC 

local tuv ie ron  que proceder a desbrozar a 

fondo el cem enterio  c iv il y, de paso, se 
nbtuvo perm iso para com unicarlo  con el 

resto  m ediante una puerta.
El cem enterio  c iv il de Derio. en cambio, 

o frece un aspecto normal. Permanece to ­
ta lm ente  aislado del resto  del recin to , sin 

le tre ro  ni indicación sobre la pequeña puer­
ta de entrada. La proxim idad del cem ente­

rio  c iv il a una de las puertas la tera les del 
muro que rodea a todo el conjunto da la 
sensación de que se ha situado al c iv il 

jun to  a una puerta de servic io .
Este no cuenta con muchas sepulturas. 

Durante este año se han realizado, hasta 

el m em ento, dos enterram ientos. En el 

año 1976 el to ta l fue de 9 enterram ientos, 
m ientras en 1975 y 1974 hubo 11 y 7 res­
pectivam ente. En to ta l se perciben hoy 

unas cien sepulturas, una de ellas, la de 
Tomás Meabe, fundador de las Juventudes 

Socialistas.
En la m ayoria de los casos, los en terra ­

m ientos en el cem enterio  c iv il obedecen a 
auto-exclusiones, ya que los fa llecidos ex­

presan su deseo de no ser enterrados jun ­
to  a los buenos cató licos. Las sepulturas 
del de Derio corresponden, según puede 
apreciarse por las inscripciones y s ím bo­

los que ostentan, a personas de relig ión 

judaica o p ro testante, aunque tam bién hay 

o tras sin ningún tip o  de señal.

EL CEMENTERIO BRITANICO

A k ilóm etro  y m edio de Derio, en d ire c ­

ción a Sondika, se halla s ituado el cem en­

te rio  britán ico , popularm ente conocido en 
las inm ediaciones como el cem enterio  de 

los ingleses. A ntes de seguir adelante hay 

que hacer constar que no es p ro testante, 

ya que consta de una zona destinada a 
los ca tó licos y otra  a los pro testantes. 
Como su denom inación indica, está d esti­

nado a súbditos britán icos que fa llecen en 

Euskal Herria.
Está cuidado por un m atrim onio  inglés 

que vive  en una casa colindante, de arqu i­
tec tu ra  britán ica  inconfundib le. La afición 
a la ja rd ine ría , común a muchos b ritá n i­

cos. hace que el C em enterio  ofrezca el 
aspecto de un ja rd ín  con flo re s  de todo 
tip o  y un césped bien cuidado sobre el 
que figuran le tre ros  de No pisar la hierba, 

tanto  en castellano como en inglés.

Consta de dos capillas, una cató lica y 

o tra  protestante. En ellas no sólo tienen 
lugar cerem onias fúnebres. En ocasiones 

les súbditos britán icos residentes en nues­
tro  país acuden a ella para bautizar a sus 

hijos.

Creem os que los árboles, las plantas y 
las flo re s  im prim en paz a los lugares en 
los que crecen. Por esto ponemos tantas 
en nuestros cem enterios», d ijo  un b ritá n i­
co cuando lo v is itam os. Nos exp licó  tam ­
bién que, a pesar de que el te rreno  del 
cem enterio  pertenece a Su M ajestad la 
Reina, esto no s ign ifica  que dependa ne­

cesariam ente del Cónsul, aunque en el ca­

so de Bilbao, M r. Coleman figura  como 
Presidente del C om ité que cuida del ce­
m enterio . A sim ism o nos indicó que el Ce­
m enterio  de los Ingleses, s ituado en las la­
deras del M onte  Urgull de San Sebastián,

Reaparecen las estelas funerarias de tra ­
d ic ión  vasca.



También los ju d íos  tienen sus s ím bolos y sus lugares propios.

se tra ta  de un cem enterio  de guerra que 
debería  denom inarse C em enterio  de los 
Escoceses, ya que los a llí enterrados per­
tenecen a una brigada escocesa que par­
tic ip ó  en el s itio  de San Sebastián en 

1813. El de Vizcaya acoge tanto  a c iv iles 

como a m ilita res.

SEPULTURAS DE CHINOS

En la zona situada a la derecha se a li­
nean las tumbas de los soldados b ritá n i­
cos que perecieron en el G olfo de Vizcaya 

durante la Segunda Guerra M undial. Tanto 

aviadores como m arinos y proceden del

Canadá, de Hong Kong y otras colonias 
britán icas. También figuran — era casi ine­

v itab le—  súbditos britán icos m uertos en 

accidentes de carre tera  en nuestro país. 

Se nos indicó que hay sepulturas de pro ­
testantes alemanes, noruegos y de otras 

nacionalidades.

La h is to ria  del cem enterio  britán ico  en 
Vizcaya es larga. Ya e x is tía  uno a p rin c i­
pios del s ig lo  XIX en Portugalete. Luego 

se trasladó a la Campa de los Ingleses, 

en Bilbao. El b ritán ico  que nos informaba 
reía  al pensar en el proyecto que hubo en 
c ie rta  época de co n s tru ir el nuevo San 
Mamés en dicho lugar: Lo b ritán ico  atrae 

a lo britán ico . De Bilbao, pasó en 1927 a 
donde está s ituado en la actualidad.

No todo ha sido paz para este cem ente­

rio. La prolongación de la p is ta  del aero­
puerto de Sondika ha invadido una parte, 

lo que ha obligado a trasladar más de cien 
sepulturas y a ta lar doscientos cincuenta 
árboles, ante el d isgusto  del respectivo 

ja rd inero  inglés. Hemos plantado ya o tros, 
pero aún tardarán en crecer».

Puede que se haya roto para s iem pre la 
m ilenaria unidad hogar-sepultura en Euskal 
H erria, pero quien más, quien menos (allá, 
bajo tie rra ) , desea esta r jun to  a los que 
en vida han com partido  ideas, re lig ión  o 

nacionalidad. Lo que no deja de ser una 

m uestra de unidad.

CAJA DE AHORROS 
MUNICIPAL 

DE PAMPLONA Q

Al servicio de la cultura de nuestro País 

Euskal Herriko kulturaren alde



IPUIN BELTZAK GAUARGI

Josefateko azkena
Turuta baten hots ikaragarriak 

ira tzarri ninduen. Ikaraldiak burua 
altxa erazi zidan, eta bekokiaz gau- 
za gogor baten kontra jo  nuen. Le­
hen m omentuan, ez nekien non 
nengoen. Begiak zabaldu arren, ez 
nuen ezer ikusi, iluntasuna baizik. 
Kutxa baten barruan nengoela kon- 
turatu nintzen. «Zer egiten du t nik 
hemen, kutxa baten barruan?» gal- 
detu nion neure buruari. Erantzunik 
aurkitu ezean, neure besoez go- 
rantz bultz egin nuen eta tapa altxa- 
tu. Hil kutxa batetan nengoela ohar- 
tu nintzen. H a rritu rik  ge ld itu  n in­
tzen. K utxa tik  irte tean, buruz behe- 
ra ia lurra jo nuen, n ire  h il kutxa 
panteoiaren goi aldean zegoen eta. 
Kolpe harek birao b ir ib il batzu bota 
erazi zizkidan. Beste tu ru to ts  bat 
entzun nuen kanpoan. Gero, presa- 
ka bezala zihoän jende ta lde  baten 
urrats soinuak entzun n ituen. Bai 
eta bozak entzun ere: «Goazen arin, 
ez zaitezte atzean ge ld i! Goazen, 
goaen arin!»

Presa haiek u rduri ja rr i n induten. 
Nora zihoan jende hura? Neure al- 
boko panteoian ere zarata entzun 
nuen, eta ñola atea zabaltzen zuten 
entzun ere bai. Une hartantxe uler- 
tu nuen neure egoera. Neure herio- 
tzaz o ro itu  n intzen: nola kamioi 
haundi batek nire  kotxea zapaldu 
zuen. Haik izan ziren nire  bizitzaren 
azken segunduak. Berriro  norba it 
tu ru ta  jotzen — edo adarra jotzen, 
segur ez dak it—  pasatu zen panteo­
iaren aurre tik . Polizien helikoptero- 
ek egiten duten hotsa gogoratu z i­
dan tu ru ta  harek, zarata hura zeru- 
tik  zetorren eta. «Panteoitik lehen 
bai lehen irten  behar dut» pentsatu 
nuen, «hemen barruan ez ba itu t 
ezer egite rik» .

Joan nintzen, ba, panteoiko atera. 
Bultzatu nuen. Atea ez zen m ugitu. 
Berriro bultzatu nuen, sendoago

oraingoan. A tea ez zen m ugitu. N ire 
urduritasuna gero eta handiagoa 
zen. Han egon nintzen, hamar minu- 
tu gutxienez, ate zik in  hari bultzaka. 
B itartean, han kanpoan, tu ru tadek 
eta zartek irauten zuten. «Goazen, 
arin, a rin !» ... Sekulako amorrua sar- 
tu  zitzaidan bihotz barruan: «Guz- 
tio k  korrika  età ni hemen, irten  ezi- 
nik!» Orduan ideia bat izan nuen.

«Pello Herrera! Pello Herrena!» Bo­
za ikaragarria  zen, San Gabriel goia- 
ingeruarena gutxienez. Boz harek 
eta neure izena entzuteak indar be- 
rriak eman zizkidaten. Azkenean, 
atea zabaldu nuen eta kanpora irten 
nintzen. «Josafateko zelaira, hor- 
tik !»  esan zidan aingeru batek, ha- 
serre bizian. Zelai hartara abiatu 
nintzen. Josafatera heldu nintze-

HiI kutxa e ra its i nuen, eta, besape- 
an harturik , atearen kontra kolpeka 
hasi n in tzen: «Boumm, boumm!» 
H itx ita  segitzen zuen ateak. Zeharo 
nekaturik, lurrean eseri nintzen: 
«Hel, hel! Laguntza, mesedez! He- 
men nagooo!»...

Orduan turutada haundi bat en­
tzun nuen neure panteoiaren ingu- 
ruetan. Eta, gero, norba itek nire 
izena oihukatu zuen han kanpoan:

nean, Azken Epaikundea ikusten ze- 
goèn jendetza, tx is tuka  hasi zen 
n ire  kontra, berandu heltzeagatik. 
Ni gorri gorri ja rr i n intzen, eta nire 
panteoiko atea h itx i zuenaren kon 
tra  m ila birao bota n ituen. Josafa­
teko zelaira berandu eta azkenengo 
heltzea lo tsagarria  z e n  benetan. 
Zuek kontuz ib il zaitezte, ba, egun 
hartan; gaur egunean ate izorratzai- 
leak asko dira eta!



G regorio  — Goio—  M onreal es uno de los «solitarios» 
en el parlam ento; como senador por Guipúzcoa, es el único 

representante  de Euskadiko Sozialistak Elkertze Indarra (ESEI) 
que se sienta  en los s illones de la «Cámara A lta». Pero Goio M onreal, 

esfe navarro de Etayo, se encuentra fuera  de su am biente en las C ortes: 

«Yo estoy — como tantos o tro s—  de paso por el parlam ento». 
La p o lítica  ha estado, para é l, en la U niversidad, en la cu ltura, 

en la investigac ión  del pasado vasco... todo e llo  para
comenzar a co ns tru ir el fu tu ro . 

Su conversación es precisa, ordenada, fundam entada en datos, 

como si s igu iera  en las aulas un ive rs ita rias  en las que se desarrolla  
su vida pro fesiona l como pro fesor de Derecho A d m in is tra tivo . 
Da la im presión de que al tra ta r un tema, lo considera perdido; 

reconoce que es pesim ista , que tiende a serlo ; pero luego, como 
reflexionando para sí, se pregunta dónde acaba el rea lism o y empieza 

el pesim ism o. Por eso «hay que practicar la p o lítica  de lo posible».

Goio Monreal

El o o

otro 
Senador



PUNTO Y HORA.— Como senador y 
m iem bro de la Asamblea de Parlamentarios 
vascos, la visión de la actualidad po lí­
tica de Goyo Monreal cuenta con un pun­
to de  observación de prim era linea; des­
pués de tres meses largos desde las elec­
ciones legislativas, ¿cuál es tu im presión 
sobre lo que has visto?

GOYO MONREAL.— En el Senado la ver­
dad es que hemos ten ido muy poco que 
hacer, porque llevamos ya mes y pico sin 
reunim os; como falta el reglamento, no 
puede haber todavía una actividad norm a­
lizada. Es una lástima pero así están las 
cosas. El caso es que, a raíz de esta 
inactividad, en el país ha habido una c rí­
tica  a la labor de los parlam entarios. Qui­
zá se pudiera fundam entar esta c rítica  en 
algunos aspectos pero, en general, pien­
so que son objeciones ingenuas ya que, 
como digo, el Senado y todo el Parlamen­
to se ha reunido muy poco. Según esto, 
la actividad de los parlam entarios, cu­
riosamente, tendría  que haber sido extra- 
parlamentaria, para haberse manifestado 
de alguna manera.

De cua lquier modo, lo c ierto  es que 
en la prim era reunión constitu tiva se 
plantearqn dos proyectos: uno de am nis­
tía  y otro de legalización de partidos po­
líticos. Form alm ente no se podían tra ­
mitar porque faltaba el cauce interno, pe­
ro la in tención se com unicó. Y a la 
vista está el tiem po que el gobierno está 
tardando en dar respuestas.

SUAREZ Y LA «TEORIA 
DEL CASTIGO»

P. y H.— ¿Y por qué el gobierno Suá- 
rez no ha hecho ningún caso a estas pe­
ticiones?

G.M.— Bueno, yo creo que esto ha sido 
intencionado. En la m edida que los par­
lamentarios vascos en ambas cámaras re­
presentan c ircunscripc iones electora les en 
las que el peso de la UCD ha sido redu­
cido o nulo, puede que haya habido una 
especie de castigo ind irecto  a los repre­
sentantes del País, o al País m ismo por 
extensión. Parece haber habido una pos­
tura gubernam ental de exasperar contra­
dicciones y de bloquear la resolución de 
problemas. Está el caso de la am nistía 
que es, hoy por hoy, casi exclusivam ente 
vasca, mucho más que el de la legaliza­
ción de partidos, que tam ién es particu­
larmente nuestro. Suárez, antes de las 
e lecciones, pública y privadam ente reco­
noció  que no existía  n inguna razón ju ­
ríd ica  ni é tica para acom eter la amnis­
tía; que era un problem a de equ ilib rio  
de poderes que entonces era desfavorable, 
ya que los llamados ‘‘poderes tá c ticos” 
e jército, po lic ía , etc.—  estaban en contra 
de la am nistía en aquel momento. Venía 
a decir: “ Esperad a que pasen las elec­
ciones, y cuando yo tenga un poder 
emanado de las u rn a s ...” . Han pasado 
tres meses y aquí no hay nada. Es una 
tomadura de pelo, pero ¿esto por qué? 
Suárez sabe que hay m ovilizaciones po­
pulares en Euskadi en apoyo de estas 
reivindicaciones. ¿Se trata de desacredi­
tar a los parlam entarios, como vía de re­
solución de problem as en Euskadi? Qui­
zá piensa que el sistema puede d igerir 
estas m ovilizaciones y la constante men- 
talización que suscita el tema. Lo que es 
evidente es que cuando sean una ame­
naza para la desestabilización, ya no de 
Euskadi solamente sino de todo el Esta­

do, haría  frente a estos problemas.
P. y H.— Siguiendo con esta ‘‘teoría  del 

castigo” , ¿crees que el gobierno puede es­
tar jugando con estas exigencias básicas, 
tan ampliam ente sentidas — am nistía, le­
galización, régim en transito rio  de autono­
mía—  para forzar a que los parlam enta­
rios del PNV se deslinden del PSOE, 
a tra ídos por unas prom esas del gobierno 
a cam bio del apoyo a la UCD en las 
Cortes? Es un tema que ha trascendido a 
los “ pasillos”  para ser tratado en la pren­
sa, y el rum or está ahí.

G.M.— No se sabe quién sería el más 
favorecido por una situación muy dete­
riorada en el País Vasco y es posible 
que lo fuera la UCD, erig iéndose como 
garante de la estabilidad. Sin embargo, 
parece que la postura del gobierno UCD

ha sido la de negar la existencia  de 
in terlocutores válidos. El Gobierno Vas­
co no sirve, porque no cuenta con una 
representatividad que se extienda al con­
junto del País; los parlam entarios tampoco 
son in terlocutores, porque serían contes­
tados por una parte de la opin ión públi­
ca. Estos son los argum entos con los que 
aparentemente ha jugado el gobierno y 
creo que al gabinete lo que le hubiera 
gustado es que no hubiera habido nin­
gún tipo  de planteam iento pre-autonómi- 
co, ni bueno ni malo. Esto nos hubiera 
dejado en un “ im passe” que, en de fin iti­
va, sólo favorece a Madrid. Afortunada­
mente, las últimas semanas han c la rifica ­
do el panorama. El acuerdo PNV-PSOE 
para presentar su proyecto conjunto, el 
consenso de la Asamblea de Parlamen­
tarios para apoyar este acuerdo, el in icio 
de las negociaciones han abierto  la vía.

P. y H.— Pero, aún con este in ic io  de 
negociaciones, ¿crees que el gobierno 
puede estar interesado en buscar un 
“ com pañero de v ia je ”  llam ado PNV, para 
reforzar su m ayoría parlam entaria frente

a los socialistas, a cam bio de tal o cual 
régim en pre-autonóm ico?

G.M.— Lo que no acabo de com prender 
es cóm o se podría  p roduc ir esa co labo­
ración entre gob ierno y PNV, cuando hoy 
no existe UCD en Guipúzcoa, y en el 
texto de las tres provincias vascas man­
tienen posiciones contrad ictorias: en Na­
varra son beligerantes contra  la autono­
mía global de Euskadi excluyendo a los 
navarros de ella; UCD de Alava tampoco 
está mostrando un gran entusiasmo, y  los 
únicos que mantienen una postura “ co­
rrec ta ” son los de Vizcaya. O tro prob le­
ma sería la co laboración, no tanto con 
la Unión de Centro operante en Euskadi, 
como con el gobierno UCD.

P. y H.— Bueno, se ha especulado in­

cluso con carteras m inisteriales para al­
gún vasco del PNV y para algún catalán 
del “ Pacte” ...

G.M.— Me resulta d ifíc il creer que n in­
gún partido vasco acepte una cartera 
m inisterial hasta tanto no se resuelva 
favorablem ente el tema del régim en tran­
s itorio. Hay un antecedente im portante: 
el condicionam iento im puesto a la en­
trada de Irujo  en el G obierno de la Re­
pública, el hecho de la concesión de la 
autonom ía.

P. y H.— ¿Y no podría  repetirse la his­
toria, sólo que variando la ordenación 
en el tiem po, de  los factores en juego?

G.M.— No conozco suficientem ente al 
PNV para saber qué es lo que podrían 
hacer, pero s í creo que el que haya unas 
concesiones pre-autonómicas, puede in­
f lu ir en que su postura en relación al 
gobierno, sea de colaboración q  de re­
chazo, según sean esas concesiones fa­
vorables o no.

Creo que la UCD no está leg itim ada para asum ir la voz de Navarra y para em barcarla 
en una determ inada d irección de p o lítica  autonóm ica.



tora l — quizá como en ningún s itio—  a 
causa de la dispersión del resto del voto. 
Partiendo de esta base, creo que la 
UCD no está legitim ada para asumir la 
voz de Navarra, y para em barcarla en una 
determ inada d irección  de p o lítica  autonó­
mica. Carece de leg itim idad dem ocrática 
para ello. Pero sí qu isiera hacer unas 
puntualizaciones previas a cua lquier tra­
tam iento del tema navarro. La prim era es 
que Euskadi, a pesar de que estamos en 
un desarro llo  h is tó rico  favorable, no tiene 
una homogeneidad p o lítica  en la to ta li­
dad de su territo rio ; esto es c laro  en lo 
que respecta a Navarra y Alava. El pro­
blema suscitado por el D istrito, que es 
una ap licación concreta de cuestiones

Cuando llegan las vacas flacas del D is tr ito  y del proceso pre-autonóm ico, nadie hace 
a u tocrítica  de las razones, por las que estam os en esta s ituación.

NAVARRA: LAS COSAS 
DE U.C.D.

P. y H.— Vamos a entrar en el tema 
de Navarra, entre otras cosas porque eres 
navarro. Para empezar, no sé si está ex­
p licado  el que tu candidatura al Senado 
por el Frente Autonóm ico se realizara en 
Guipúzcoa en lugar de Navarra.

G.M.— Fue una cuestión interna del par­
tido  al que pertenezco, d ifíc il de expli­
car por el momento, pero que en el fu­
tu ro  no habrá ningún inconveniente en 
aclarar.

P. y H.— Quizá porque ESEI en Nava­

rra, con relación a las d istintas fuerzas 
integrantes del Frente Autonóm ico

G.M.— En aquel momento, ESEI tenia 
una im plantación mayor en Guipúzcoa, y 
las posib ilidades de colaborar dentro del 
pacto e lectora l eran superiores a las de 
otras zonas. Esa es una de las razones.

P. y H.— Centrém onos. ¿Cuál es tu vi­
sión sobre el problem a que plantea Na­
varra con relación a Euskadi? O, para ser 
más preciso, ¿cómo ves el con flic to  que 
ciertos sectores plantean sobre Navarra?

G.M.— El problem a es tan com ple jo que 
habría  que preguntarse qué aspecto hay 
que analizar.

P. y H.— Uno de indudable actualidad 
es el de la exclusión de Navarra del frus­
trado D istrito Universitario Vasco.

G.M.— Yo d iría  algo de salida: la ley 
de Hondt ha beneficiado extraord inaria ­
mente a una determ inada form ación elec­

pre-autonómicas, quedó marcado, al igual 
que los demás temas, por los resultados 
del 15 de jun io. Aquí sí que qu iero  re­
cordar algo: el equ ilib rio  en Navarra es 
de dos tercios-un te rc io  en representa­
ción parlam entaria: UNAI no obtuvo re­
presentación por medio m illar de votos, 
aún a pesar de que hubo voces absten­
cionistas muy fuertes. A lo que voy es 
que los mismos que hoy se echan las 
manos a la cabeza por lo del D istrito, son 
los que d ijeron “ no vo ta r". El equ ilib rio  
entonces no hubiera sido de seis-tres si 
no de c inco-cuatro y quizá no se podrían 
hacer cosas que se están haciendo hoy 
en día.

Todo esto es, para mí, muy im portan­
te. Cuando llega el momento de las vacas 
flacas del D istrito  y del proceso pre-auto- 
nómico, nadie hace au tocrítica  de las ra­
zones, o de algunas de ellas al menos,

por las que estamos en esta situación.
P. y H.— Este sería un prim er nivel de 

observación. Ahondando en la persona­
lidad de Navarra, ¿cóm o juzgas las posi­
ciones sostenidas por UCD?

G.M.— Bueno, esto es algo que me 
choca y, es más, me preocupa porque 
correm os el riesgo de que en el futuro, 
por triun fa lism os y optim ism os que no 
tienen base en la realidad, se reproduzcan 
situaciones sim ilares.

En lo que respecta al com portam iento 
de UCD, es evidente que razones de fon­
do le fa ltan por com pleto. A mi ju ic io, 
d iscu tir el carácter vasco de Navarra es 
una barbaridad. Para un antropólogo, pa­
ra un etnólogo, está c laro  que la base 
fundam ental y preponderante de Navarra 
es de tipo  vascónico, y esto está muy 
claro  en la Montaña, pero tam bién en 
la zona media e, incluso, en la Ribera. 
Por otro  lado, está el aspecto de los in­
tereses: el devenir h is tó rico  está incre­
m entando la trabazón entre Navarra y las 
restantes regiones vascas en todos los 
órdenes, económ ico, cu ltu ra l, social y po­
lítico . Y tam poco es exacto lo que está 
rep itiendo UCD de que el Viejo Reino de 
Navarra nada tiene que ver con el País 
Vasco occidenta l: esto es un cuento ch i­
no. Ha habido tantos siglos, por lo me­
nos, de unidad p o lítica  vasca, com o de 
d ispersión p o lítica  vasca y hasta el s i­
g lo  XIII esta unidad se llam ó Reino de 
Navarra. Me atrevería  a dec ir que si Sa­
bino Arana no hubiera creado la voz 
Euskadi y hubiera m arginado la de Eus- 
kal Herria, nos hubiéram os ahorrado mu­
chos problem as, si al conjunto de las 
cuatro  regiones se les hubiera llamado 
Navarra a secas. Luego, desde la unifor- 
m ación del estado que acometen los Bor- 
bones, hasta que desaparecen los Fue­
ros, subsiste una so lidaridad entre las cua­
tro  regiones para m antener su especifi­
cidad, y las guerras carlis tas no son más 
que una expresión p o lític a  y m ilita r de 
esta colaboración inter-vasca.

Con todo esto qu iero  decir que, los que 
invocan la h istoria  de Navarra para d ife ­
renciarla  y  separarla del resto del País, 
falsean la verdad h istórica en la m edida 
en que ignoran una enorm e parte de esa 
misma historia.

P. y H.— Lo c ie rto  es que el prim er 
“ test”  Navarra-Euskadi — el D istrito—  aca­
ba de ser suspendido para los que de­
fienden la postura vasca. Por una parte, 
¿qué crees que está en la base de la 
postura de UCD y, por otra, qué conse­
cuencias se pueden derivar de este prim er 
“ m atch”  cara a fu turos planteam ientos?

G.M.— Yo creo que no está su fic ien te ­
mente bien conocido el asunto de UCD. 
No se conoce todavía la estructura del 
capital navarro; UCD tiene un poderosí­
simo instrum ento ideo lóg ico  que es el 
"D iario  de Navarra” que, m ientras sub­
sista, crea una corre lación de fuerzas 
desfavorables. Por eso, una tarea p rio ri­
taria  sería describ ir el com ple jo  de in tere­
ses — heterogéneo, por c ie rto—  que se 
esconde tras la fachada de UCD.

Por otra  parte, hay que recordar que 
del 15 de jun io  sa lió  una corre lación de 
fuerzas parlam entarias irregular, en la que 
un grupo pretende arrogarse la represen- 
tatividad de lo que pasa en Navarra. ¿En 
qué eje nos apoyamos entonces? ¿En los 
actuales ayuntam ientos y en la D iputa­
ción? ¿En los parlam entarios? Ni unos 
ni o tros parecen dar unas perspectivas 
positivas; pero ahí están las e lecciones 
m unicipales de las que puede salir una



nueva d is tribuc ión  de poder po lítico , que 
quizá abra cam inos de mayor v iabilidad. 
Parece claro que el ú ltim o cartucho lo tene­
mos en las m unicipales, y no hay que o l­
vidar que tan válida es la representación 
de las legislativas, com o la que pueda 
salir de las m unicipales; incluso es más 
afinada en la m edida en que la base e lec­
tora l se pronuncia  ' ' r"~ ^ v o r  fide lidad.

LAS MUNICIPALES Y LAS 
CLIENTELAS POLITICAS

P. y H.— De m ouu que concedes una 
im portancia  decisiva a las próxim as elec­
ciones.

G.M.— Ten en cuenta que en los pro­
cesos autonóm icos vascos, ha pesado

personas no son excesivamente conocidas 
a nivel de calle, por lo que es posible 
que se opere con s im plificaciones de si­
glas, al igual que en las legislativas. Se­
gún esto, los resultados de jun io  podrían 
mantenerse en gran medida en las m uni­
cipales. O tra cosa son los m unicipios de 
tamaño medio o pequeño en los cuales, 
las personas sí son conocidas, pero tam­
poco creo que habría de hacerse gran­
des esperanzas en cuanto a las posib ili­
dades de una variación im portante. In­
cluso es posible que algunas de estas va­
riaciones sean en un sentido diferente al 
que tú pareces indicar. Un ejem plo sería 
el de la UCD en Guipúzcoa, que no se 
presentó a las legislativas, pero s í lo 
hará a las m unicipales, y tengo o ído  que 
prospecciones de voto sitúan bastante

que dar una respuesta p o lítica  — el voto—  
y, para ello, nosotros sostuvimos la nece­
sidad de que se presentara al Congreso 
unida en su tota lidad, incluso con a lgu­
na form ación estatal interesante por su 
praxis y por su im plantación. El momen­
to no era el de decantarse ideo lóg ica­
mente, se trataba sólo de ocupar su espa­
cio  real, con un número im portante de 
parlam entarios. Luego, a lo la rgo de los 
cuatro años del tiem po parlam entario, se 
tendría  margen para perfila r las líneas de- 
m arcatorias entre unos y otros, en unas 
condiciones de tranqu ilidad y sin que se 
nos com iera el terreno. La realidad fue 
muy distinta, y el resultado no es sólo el 
de un reducido núm ero de parlam enta­
rios, sino que hemos perdido credib ilidad 
ante el País.

A mi ju ic io , d iscu tir el carácter vasco de Navarra es una barbaridad.

siem pre más lo m unicipal que lo parla­
mentario, porque hemos tenido una tra­
d icional base m unicipa lista  en nuestra 
configuración po lítica . En el caso de Na­
varra, muy especialm ente, pueden tener 
una gran trascendencia  ya que podrían 
alterar la corre lac ión  de fuerzas actual­
mente existente, hasta el punto de per­
fila r un nuevo eje sobre el que actuar.

P. y H.— Y a nivel de  todo Euskadi... 
¿puede haber variaciones sustanciales con 
relación a la socio log ía  e lectora l del 15 
de junio?

G.M.— Bueno, yo no sé los demás, pero 
nosotros le damos bastante im portancia 
a los resultados de las legislativas, en 
el sentido de que prefiguran bastante lo 
que puede pasar en las m unicipales. Creo 
que las generales han creado una es­
pecie de "c lie n te la s ” po líticas naturales; 
los ind iv iduos o los grupos sociales que 
han otorgado su voto a determ inados par­
tidos, han quedado unidos a ellos por 
una especie de v íncu lo, tienen una predis­
posición en favor de estos partidos. Ade­
más de esto, hay que tener en cuenta que 
en los grandes m unicip ios del país, las

bien a la Unión de Centro en San Sebas­
tián.

P. y H.— Dentro de este nuevo entram a­
do e lectora l que poco a poco se está con­
figurando, tenemos que situar a la izqu ier­
da vasca. Desde las legislativas, el con­
fuso panorama que presentaban por en­
tonces las distintas form aciones no ha 
variado sustancialm ente; no ha cuajado 
n inguno de los intentos de tipo unitario 
y hasta parece que en el seno de KAS 
mismo no se ha avanzado en absoluto. 
¿Cómo veis tú y ESEI esta situación?

G.M.— Yo sinceram ente pienso que la 
izquierda vasca está pagando muy caros 
sus errores en las legislativas. Había unas 
posib ilidades reales, porque la lucha de 
los últimos años ha acarreado una espe­
cie de reconocim iento y agradecim iento 
social que, llegado el momento, tenía que 
reflejarse en una expresión po lítica . Aho­
ra bien, lo que se ha manifestado clara­
mente es que las tremendas d ificultades y 
tensiones surgidas en el seno de la 
vida po lítica  vasca, han encontrado su 
traducción en una terrib le  dispersión del 
voto de la izquierda vasca, y en su no 
decantación ideológica. Como digo, había

P. y H.— Pero ahora, ante el segundo 
gran " te s t”  p o lítico  que se avecina, ¿qué 
posib ilidades observas?

G.M.— Por lo menos parece que no 
hay nadie que d iga que no hay que 
partic ipar, pese a que no tenem os am­
nistía, pese a que los partidos no están 
todos legalizados, pese a que la ley e lec­
toral m unicipal la va a hacer Suárez... 
en definitiva, en unas condiciones sim i­
lares a las de junio, los que antes de­
cían “ no a las urnas" ahora no dicen 
nada. Es un dato positivo.

Lo cierto  es que cara a las m unicipa­
les, la izquierda vasca no se juega ya 
la cred ib ilidad — que ha bajado aún más 
a lo largo del verano—  sino que com ­
prom ete su prop io  futuro. Estamos ya en 
un momento en que todos se están lan­
zando en trom ba hacia las m unicipales. 
Nosotros, la izquierda vasca, no tenemos 
siquiera un p rinc ip io  de acuerdo para 
com enzar a funcionar coordinadamente. Y 
es que unas e lecciones no se improvisan: 
“ hay que elaborar unas listas, perfila r una 
p o lítica  m unicipal, hacer una campaña; 
todo ello necesita tiem po y no queda 
mucho.



LA IZQUIERDA ABERTZALE: 
UNA CUESTION DE 

CREDIBILIDAD
P. y H.— ¿Cuál es la posición de ESEI 

ante todo este problem a de la izquierda 
vasca? A vosotros en más de una ocasión 
se os ha ca lificado  de socialdem ócratas 
y da la im presión de que esta “ etique­
ta”  p o lítica  tiene una connotación peyo­
rativa.

G.M.— A m í me hace mucha gracia lo 
de socialdem ócratas. Nosotros siem pre he­
mos indicado que somos socia listas a 
secas; es decir, partidarios, no de la 
m odificación del capitalism o, sino de sus­
titu irlo  radicalm ente. Lo que ocurre es 
que en estos momentos, la p o lítica  a corto 
plazo que practican los d istintos partidos 
que se definen como socialistas, es de 
corte socia ldem ocràtico en muchos as­
pectos. Si comparas los programas del

PSUC, de los Socialistas de Catalunya y 
del partido de Pujol incluso, te encuentras 
con que las opciones de tipo socio-eco­
nóm ico a corto plazo son muy semejan­
tes. En Euskadi lo que pasa es que nin­
gún partido se preocupa en leer los pa­
peles del vecino, y así se dicen cosas 
como se dicen. ESEI se define ta jante­
mente como socialista, y si alguna in­
fluencia  tenemos, es la e jercida por la 
literatura po lítica  del CERSS francés que 
ha servido como alimento teórico  de 
nuestra m ilitencia.

P. y H.— Pero, a pesar de esto, os 
encontráis a c ierta  distancia de la s ín­
tesis socialism o-nacionalism o que hacen 
los partidos integrados en KAS, por ejem­
plo.

G.M.— Nosotros lo que no somos ca­
paces de inventar es ninguna m odalidad 
nueva de socialism o a nivel teórico. Si 
esto no lo han hecho los grandes par­
tidos europeos con unos enormes recur­
sos intelectuales y con una larga praxis, 
tam poco lo vamos a conseguir nosotros. 
Euskadi presenta unas características so­
cio-económ icas y cultura les determ inadas. 
Algunas de ellas co inciden con el marco 
de capitalism o avanzado existente hoy en 
Europa, otras son peculiares. Desde esta

especific idad de estructuras, tiene que 
nacer el socialism o vasco y de las fór­
mulas que se arbitren para configurarlo, 
partirá  esa síntesis entre socialism o y 
nacionalism o.

P. y H.— Y entrando en el terreno de 
los hechos

G.M.— Que yo sepa, fu im os los únicos 
que nos "descuernam os’’ d ic iendo  que 
había que constitu ir un bloque electoral 
único de la izquierda abertzale cara a las 
e lecciones legislativas. Durante muchos 
meses nos dedicam os no a crecer sino a 
lograr esa meta. Seguimos sosteniendo lo 
mismo, sólo que sin el optim ism o infantil 
de antes, ya que somos conscientes de 
las contrad icciones que existen en la 
izquierda vasca. C ontradicciones como las 
manifestadas en la m anifestación del día
8 de septiem bre en San Sebastián. Ante 
esta situación, si fa lla  la unión, seguire­
mos nuestra línea sin mayores prisas.

P. y H.— Tu alusión a la m anifestación 
de San Sebastián saca a re luc ir o tro  te ­

ma que se relaciona con la práctica de 
algunos partidos de la izquierda abertzale. 
¿El parlam ento o la calle? ¿M ovilización 
u orden?

G.M.— A nivel de princ ip io , nosotros 
sostenemos la necesidad de luchar en d is­
tin tos frentes. El parlam ento expresa una 
determ inada corre lación de fuerzas exis­
tentes. Dado lo desfavorable qüe nos re­
sulta a los parlam entarios esa corre la­
ción, no queda más rem edio que ma­
nifestar las exigencias del País a través 
de medios extraparlam entarios, de la mo­
v ilización popular. 6Por qué? Pues por­
que sólo enseñando los dientes en la 
calle — y se puede hacer en grandes ma­
nifestaciones pacíficas—  se puede hacer 
ver a M adrid que aqui hay un problema, 
y que hasta que no se den soluciones, 
seguirá habiéndolo. Lo que no entende­
mos es que ambos niveles de lucha — el 
parlam entario y el popular—  sean con­
tradictorios, sino que, muy al contrario, 
son complem entarios.

LA BATALLA 
PRE-AUTONOMICA

P. y H.— Una de las grandes cuestio­

nes po líticas que plantea Euskadi en esos 
dos niveles de lucha es el de la autono­
mía. Parece claro que hasta que no se 
apruebe la nueva Constitución del Esta­
do, no habrá Estatutos. M ientras tanto, el 
gobierno parece que se ha decid ido al 
fin a abrir las negociaciones hacia el ré­
gimen transito rio . ¿Cómo está la situación 
vista desde dentro?

G.M.— Yo entraría  por partes en este 
tema. Paco Letam endía, en nombre de 
EIA, opone al régimen preautonóm ico que 
se está negociando lo que llamaba “ la 
lucha popular por las libertades dem o­
c rá ticas". Nosotros entendem os que la 
dem ocratización de Euskadi requiere d is­
tintas condiciones, algunas de ellas pre- 
dem ocráticas — amnistía, legalización, li­
bertades púb licas— , pero una dem ocrati­
zación profunda no será posible sin el 
establecim iento de un poder vasco, por 
pequeño que sea ahora. Lo que nos hace 
decir "s i"  al régim en transito rio  antes de 
las m unicipales está en este poder. Las 
mismas e lecciones van a quedar condi­
cionadas por su existencia o no, ya que 
en esta ocasión, no van a in tervenir tan­
to los grandes medios estatales — la te le­
visión, por e jem plo—  pero van a cobrar 
mayor im portancia  los G obiernos C iviles 
y en general toda la Adm inistración peri­
fé rica  del Estado que está hoy en ma­
nos del gobierno. El establecim iento del 
poder pre-autonóm ico no va a solucionar 
las cosas pero, al menos, lo va a paliar 
un poco.

Luego está el problem a del texto; ¿qué 
régim en queremos? Desde el p rinc ip io  he­
mos entendido que una cond ic ión  ind is­
pensable para la viabilidad del régimen 
preautonóm ico es que cuente con el con­
senso de los partidos m ayoritarios. Preci­
samente una de las razones del "im passe" 
en la que hemos estado, es la fa lta  de 
acuerdo hasta hace poco entre el PSOE 
y el PNV sobre el tema. Por lo demás, 
cua lquier texto, hoy en Euskadi, es insa­
tisfactorio . Los textos reflejan las contra­
d icc iones que hay en el seno de una so­
ciedad, y en la nuestra hay muchas. Ahí 
está el problem a de la falta de homo­
geneidad de desarro llo  p o lítico  en las d is­
tintas regiones. Lo que para G uipúzcoa 
y Vizcaya parecen concesiones demasia­
do grandes a Madrid, para Alava — y no 
digam os para Navarra— , plantean d ificu l­
tades de aceptación. C ualquier texto va 
a p roducir profundas frustraciones, pero 
yo me pregunto si no serían mayores si 
no existiera nada. A nosotros también nos 
parece corto el texto, pero partiendo de 
la necesidad de un poder inter-vasco lo 
hemos aceptado. Por otra  parte, está c la­
ro que el peso de la negociación lo van 
a llevar las form aciones ganadoras en 
las e lecciones y esto es normal. No es 
que la esté defendiendo, pero resulta que 
al ganar unas elecciones, el que va a 
M adrid al d ía  s iguiente a negociar, es 
el que las ha ganado.

p. y H.— Tú perteneces a la Comisión 
Negociadora perm anente, por lo tanto re­
cibes in form ación constante  de los m iem­
bros de la “ restring ida”  y partic ipas en 
la p lan ificación  de lo que se va a d iscu ­
tir. ¿Cuál es la postura que mantienes?

G.M.— Mi misión, como único represen­
tante de mi partido  en la Asamblea de 
Parlamentarios, es la de e jercer una la­
bor de c ritica  en todo lo que para noso­
tros resulte c riticab le  y aportar todo lo 
que, a nuestra entender, deba aportarse.

Carlos Lereau Urzanqui

N osotros lo que no somos capaces de inventar es ninguna m odalidad de socialism o
a n ivel teórico .
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BERRIRO ERE 
ADARRA JO DIGUTE

Bizka itik  idazten d itu t Ierro  hauk, 
Nafarroan Hego Heuskal H errirako 
egina den a ld izkari batetarako. Al- 
d izkariaren izenburuak hórrela dio 
beh in tzat (Hegoa gorabehera). Biz­
ka itik  idazteagatik, barkamena es- 
katzen du t aurre tik , nafarren arazo 
bat aipatuko du t eta. Hala ere, ez 
du t usté barkam enik eskatu behar 
dudanik; euskalduna naizen a ldetik, 
h itz egiteko  eskubidea dúdala usté 
dut eta.

A rtic u lu  honen izenburuan, berri- 
ro ere adarra jo  d igute la  d io t. Be- 
rr iro , lehenago ere jo  d igutelako; 
eta orain ere, benetan berriro  jo d i­
gutelako.

Adibideak asko dirá. Bi aipatuko 
d itu t: autonom iarena alde batetik, 
eta U niberts ita tearena beste tik .

Denok gara autonomistak, 
zer demontre!

A utonom i egarriaz eta inflazioaz 
hitz egin nahi dut. Eta, inork gaizki 
ez u lertzeko, lehenik eta behin esan 
behar dut, hemen ez dudala auto- 
nom iarako aurrepro jektu rik  aipatu­
ko.

U rtebete  eskas dela, autonomia 
eskatzea bekatu handia zen — le- 
hengo hizkeran, bekatu m ortala 
edo— , ia ia separatism oaren beka­
tu larria . Gaur egun, ordea, azken 
tx im inoak ere eskatzen du lasai. 
Esate baterako, euskaldunok auto­
nomia behar dugu; Gaztelak eta 
León-ek autonom ia behar dute; To- 
rrem olinoseko  udalak a u t o n o m i a

behar du. Orain denok gara auto­
nom istak. Eta, horre la, autonomia 
hitzaren in flazio  izugarria ikusten 
da.

«Nola ote da hori posible?» gal- 
detzen d io t neure buruari. Lehen, 
katalanak, euskaldunak eta beste- 
ren bat baino ez ginen autonomiza- 
leak. Eta horregatik  gartzelatuak g i­
nen. Orain denak zaletu dira. Eta ez 
doa inor gartzelara. Eta, gehiago 
ora indik, G obernutik bultzatzen da 
zaletasun berri hori. Zer dela eta? 
Zertarako? Ez dakit, horrela ote 
den. Baina susmo txa r bat ba dut: 
Denok autonom ista izanik, euskal- 
dunen autonom iak bere balioa gal- 
tzen du; debaluatu egiten da. In- 
flazioaren ondorioak: Autonom iak 
ez du ezer balio; pezetaren antzera. 
Adarra jo nahi d igute.

A! Baina hortan dagoen jokoa sus- 
m aturik, h e rrita r askok independen- 
tzia eskatzen dute — dugu— , auto­
nomia bide bezala hartuz. Horren 
inflazioa ere sortuko ote da?

Hego Euskal Herrirako barruti 
bakarra, ez!

Adarjotzearen beste adibide bat 
ja rr iko  dut: U niberts ita tearena. Kez- 
ka eta eskaria aspald itikoa da; edo- 
non entzun ahal dena: Euskal He- 
rriak bere U niberts ita tea  behar du. 
Eta Euskal U niberts ita tea  lortzera- 
ko bidean, Hego Euskal H errirako 
barru ti bakarra eskatzen da. Zor 
zaigu. Baina ez d igute eman nahi.

Nafarroako UCD taldearen eragi- 
nez edo, Gobernuak, go itik  behera 
— beti bezala— , baztertu egin du 
gure eskaria. Eta berriro  ere Nafa- 
rroa beste e u s k a I d unongandik 
urruntzera saiatu da. Taîde horrek, 
dem okrazi itxu rako  hauteskunde ez- 
dem okratiko  batzutan eta kartak es- 
kuan edukirik , Nafarroako botuen 
28,59 %a lortu  zuen; eta, hala ere, 
bere nahia inposatu du. Ederki, mu- 
tilak !

Antza denez, Nafarroak hobe du 
Zaragozaren menpean egotea, eus- 
kaldunekin berdintasunean eta anai- 
tasunean egotea baino. Antza de- 
nez, N afarroarentzat höbe da OPUS- 
en eskuetan egotea. Antza denez, 
oraingoa da u n ibe rts ita l autonomia- 
r ik  onena. Antza denez...

Euskaldun u n ibe rts ita riok  prakti- 
kan frogatu  dugu, gure h iriburua 
Iruinea dela. Bertan ospatu genuen 
aurten Udako Euskal U n iberts ita ­
tea. Eta nafarrak ere han egon zi- 
ren, inoizko gehien (15 % ).

Barrutia Araba, Gipuzkoa eta Biz- 
kaira mugatzean, Nafarroaren eus- 
kalduntasunaren kontra gogor joka- 
tu da: Euskal Herriaren kontra go­
gor jokatu  da. Horrela  u lertu  dute 
N afarroako alderdi po litikoek, UCD 
ta ldearen egintza hau salatzean.

Z en tris ten  jauntxokeria  hau ez 
ote da izango e rrepu lts ibo  ona, guz- 
tion  egintzan Nafarroaren euskal- 
duntasuna a itortzeko? Oxala, oxala! 
Bestela, hauxe esan beharko dugu: 
B erriro  ere adarra jo d igute!

J. R. E.
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El Consejo A d m in is tra tivo  de Na\sr 

por los ex-diputados, había dec¡i 

de m antener, in te rp re ta r y cud 
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espontáneam ente, sin diric 

nacional

ESTELLA, PIONERA

Entre las poblaciones navarras descue­
lla la Ciudad del Ega, la «Stella» franca 
creada en 1090 cabe la vasca Lizarra sobre 
la ruta jacobea, por su arte  y su rica  per­
sonalidad. Casi un s ig lo  antes de ser sus­
titu id o  el -arrano  beltza» por las cadenas 
en el blasón de Sancho el Fuerte, ya blan­
día San M iguel escudo armado con cade­
nas en la portada rom ánica de su parro­
quia estellesa.

Lizarra — lo hemos señalado en otras 
ocasiones—  fue  pionera en la defensa del 
Fuero. Jutam ente había desaparecido la 
gripe  cuando, en sesión m unicipal del 13 
de noviem bre de 1918, al dar cuenta de la 
orden del d ía  para la s igu iente, se leyó 
una instancia, suscrita  por Cruz Urra y 
Felipe Poyal, p residente y secre tario , res­
pectivam ente, de la Sociedad «C entro Na­
varro», so lic itando  «que, a v irtu d  de los 
razonam ientos que se exponen, conste en 
acta la p ro testa  de este Ayuntam iento  con­
tra  la prom ulgación de la Ley de 25 de 
octubre  de 1839 y de todas las demás d is ­
posic iones legales posteriores, a tenta to ­
rias de los derechos del País Vasco, y  que 
se com unique este acuerdo a la Excma. 
D iputación Foral y Provincial de Navarra 
y  a la presidencia del Consejo de M in is ­
tros» . (A rch. M un. Esteila: Libro de actas 
1918-1919, pp. 203 y  247).

El contenido de la petic ión  fue  d iscutido 
por el Ayuntam iento  el 20 de noviem bre.
Un concejal, A ris tizába l, presentó moción 
escrita , «haciendo suya la referida  instan­
cia  y proponiendo se acceda a lo que los 
recurren tes in teresan, en consideración a 
los razonam ientos de orden h istórico-lega l



José María Jimeno Jurío

MCACIONES AUTONOMICAS 
1919

irra, reducto m onopolizado a la sazón 

lirado en ju lio  de 1917 su propósito  

p lir lealm ente la ley paccionada 

41. Los d iputados m anifestaron 

ueblo. Sin embargo, c iertas 

se opusieron a la consulta,

Urpretaba «la opinión de Navarra 

|, al im pedir en el v ie jo  Reino 

rprendido por Alava, Guipúzcoa 

¡*> n.° 53, pp. 26-28). Tal actitud 

mordaza de los sentim ien tos 

¡jando el Pueblo tom ó la palabra 

igentismos, en un p leb isc ito  

auténtico.

y de conveniencia regional que form ula».
Su com pañero Sanz apoyó las razones y 
deseos de los peticionarios.

Creyendo ver en la m oción los cuernos 
y el rabo del dem onio separatista, el pre­
sidente, Juan Ochoa, declaró que, «como 
navarro, desea como el que más la re in te ­
gración de fueros y p riv ileg ios  de que se 
nos desposeyó, en cuyo extrem o no ha de 
haber, seguram ente disparidad de op in io­
nes; pero como los habitantes de las de­
más provincias son hermanos nuestros, y 
como ta l debemos considerarlos, es con­
veniente que el Ayuntam iento  fo rm u le  su 
más viva protesta de españolism o y ex­
prese el deseo de que el nuevo estado 
de derecho lo qu iere  dentro de la unidad 
de la Patria». Puntualizó seguidam ente que 
el Ayuntam iento  de Pamplona no s ign ificó  
su protesta contra  la prom ulgación de las 
derogatorias de fueros, como la instancia 
decía, lim itándose a pedir a los poderes 
públicos respetuosam ente su derogación 
y proponiendo a la Corporación hiciera lo 
m ismo, «ya que es más eficaz y de m ejo­
res resultados p rácticos producir una pe­
tic ió n  razonada y respetuosa que una pro­
testa».

Puntualizó el corpora tivo  Díaz que en 
la so lic itud  del C entro  Vasco «no encuen­
tra  palabra ni concepto de desafección a 
las demás provincias ni a tenta to rias a la 
unidad de la Patria, a cuyos extrem os ha 
aludido con unas palabras el señor Pre­
sidente». Siguieron d iscutiendo y, por fin  
llegó el acuerdo unánim e de «s ign ifica r 
al G obierno de Su M ajestad las asp iracio­
nes de este  Ayuntam iento  sobre re in te ­
gración fo ra l, so lic itando  respetuosam ente 
la derogación de la Ley de 25 de octubre

de 1839 y demás d isposic iones posterio ­
res a tenta to rias de nuestro  régim en p ri­
vativo, form ulando su más viva protesta 
de españolism o, pues que el nuevo estado 
de derecho lo desea dentro  de la unidad 
de la Patria, y que se com unique este 
acuerdo a la presidencia del Consejo de 
M in is tro s  y D iputación Foral (A rch. Mun. 
Estella: Id, pp. 247-249).

La notic ia  co rrió  fresca y reconfortante  
por los m edios vascos. El Ayuntam iento 
comenzó a rec ib ir adhesiones, en tre  ellas 
de la sociedad «Eusko Etxea» de M adrid, 
fe lic itándo le  «por el acuerdo adoptado res­
pecto al asunto relacionado con la re in te ­
gración fora l»  (Id, id, p. 259).

¡HABLA, IRUÑA, HABLA!

No habían o lvidado los concejales pam­
ploneses la m oción proautonom ista pre ­
sentada en la sesión inaugural de 1918, 
d iscutida y aprobada por unanim idad al día 
s iguiente. El m ismo día en que d iscutían  
los este lleses el tema y lo aprobaban, los 
concejales de la m ayoría ca rlis ta  de Pam­
plona firm aron  y presentaron una propues­
ta, rogando al Ayuntam iento  su aproba­
ción:

«Primero. El m om ento actual es el más 
conveniente y favorable para reclam ar la 
más amplia autonom ía para Navarra.

piraciones fora les y su acendrado españo­
lism o al Presidente del Consejo de M in is ­
tros  y a la D iputación, m ientras los pam­
ploneses so lic itan  la restauración fora l del 
p residente del Consejo de M in is tros , por 
medio de la gestión urgente y eficaz de 
la suprem a autoridad de Navarra.

El punto prim ero es un m entís  a los po­
lítico s  navarros que, como V íc to r Pradera 
y los libera les conservadores, trataban de 
dar largas a las reiv ind icaciones populares 
alegando excusas varias: la guerra, los 
problem as del G obierno, las c ircunstancias 
p o lítica s  y económ icas de la Nación. Aho­
ra es el m om ento oportuno para pedir 
autonom ía o re in tegración fora l. Los con­
ceja les carlis tas, portavoces del sentim ien­
to  popular de pamploneses y navarros y 
siguiendo el m ovim iento  fo ra l emp. endído 
por Alava, Guipúzcoa y  Vizcaya, recaban
lo que la D iputación, el Consejo A dm in is­
tra tivo  y c ie rtas m inorías y prensa in flu ­
yentes, se habían negado a proponer al 
Gobierno.

Tomada en consideración la propuesta, 
la defiende el concejal ca rlis ta  Francisco 
Errea Echalecu, expresando su confianza 
en «que será recibida con verdadero en­
tusiasm o por todos sus dignos compañe­
ros, por tra ta rse  de la re iv ind icación, para 
nuestra querida provincia, del derecho que 
siem pre tuvo y que en los m om entos ac-

Casi un s ig lo  antes de ser su s titu id o  el «Arrano Beltza» por las 
cadenas en el Blasón de Sancho El Fuerte, ya blandía San M iguel 
escudo armado con cadenas en la portada rom ánica de la parro­
quia de Estella.

Segundo. Esta autonom ía tiene su fó r­
mula concreta, sencilla  y acabada en la 
derogación de la Ley de 25 de octubre  de 
1839 y la consiguiente restauración de to ­
dos los organism os y fueros navarros.

Tercero. Rogar a la Excma. D iputación 
Foral de Navarra acuerde inm ediatam ente 
reclam ar esta autonom ía y derogación de 
la Ley de 1839 de las C ortes, por los 
proced im ientos que juzgue más eficaces».

Entre los p lanteam ientos hechos por 
el «Centro Navarro» de Lizarra y la ma­
yo ría  ca rlis ta  del Ayuntam iento  pam plo­
nés hay notables d iferencias. Protestan 
los prim eros contra las leyes «atentato­
rias de los derechos del PAIS VASCO», 
m ientras los concejales de la capital re­
claman «la más am plia autonom ía PARA 
NAVARRA». A las d ife rencias sobre ám­
b ito  te rr ito ria l nacional, se añade la d ive r­
gencia en las fo rm alidades del proced i­
m iento ; los este lleses com unican sus as­

tuales o tras provinc ias de la Nación reca­
ban para s í. Expone d iversas consideracio­
nes de carácter h is tó rico  y ju ríd ic o  en apo­
yo de las proposic iones form uladas, y pro­
pone que, a las petic iones de la moción, 
se adicione una nueva que consiste  en 
in v ita r a todos los Ayuntam ientos de Na­
varra para que m an ifiesten  su adhesión a 
d ichas proposiciones, que rem itirán  a esta 
corporación m unicipal para elevarlas a la 
Superioridad».

Sin poder d is im u la r su gozo, el naciona­
lis ta  Santiago C unchillos fe lic ita  s incera­
m ente a los firm antes  de la m oción, expo­
niendo a su vez nuevas consideraciones 
sobre los derechos que asisten a Navarra, 
opinando que «para ev ita r suspicacias, de­
bía su s titu irse  la palabra 'autonom ía ' por 
la de 're in tegración fo ra l', que es la apro­
piada para el caso presente, porque la 
palabra autonom ía envuelve un concepto 
nuevo que puede in fund ir sospechas, y lo



Habla,
pueblo.

Para que calle la violencia.

que la provincia de Navarra so lic ita  nada 
tiene de nuevo, sino su re in tegración  en 
el antiguo régim en foral».

El ten ien te  de alcalde, Fulgencio Aldaz, 
aprueba las razones de sus compañeros. 
In terviene Julián G orostiza d iciendo «que, 
consecuente con su opin ión p o lítica  repu­
blicana federa l, se halla en un todo con­
form e con dicha m oción, y abogaría por 
una federación de todas las regiones es­
pañolas con una propia autonom ía».

CUARENTAIUNISMO SIN GLORIA

La m ayoría carlis ta  y las m inorías inte- 
grista . libera l, nacionalista, republicana y 
soc ia lis ta  estaban de acuerdo con la pro­
puesta. Pero en la sala se alzó una voz y 
un voto disonante. D em etrio  M artínez de 
Azagra, conservador, s in te tizó  su tes is , t í ­
pica del libera lism o burgués navarro, «di­
ciendo que la Ley Paccionada de 1841 es 
la base de nuestro  estado ju ríd ic o  y eco­
nómico y, al so lic ita r su derogación, pu­
diera orig inar gravís im as consecuencias 
para la provincia de Navarra, por cuyo 
m otivo  no está conform e con lo propuesto 
en dicha moción».

Cunchillos tra tó  de hacerle ver que «la 
Ley Paccionada de 1841 no es una base de 
derecho de nuestro  régim en fo ra l, sino 
sim plem ente  de hecho; que no existen los 
tem ores supuestos por el señor M artínez 
de Azagra, porque, aún en el concepto 
económ ico conviene a Navarra su re in te ­
gración foral».

Destapando el ta rrico  de sus esencias 
cuarenta iunistas, replica el concejal mau- 
ris ta  con un argum ento que cincuenta y 
nueve años más tarde utilizará, delante 
de los diputados y alcaldes navarros, el 
M in is tro  de la Gobernación, M a rtín  Villa, 
en la reunión pamplonesa del 14 de ene­
ro de 1977, y que sigue hoy repitiéndose 
por c ie rto s  elem entos de U.C.D.: «A las 
provincias catalanas y vascongadas podrá 
convenir la petic ión  de lo que carecen, 
pero a Navarra, de ninguna manera, pues

Ayuntam iento  de Etxarri-Aranaz.

siem pre se ha amparado, en los co n flic to s  
que ha tenido con el Estado, en su Ley 
Paccionada; por lo tanto, d ice que no se 
opondrá a la petic ión  de una ley más fa ­
vorable a Navarra, pero nunca pedirá la 
derogación de la Ley de 1841, en la incer- 
tidum bre  de si se concederá o tra  ley me­
jo r para los in te reses económ ico-adm inis- 
tra tivo s  de la Provincia».

C unchillos y M artínez — Pueblo y Jaun- 
tx ism o—  sostienen largo debate, aportan­
do cada uno consideraciones h istóricas, 
ju ríd ica s  y económ ico-adm in istra tivas. In­
terv iene Manuel N egrillos, libera l, d ic ien ­
do «que suscrib irá  gustoso esa moción, 
siem pre que Navarra so lic ite  la re in tegra­
ción de sus derechos, desligada de otras 
provincias, por ser su s ituación de dere­
cho d ife re n te  de las demás».

Al fin  acuerdan, con el voto en contra 
del m aurista M artínez de Azagra, aprobar 
los tres  puntos presentados por los car­
lis tas, añadiendo una invitación a los Ayun­
tam ientos navarros «para que m anifiestan 
su adhesión y la rem itan  a esta Corpora­
ción», ta l como había propuesto Errea.

Se palpa el tem or a m encionar expre­
samente a las provincias Vascongadas, 
tanto en la sesión este llesa como en la 
de Pamplona. Y es s ig n ifica tivo  el cam ­
bio que vem os operado en pocos meses; 
en enero, cuando Cunchillos propuso pe­
d ir adhesiones m unicipales, los ja im istas 
rechazaron la idea; en noviem bre e llos lo 
so lic itan  y prospera la moción.

Al proceder a la votación, la unanimidad 
quedó rota por M artínez, «quien m anifies­
ta que no qu iere  com partir la g lo ria  de ha­
ber alcanzado la re in tegración de nuestro 
régim en fo ra l, ni tam poco las responsabi­
lidades que de dicha pe tic ión  pudieran de­
ducirse» (Arch. Mun. Pamplona: Libro de 
actas núm. 171, pp, 299-302').

¡HABLA, TIERRA ESTELLA!

A medida que van llegando a los Ayun­
tam ientos las com unicaciones del de la 
Capital, empiezan a plantearse los debates 
sobre autonom ía en todas las casas con­
sis to ria les . El 23 de noviem bre celebró se­
sión el de MORENTIN, consignando en 
acta: «El presidente, Sr. Vélez de Gueva­

ra, d io  cuenta al Ayuntam iento  del gran 
m ovim iento  que se observa en España en 
pro de restaurar las autonom ías regiona­
les y que, habiendo acordado el Excmo. 
Ayuntam iento  de Pamplona, en sesión de 
20 del actual, la re in tegración  fo ra l de Na­
varra, proponía  se acordase lo procedente 
a este fin . Después de d is c u tir  am plia­
m ente el asunto y hacer uso de la pala­
bra varios señores concejales, se acordó 
por unanim idad». Copia seguidam ente los

La m ayoría ca rlis ta  y las m i­
norías in teg ris tas , libera l, na­
ciona lis ta , republicana y so­
c ia lis ta , estaban de acuerdo 
con la propuesta de « re in te ­
gración fora l».

tres puntos de Pamplona, y sus tituye  el 
ú ltim o por un voto de fe lic ita c ió n  al p ro­
tagonista  de la campaña: «Fe lic ita r al Ex­
ce le n tís im o  A yuntam iento  de Pamplona 
por su acuerdo de re in tegración  fo ra l del 
20 del co rrien te , y m anifestarle  que esta 
C orporación ha acordado hoy sobre el ob­
je to  indicado, en un todo conform e con 
dicho Ayuntam iento, de cuyos acuerdos se 
rem itirá  copia a la Excma. D iputación Fo­
ral».

Si exceptuam os algún Ayuntam iento  co­
mo el de M endavia, cuyo lib ro  de actas 
no acusa recibo de la inv itac ión  ni adop­
ta acuerdo alguno de adhesión, los de­
más suelen aprobar por unanim idad las 
proposiciones del de la Capita l. Sucede, 
así en localidades pequeñas de la m on­
taña, como las de Am éscoa, y en otras 
crecidas del sur, como Viana, Cárcar y 
Azagra. En Sartaguda celebraron sesión 
extraord inaria  el 8 de d ic iem bre, p res i­
dida por el alcalde Segundo M artínez 
M artínez. Fue le ído  el escrito  del Ayun­
tam iento  de Pamplona y, «d iscutido  el 
asunto, se acordó por unanim idad adhe­
rirse  en un todo al acuerdo en cuanto a 
la derogación de la ley de 25 de octu ­
bre de 1839, y la consiguiente  restaura­
ción de todos los organism os y fueros



navarros, y que se expida copia de esta 
acta, rem itiéndo la  al Excmo. Ayuntam ien­
to  de Pamplona».

¡HABLA, ETXARRI-ARAINATZ!

La villa  capital del d is tr ito  m edieval de 
Arainatz, s ito  entre A rak il y Borunda, fue 
protagonista  rec ientem ente  del g rito  po­
pular en pro de la re in tegración  fo ra l, con­
vocando a los representantes m unicipa­
les del País Vasco a una sesión para el 
domingo 16 de enero de 1977. La opo­
s ic ión  asfix ió  el proyecto. El M in is tro  
M a rtín  V illa  vino a Pamplona y V ito ria  
para d iv id ir a «navarros» y «vasconga­
dos»; la localidad estuvo tomada m ilita r­
m ente. Si los representantes de nuestro 
Pueblo navarro respondieron en 1918 con 
entusiasm o y casi unánim em ente ante la 
posib ilidad de recuperar los Fueros, los 
A yuntam ientos del franquism o no lo h i­
c ieron en 1977, renegando de la trad ic ión  
re iv ind icacion is ta  popular mantenida por 
el Pueblo durante sig lo  y medio.

En 1918 un corresponsal de prensa no­
tificaba  el acuerdo tomado, en sesión de 
23 de noviem bre, por el pleno del Ayun­
tam iento  de E txarri, «que tantas pruebas 
viene dando de su am or a las veneradas 
Leyes de este antiguo Reino de Navarra». 
M erece la pena conocer el texto  ín tegro 
del acta:

«Se dio lectu ra  a una m oción, suscrita  
por los señores concejales don Fernando 
Echarri, don Laureano López y don V icen­
te Bacaicoa, rogando a la corporación mu­
nicipal se digne acordar: (Copia los tres 
acuerdos adoptados por la de Pam plona)».

«Dicha m oción, copiada lite ra lm ente , d i­
ce así:

«Excmo. Señor:
Los concejales que suscriben tienen el 

honor de presentar a la aprobación del 
Excmo. Ayuntam iento  de Echarri-Aranaz la 
m oción s iguiente:

Es un hecho innegable que en toda Eu­
ropa, y principalm ente en España, se ob­
serva un sano m ovim iento  y una arro lla ­
dora corrien te  de opinión en favor de la 
restauración de las autonom ías reg io­
nales.

No es ocasión de exponer las diversas 
causas de este fenóm eno social, resu l­
tante  espontánea y casi unánime de di­
versos fac to res, sea porque la trem enda 
guerra europea que acaba de fina liza r ha 
transform ado brúscam ente las ideas; sea 
porque la autonom ía, como expresión de
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Ayuntam iento  de Pamplona.

la aspiración de los pueblos a conservar 
y acentuar las especiales m odalidades de 
sus usos y costum bres y a firm ar su pro­
pia personalidad, es un sen tim ien to  in ­
manente en todas las conciencias; sea 
porque, al contem plar las enorm es ruinas 
y fracasos del nefasto s istem a cen tra li- 
zador que privó, como fó rm u la  ú ltim a  del 
progreso p o lítico , durante todo  el s ig lo  
XIX, de las autonom ías regionales a los 
pueblos, apenas hay uno que no vuelva 
sus o jos a la autonom ía como una so lu­
ción salvadora del orden social amenaza­
do, es c ie rto  que cada día  es mayor el 
c lam oreo y más ins is ten tes  las recla­
m aciones en favor de la autonom ía regio- 
nalista, hasta el punto que en el ánimo 
de todos está la convicción de que pron­
to será un hecho la concesión a las re­
giones que lo so lic iten  de las Cortes.

En este regenerador m ovim iento, ocu­
pan un lugar p re fe rente  los m unicipios, 
como instrum ento  más genuino y natural 
de expresión de la opinión de los pue­
blos. Ejemplo es la asamblea de los m u­
n ic ip ios v izcaínos y el p leb isc ito  reciente 
de los Ayuntam ientos de Cataluña.

Navarra se ha caracterizado siem pre 
por un am or acendrado e irre d u c tib le  a 
su régim en p riva tivo ; nunca ha regatea­
do los mayores hero ísm os en cuanto se 
trataba de defenderlo. Es la escuela v i­
v iente  de la autonom ía en m edio del ani­
qu ilam iento  general de las instituc iones

y organism os regionales. Conserva una 
adm in is trac ión fo ra l com o una sombra de 
su autarquía, y los navarros de hoy no 
podemos ser tan degenerados que calle­
mos cuando todas las regiones reclaman, 
y consintam os que haya otra región que 
ro s  aventaje en su entusiasm o y actua­
ción por ia auionom ía nuestra.

Etxarri Aranaz protagonizó re­
cien tem ente  el g rito  popular 
en pro de la re integración fo ­
ral. Convocó a los represen­
tantes de los m unicip ios del 
País Vasco, Pero M artín  Villa 
vino a Pamplona y a V itoria  
para d iv id ir  a «navarros» y 
«vascongados».

Por todo lo cual, ruegan al Excmo. Ayun­
tam iento  se digne acordar:

Primero.— El m om ento actual es el mo­
m ento opor'uno y el más conveniente y 
favorable para recabar la más amplia au­
tonom ía para Navarra.

Segundo.— Esta autonom ía tiene su fó r­
mula concreta, sencilla y acabada en la 
derogación de la Ley de 25 de octubre



El arcángel San M igue l, embrazando el escudo con las cadenas, abate al dragón infernal 
(Portada de San M iguel de Estella. S iglo X II).

de 1839 y la consiguiente  restauración de 
todos los organism os y fueros navarros.

Tercero.— Rogar a la Excma. D iputación 
fo ra l de Navarra que acuerde inm ediata­
m ente reclam ar esta autonom ía y deroga­
ción de la Ley de 1839 de las C ortes 
por los p roced im ientos que juzgue más 
eficaces.

Echarri Aranaz, 23 de noviem bre de 
1918. Fernando Echarri. Laureano López. 
V icente  Bacaicoa».

«El señor Presidente m anifestó  que 
cre ía  sum am ente acertada la transcrita  
m oción, que no podía menos de ser re­
cib ida con agrado por la corporación mu­
n ic ipal, cuyo entusiasm o por el régim en 
p riva tivo  de Navarra lo tiene bien paten­
tizado. Y, d iscu tido  convenientem ente es­
te  asunto, fue aprobada por unanim idad 
la refe rida  m oción, acordándose, tam bién 
por unanim idad, se rem ita  copia del pre­
sente acuerdo al Sr. A lca lde de Pamplo­
na». (Arch. M un. Echarri: Libro núm. 227, 
ff. 104-107).

Debemos señalar que la moción pre ­
sentada por los tres  e txa rrita rras  debió 
ser cursada por el partido ja im is ta  a los 
concejales trad ic iona lis tas  de Navarra. La

Los Ayuntam ientos del fran ­
quism o han renegado de la 
trad ic ión  r e i v ind icacion ista  
popular m antenida por el pue­
blo durante s ig lo  y medio.

he v is to  en lib ros de actas de d is tin tas  
m erindades, lo cual es ind icador del en­
tusiasm o del carlism o, que no ha renun­
ciado a lo que fue medular en su pro­
grama: ex ig ir el Fuero de soberanía pa­
ra las regiones, aunque en los plantea­
m ientos reiv ind icacionis tas de 1918, pese 
con fuerza el trad ic iona lism o in tegris ta , 
concib iendo «la autonom ía como una so­
lución salvadora del orden social ame­
nazado». El docum ento señala con fuerza 
el am or del Pueblo navarro a sus Fueros 
y el papel beligerante desempeñado por 
él desde 1839 para recuperarlos, puesto 
que considera la s ituación actual «como 
una sombra de su autarquía» y serían  «de­
generados» los navarros s i no pidieran lo 
que o tros  están exigiendo.

El hecho de que la m oción e txarrita rra  
no sea orig ina l, no empece la nobleza del 
sen tim ien to  fo ra l de un m unicip io  que de­
ja constancia de su entusiasm o por la 
causa, y que será, en la to rturada h is to ­
ria contem poránea de nuestro  País, el 
que lance renovado el v ie jo  g rito , casi 
o lvidado por los navarros, después de 
«cuarenta años de paz».

¡HABLA, MERINDAD DE 
PAMPLONA!

No suelen ser los vascos del área na­
varra noroccidental — la antigua merindad 
de las M ontañas—  muy dados a ex te rio ­
rizar públicam ente sus sentim ientos. A is ­
lados del mundo exte rio r por sus m on­
tañas, su lengua y su form a de habitat, 
p re fie ren  guardar las esencias de la tra ­
d ic ión  envueltas en el paño, fresco y 
tan añejo, del euskera. En este m omento 
h is tó rico  se m ovilizaron los montañeses, 
convocando asambleas m unicipales com ar­
cales, reveladoras de su preocupación por 
la re in tegración  fo ra l y por la autonom ía

m unicipal, desde Cinco V illas de l- Bidasoa 
y Basaburúa, hasta la Barranca de Alsa- 
sua e Irurzun.

Araño, avanzadilla de la Basaburúa me­
nor hacia Guipúzcoa, ostenta en la fa ­
chada de su iglesia parroquial el v ie jo  
escudo de armas de la v illa : tres  flechas 
unidas por una lazada o cuerda. In fluen­
cias fascistas m odernas han sus titu id o  el 
lazo vinculador por un yugo. El fo ra lism o 
de Araño se hizo g rito  el año de la Ga- 
mazada cuando, al co n s tru ir el fron tón , 
pusieron en m edio del fro n tis  una lápida 
de mármol conm em orativa: «Frontón de 
los Fueros de Navarra. Año 1893». El 
A yuntam iento  aranotarra celebró sesión el 
d ía  de la Inmaculada de 1918; leyeron el 
docum ento cursado por el de Pamplona y 
aprobaron por unanim idad los tres  pun­
tos, decid iendo además com unicar «al 
Excmo. Ayuntam iento  de Pamplona que

esta corporación se adhiere con todo en­
tusiasm o a los acuerdos adoptados por 
aquél..., y que, como capita l de este an­
tiguo  Reino, eleve a la superioridad, en 
nom bre de todos los m unicip ios de Na­
varra, los acuerdos tomados en pro de 
nuestra re in tegración  fora l» . Más adelan­
te  acusan recibo de una carta suscrita  por 
don M anuel de Aranzadi, recomendando 
al Ayuntam iento  que apoye la decisión 
del de Iruña.

He de m encionar, por un detalle  s in ­
gular, el acuerdo adoptado por la corpo­
ración m unicipal de la Cendea de An- 
soáin, idéntico  al de Pamplona, y que de­
c id ió  enviar copias del m ismo, no sólo 
al Ayuntam iento  prom otor, sino «al co­
rresponsal de el 'D iario  de Navarra' de 
esta Cendea, a fin  de que tenga a bien 
re m itir la  para su inserción en el re ferido  
periód ico  regional».
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Población vasca 
y desarrollo

La población de Vizcaya y Alava se ha duplicado 

en menos de 25 años. También en Guipúzcoa y Navarra 

el aumento ha sido considerable, principa lmente 

en la década de los sesenta.

Teniendo en cuenta que la evolución demográfica 

está íntimamente relacionada con el desarro llo económico, 

social, etc. de un pueblo y que su relación es recíproca, 

resulta im presc ind ib le  conocer los rasgos generales 

de la evolución de la población en Euskadi 

para comprender su realidad socio-económica.

El gráfico I resulta altamente expre­
sivo para comprender la evolución de 
la población en lo que va de siglo. De 
una parte, es llamativo el paralelismo 
de Guipúzcoa y Vizcaya a lo largo de 
todo el período; lo mismo ocurre con 
Alava y Navarra hasta 1950; sin em­
bargo, a partir de esta fecha, y más 
especailmente en los años 60, esta si-

«UIPUÍCOO G 2AFICO I

militud desaparece y Alava se incorpo­
ra a la tendencia de Guipúzcoa y Viz­
caya, dejando a Navarra en solitario. 
(Gráfico II).

Por otra parte, y aunque con distin­
ta intensidad, todas las provincias pre­
sentan a partir de 1950 un crecimiento 
muy superoir al conocido hasta enton­
ces. Estudairemos con más atención 
estos últimos años.

LA POBLACION VASCA CASI SE 
HA DUPLICADO EN 25 AÑOS

La población de hecho en Euskadi 
Sur en los últimos 25 años (1950-75) 
ha conocido un fuerte incremento 
(76,79 %). Este porcentaje significa 
que en los primeros años de la próxi­
ma década se habrá duplicado la po­
blación con respecto a 1950 (de no ser 
que se altere profundamente la ten­
dencia de estos años).

Sin embargo, este crecimiento no ha 
afectado por igual a todas las provin­
cias; Vizcaya y Alava son las que más 
destacan, con unos aumentos del 
102,08 y 101,90%, respectivamente. 
Estas provincias habían duplicado la 
población de 1950 en menos de 25 
años. Les sigue Guipúzcoa con un 
82,70 %. Navarra es la provincia que 
menos ha aumentado su población 
(26,03 %), pese a que, especialmente 
en los años 60, presenta unos incre­

mentos que no había conocido ante­
riormente.

Si por provincias el crecimiento ha 
sido desigual, algo parecido ocurre al 
estudiar los aumentos a lo largo del 
tiempo.

El primer decenio presenta ya un 
incremento importante (22,73 %), des­
tacando especialmente Vizcaya (32,54) 
y Guipúzcoa (27,88). El crecimiento de 
Alava no es todavía muy fuerte (17,73). 
Navarra, en estos años, presenta un
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crecimiento real muy bajo (4,7 %) in­
ferior al crecimiento vegetativo, lo que 
implica que numerosos navarros emi­
graron en estos años. En efecto, el sal­
do migratorio (las inmigraciones me­
nos las emigraciones) resulta negativo 
con un montante de 20.499 personas.

La década 1960-70 resulta claramen­
te la más dinámica. La fuerte tenden­
cia de Vizcaya y Guipúzcoa se refuer­
za. Pero es Alava la que da un cambio 
importante, situándose como la provin­
cia puntera por los altos porcentajes 
de su crecimiento demográfico (47,06). 
También Navarra conoce un cambio 
substancial, ya que, aunque su porcen­
taje de crecimiento (15,62) es bajo en 
comparación con el de las demás pro­
vincias, pasa de tener un saldo migra­
torio negativo a positivo; de perder 
población a conocer una clara entrada 
de emigrantes.

---------m í o »  va
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Los últimos cinco años (1971-75) su­
ponen una continuación de la década 
anterior, sin que ninguna de las pro­
vincias presente cambios importantes; 
para todas ellas, sin embargo, hay que 
hacer una misma observación: los cre­
cimientos porcentuales son menos in­
tensos que en años anteriores: el fuer­
te boom de los años 60 se ha debili­
tado.

Este importante crecimiento de la 
población se halla, por otra parte, ínti­
mamente ligado con el proceso de 
concentración - urbanización que está 
afectando a nuestra tierra.

PROCESO DE CONCENTRACION 
MUY INTENSO

En el Cuadro II hemos clasificado 
los municipios vascos en tres grupos 
con arreglo al siguiente criterio:

—  Zona Rural: Municipios con me­
nos de 2.000 habitantes.

—  Zona Intermedia: Municipios con 
más de 2.000 habitantes y menos 
de 10.000.

—  Zona Urbana: Municipios c o n  
más de 10.000 habitantes.

Cierto es que esta clasificación pue­
de ser criticable, pero no es menos 
cierto que puede resultar útil para des­
cribir el proceso de concentración- 
urbanización de nuestra población.

Por lo que respecta al número de 
municipios en cada grupo podemos ob­
servar que son los municipios mayo­
res de 10.000 habitantes los que pre­
sentan la variación más significativa: 
eran 19 en 1950 y son 45 en 1975. En 
estos momentos es seguro que varios 
más se han incorporado a este grupo.

Es, sin embargo, la distribución de 
la población por zonas lo que mejor 
ilustra este proceso. Tanto la población 
de la zona rural como la de la zona in­
termedia ha disminuido y su participa­
ción en el total de la población se ha 
reducido en más de la mitad. Por el 
contrario, como podemos observar en

el cuadro II, es la zona urbana la que 
globalmente recoge el crecimiento de 
estos años: su población se ha incre­
mentado en un 175,92 %.

Realizando este análisis a nivel pro-

vincial debemos destacar las siguien­
tes peculiaridades:

—  la zona intermedia en Alava pre­
senta especial debilidad: son só­
lo 4 municipios con el 6,77 % de
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la población. Los 51 municipios 
rurales acogen el 13,50 % de la 
población. El resto, casi el 80 % 
del total provincial, se concentra 
en Vitoria y Llodio.

—  En Guipúzcoa y Vizcaya, la pobla­
ción que caracterizamos como 
rural es insignificante: el 4,35 % 
y el 3,61 %. En ambas provincias, 
los municipios con más de 10.000 
habitantes contienen más del 80 
por cien de la población total.

—  Navarra es, a este respecto, la 
provincia más equilibrada. El 
21,31 reside en la zona rural, el 
34,40 en la intermedia y el 44,29 
por ciento en la urbana.

La insuficiencia de la información 
estadística existente y la limitación 
que impone el carácter de este traba­
jo, nos impiden entrar a fondo en el 
estudio de las migraciones. No obs­
tante, podemos señalar que los muni­
cipios mayores de 10.000 habitantes 
han recogido la mayor parte de los 
inmigrantes, así como el desplazamien­
to interior que se ha producido del 
campo a la ciudad, de los núcleos de 
población pequeños a los grandes. Co­
mo consecuencia de estos dos fenó­
menos, la tasa de natalidad de estos 
lugares ha debido incrementarse, si

tenemos en cuenta qu<3 los emigrantes 
son generalmente gente joven. La re­
percusión del despoblamiento de los 
núcleos rurales ha originado un enve­
jecimiento de su población con la con­
siguiente disminución de su tasa de 
natalidad.

GUIPUZCOA Y VIZCAYA, 
MUY DENSAMENTE POBLADAS

Para mejor conocer la distribución 
de la población en el País Vasco, es 
necesario tener en cuenta la diferen­
te extensión de las diversas provin­
cias, considerando la densidad de po­
blación por Km.2.

La densidad de población en 1975 
es:

Alava, 78,2 hab. por Km.2
Guipúzcoa 341,8 » *> » 
Navarra 46,4
Vizcaya 518,8
Las diferencias son claras y signi­

ficativas; por una parte Vizcaya y Gui­
púzcoa aparecen como muy densamen­
te pobladas. Por el contrario, Alava 
y Navarra tienen una densidad de po­
blación muy baja; si, además, tenemos 
en cuenta la importancia que en estas 
provincias tienen sus respectivas capi­

tales, encontraremos cifras aún más 
significativas: Alava, excluida Vitoria, 
da una densidad de 22,1 habitantes por 
Km.2; Navarra, haciendo lo mismo con 
Pamplona, no llega a los 31 habitantes 
por Km.2

Es importante conocer también la 
localización geográfica de los fenóme­
nos apuntados. En el mapa podemos 
observar las zonas que, con mayor o 
menor intensidad, resultan progresi­
vas.

Evidentemente son muy variados los 
comentarios que, de la simple observa­
ción del mapa, pueden deducirse. Nos 
limitaremos a anotar que, mientras en 
Vizcaya y Guipúzcoa son excepciones 
las áreas progresivas, en Alava y Na­
varra el crecimiento se concentra fun­
damentalmente en torno a las capita­
les de provincia.

Para finalizar, y como dato curioso, 
podemos apuntar los municipios que 
porcentualmente más han crecido en 
estos 25 años:

Ermua 925,62 %
Ansoain 491,15%
Santurce 409,65 %
Llodio 389,75 %
Urnieta 373,10 %
Portugalete 342,34 %

Andrés lliza rra
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Gravísimos peligros para Navarra (1)
La exclusión de Navarra del recién crea­

do D is tr ito  U n ive rs ita rio  del País Vasco es 
un hecho de extrem a gravedad. Aunque 
digan que todo es provisional y que las 
puertas quedan abiertas para una fu tura  
in tegración, si Navarra lo quiere, es de 
tem er que se dé una seria m aniobra que 
in tente  de hecho perpetuar la d ivisión, 
separación y desm em bración de nuestro 
País. En p o lítica  muchas veces se inven­
tan las provisionalidades para que duren 
sig los y por desgracia las palabras se em­
plean con demasiada frecuencia  como me­
ros instrum entos de engaño de los hom ­
bres y de los pueblos para som eterlos y 
d estru irlos  m ejor.

En el asunto del D is tr ito  U nivers ita rio  
se tra ta  en realidad de un problema de 
ser o no ser del propio Pueblo Vasco, del 
propio Pueblo Navarro. No es un tema 
de p o lítica  fragm entaria , contingente, su ­
pe rfic ia l, recam biable, sino algo mucho 
más medular, d e fin itivo , fundam ental, que 
todos, grupos p o lítico s  o de cua lquier otro  
tipo, ins tituc iones y hombres todos de 
esta tie rra  debemos a fron ta r con decisión 
y cueste  lo que cueste.

M ás allá, pues, de toda p o lítica  de par­
tido , de toda tác tica  o estra teg ia  e s tr ic ta ­
m ente po lítica , más allá de toda in h ib i­
ción, es absolutam ente necesario asumir 
con decisión, desde todos los ángulos de 
v is ta , asunto tan decis ivo  y trascendental. 
Nos va mucho en e llo ; probablem ente nos 
va todo.

LA D AN ZA M A C A B R A  DE LOS 
RELIGIOSOS OTRA VEZ

Los parlam entarios de la UCD de Na­
varra, en carta al je fe  del G obierno, han 
fundado su opinión a la in tegración  de 
Navarra en el D is tr ito  U n ivers ita rio  del 
País Vasco en el hecho de que ya existe 
en Navarra una Universidad. A lguno de 
esos parlam entarios es p ro fesor en ella.

Se trata, com o es bien sabido de todos, 
de una Universidad privada, de la Iglesia, 
en concre to  propiedad de la Instituc ión  
Religiosa Opus Dei, gestionada exclusiva­
mente por ella, sin que nadie en Navarra 
tenga la más m ínim a in tervención, como 
no sea la de ayudarla abundosam ente con 
el d iero  de todos los navarros.

El Opus Dei vino a Navarra a fundar su 
Universidad en base a las posib ilidades 
económ icas de las ins tituc iones fo ra les de 
nuestra tie rra , y a las amplias pe rspecti­
vas que le abría  la re lig iosidad postbélica 
y de cruzada, in tegris ta , que se v iv ía  aquí, 
sobre todo en los secto res dom inantes y 
en las clases más altas. Ahora es precisa­
mente esa U niversidad del Opus, de la 
Iglesia, la razón, o m ejor, el p re texto  para 
que Navarra quede desvinculada en lo cu l­
tu ra l del resto  del País Vasco.

Ya tenem os por tan to  a lo re lig ioso, a 
lo ec les iástico , a los curas y a los fra iles 
jugando en Navarra un papel desin tegra­

dor y d iso lvente. No es una novedad por 
desgracia. Por m otivos presentados funda­
mental y fraudulentam ente como re lig io ­
sos, fue llevado el Pueblo Navarro a la 
guerra, a luchar precisam ente contra sus 
hermanos los vascos de las o tras provin- 
ciar.. Los curas y los fra iles  de entonces, 
muchos de ellos, al menos, tuv ie ron  parte 
decisiva en ello. Por m otivos presentados 
tam bién fundam entalm ente, fraudulenta­
m ente, como re lig iosos, para que Navarra 
no perdiera sus esencias cristianas que 
vendría  a poner en pe ligro , a desvirtuar, 
la industria lización, se im pid ió  que Navarra 
se industria lizara  a tiem po, m ientras por 
decenas de m iles iban los navarros a bus­
car su pan a las o tras provincias vascas 
de Guipúzcoa y Vizcaya. A s í se conservaba 
m ejor el coto privado al que muchos tie ­
nen reducida a Navarra desde hace mucho 
tiem po (¿Votarán ahora esos navarros que 
se fueran, si se une o no Navarra con las 
provincias que a e llos les acogieron como 
de casa y en las que viven como au tén ti­
cos vascos de origen y de sen tim ien tos?).

Ei hecho de que una in s tituc ión  re lig io ­
sa sea la razón para que los vascos, con­
servando todas sus peculiaridades de ca­
da región vasca, no pueden unirse a su ser 
común, en sus profundas ra íces cu ltu ra ­
les y humanas, en su concepción de la 
vida y del m undo, es algo muy grave des­
de ni punto de v is ta  re lig ioso y traerá  muy 
graves consecuencias. De ahora en ade­
lante va a ser muy d if íc il a muchos ima­
ginar que para ser navarros de verdad, 
y por lo m ism o vascos, para poder estar 
unirlos los vascos dentro  del respeto y 
del cu ltivo  más esmerado de las peculia­
ridades propias de cada uno, no haya que 
luchar encarnizadamente contra  las in s titu ­
ciones de la Iq lesia, contra los curas y los 
fra iles  de hábito  o de corbata; que son 
de hecho un obstáculo para poder s iqu ie ­
ra a firm ar nuestra propia identidad, que 
im piden nuestra propia realidad, que son 
instrum entos e ficaces en manos del más 
estrecho caciquism o provincia l, que in ten ­
ta seguir reduciendo a Navarra a coto 
privado de sus propios in tereses, querien­
do perpetuar para e llo  nuestra propia d i­
vis ión  h istórica . Va a ser d if íc il conven­
cer a la gente, a las clases más dom ina­
das, de que la re lig ión  no sigue siendo 
entre nosotros el opio del pueblo.

Si el Opus hubiese venido a Navarra de 
verdad a una m isión auténticam ente evan­
ge lizad o s , a se rv ir a Navarra y no a ser­
virse  de ella, le fa lta ría  ahora tiem po para 
m archarse, apenas ha v is to  que es preci­
samente el instrum ento , el p re tex to  para 
robarle al pueblo su ser, para in ten ta r se­
pararlo de fin tivam ente  de s í m ismo. Pero 
no, v in ieron, como lo confiesan e llos m is­
mos (basta leer lo que han escrito , o lo 
que sobre ellos escrib ieron m iem bros em i­
nentes que llegaron a poder liberarse del 
cerco  que los acorralaba y sa lirse  del 
Opus) para form ar levas im peria les del

más depurado e s tilo  dom inador y co lon i­
zador, ortodoxias filib us te ra s  al serv ic io  
de explotadores y caciques, cruzados del 
más r id ícu lo  y trasnochado fanatism o y 
de la más escuálida y vacía relig iosidad. 
Cumplen, pues, para desgracia de todos, 
con la m isión in ic ia l para la que vin ieron, 
al se r empleados ahora en un afán de d is ­
gregación del pueblo, de dom inio y de ca­
ciquism o. Nunca se in tegraron en la Nava­
rra auténtica y popular desde dentro de 
ella m isma, y m ientras muchos cristianos 
y curas de aquí aprendieron la amarga lec­
ción de la h is to ria  y alcanzaron a sentir, 
por encima de engaños y de falsedades, 
su propia esencia vasca, e llos, eternos 
advenedizos y desarraigados, sin rem edio, 
se prestan a repe tir para nosotros nues­
tras v ie jas tragedias.

Es tr is te  constatar cómo tantas veces 
lo más sacrosanto de un pueblo, sus Fue­
ros, su Religión, su Libertad, han sido 
empleados como instrum ento  eficaz de 
privatización, en benefic io  particu la r, de 
la vida co lectiva  de este pueblo. Por m e­
dio de la relig ión  y de los Fueros ha sido 
convertida  Navarra demasiadas veces en 
au tén tico  coto privado donde han campa­
do por sus respetos los más desalmados 
caciquism os que tanto  mal nos han hecho. 
No es extraño que las clases dominadas 
hayan sido a veces tan poco sensib les a 
cosas tan im portantes como los Fueros y 
que se vayan s in tiendo  cada vez más lejos 
de la Religión.

Todo esto es muy grave. Pero no va a 
ser to lerado por mucho tiem po. Un día lo 
m ejor del Pueblo Navarro, Vasco de pura 
cepa, que sabe acoger en su seno y hacer 
carne de sí m ism o a todos los que vienen 
a su tie rra  a in tegrarse en ella y a s e rv ir­
la con desin terés, a buscar en ella su po­
bre pan cuotid iano, que sabe v iv ir  su re­
lig iosidad al se rv ic io  de su propia radical 
libertad, echará de sus montañas y de sus 
valles, de sus ríboras y de sus cord ille ras 
a los que por lo v is to  vienen como profa­
nadores de su ser, como ladrones de su 
misma entraña, que intentan m ercantilizar- 
nos con una falsa relig iosidad, s irv iéndo­
nos una cu ltu ra  que nunca será la nuestra 
m ientras no 'a hagamos, o nos dejen ha­
cerla, desde nosotros m ism os y para noso­
tros  m ismos.

Oue se creen, si quieren, universidades 
privadas, que cree la Iglesia centros de 
verdadera evangelización (no de ideologi- 
zación como es el caso en Navarra), pero 
que eso no sea el modo de privar a un 
pueblo de la posib ilidad misma de crear 
desde s í m ism o y para s í m ismo, por el 
único medio que hoy por hoy tienen los 
sectores más pobres, las instituc iones pú­
blicas, de gestionar por s í m ism o sus pro­
pios instrum entos de supervivencia como 
pueblo y de desarro llarse sin som etim ien­
tos  ni alienaciones.
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FESTIVAL DE BILBAO

«El C om ité  Rector del Certam en In te r­
nacional de Cine Documental y C ortom e­
tra je  de Bilbao, sorprendido ante la de­
safortunada m ención del m ismo aparecida 
en un d iario, quiere dejar c la ro  ante la 
opinión pública y, muy concretam ente, ante 
los Rectores del Festival de Cine de San 
Sebastián, así como a todos aquellos que 
durante estos días lo han seguido, que 
aun agradeciendo al autor de la in form a­
ción sus deseos de que este Certam en 
se dem ocratice, sus deseos han llegado 
con retraso, por cuanto desde 1972 se 
rige por c rite rio s  absolutam ente dem ocrá­
ticos como constató el Jurado In ternacio­
nal del ú ltim o  18 Certam en en sus consi­
deraciones fina les : «Damos todo nuestro 
apoyo al Festival de Bilbao para que con­
tinúe  y acreciente  aún más su labor en la 
defensa de la libe rtad  de expresión de los 
pueblos dando cabida en este Certam en 
cas».
a todas las expresiones cinem atográfi-

EL COMITE ACLARA

Ante  esta s ituación, el C om ité Rector 
quiere hacer las s igu ientes puntualizacio- 
nes:

1. Que el Certam en de Bilbao, especia­
lizado en Cine Documental y C ortom etra ­

je , nada tiene  que ver con el Festival de 
San Sebastián que a lo largo de su h is­
to ria  poco o nada se ha preocupado por el 
cine de experim entación, sino solam ente 
de los de in te rés com ercial.

2. Que el Certam en viene preocupán­
dose desde hace años de la máxima d ifu ­
sión y es tím u lo  del cine de las nacionali­
dades, esencialm ente del cine Vasco, m ar­
ginado e ignorado durante m uchísim o 
tiem po. En la pasada edición fueron varios 
los t ítu lo s  program ados y abundantes las 
horas de conversación mantenidas en las 
mesas redondas en donde se plantearon 
con claridad los problem as que su fre  este 
secto r c inem atográfico  desde las perspec­
tivas cu ltu ra les, sociales y po lítica s . Por

si uera poco, la D irección del Certamen 
ha gestionado e in troducido t ítu lo s  ya co­
nocidos en Bilbao, en o tros Festivales In­
ternacionales europeos («Estado de Excep- 
c ic i»  prem io de Cberhausen, Festival de 
Leipzig. «El Barranco de Viznar», prem io 
en el Certam en de Rilbao y del Festival 
de M oscú).

3. Que en el ranking in ternacional de 
la HAPF (Federación In ternacional de Pro 
ductores de F ilm s), el Festival de Bilbao 
está c las ificado en la m isma categoría  que 
el de San Sebastián. Las d ife rencias de 
presupuesto son tan considerables que en 
tan lo  el p rim ero dispone de una subven­
ción de 650.000 pesetas del hasta ahora 
M in is te rio  de Inform ación y Turism o, el 
segundo cuenta con abundantes m illones 
del m ismo organism o. Además el Festival 
de San Sebastián goza del apoyo económ i­
co y colaboración de la D iputación de Gui­
púzcoa y el Ayuntam iento  de San Sebas­
tián, m ientras que el Festival de Bilbao 
en sus ú ltim os cuatro  años se desenvuel­
ve en la más com pleta orfandad ante la 
ind ife rencia  de la D iputación de Vizcaya 
y el Ayuntam iento  de Bilbao.

4. Que la c r ític a  de fa ita  de democra 
tización en el Certam en de Bilbao, es tan 
sólo fru to  de la apatía e ignorancia de 
quien así lo considera, m áxim e cuando a l­
gunos de los que así se expresan han sido 
invitados en numerosas ocasiones a fo r ­
mar parte  de la organización, s in  obtener 
respuesta ninguna de su parte.

5. Que el m ayor respaldo a la línea 
adoptada por el Certam en de Bilbao, la 
lia dado el público asistente  de form a 
e locuente : XVIII edición — 14.314 perso­
nas, 76 por c iento  estudiantes y jóvenes, 
por lo que ha m erecido el esfuerzo de 
seguir realizándolos. Considerando que el 
Certam en debía ser popular se estipu la ­
ron dos precios (90 y 60 p tas.).

6. Que buena parte de los film s  pro­
yectados en los ú ltim os cinco años no 
hubieran sido aceptados por ningún ins­
trum ento  represivo  y que la organización 
exhib iéndolos adoptó una línea de com pro­
m iso, entre  o tros: «Com patriotas», «Bri­
gadas Internacionales», «Un m inuto de os­
curidad no nos ciega», «Cantata de Santa 
M aría  de Iquique», «La sangre del cón­
dor», «Red: M éxico insurg iente». Se sig­
n ifica  además que estos t ítu lo s  no hubie­
ran podido estar al alcance del público y 
gracias a la gestión  del Certam en fueron 
proyectados lib rem ente , sin que el precio 
de las entradas fuera a tific ia lm e n te  aumen­
tado aprovechándose de la espectación 
que despertaban.

Por todo lo cual este C om ité Rector a 
la par que se congratula de que el Festi­
val de San Sebastián tan bien haya acce­
dido a una gestión  dem ocrática, quiere 
dejar patente su línea de independencia 
con lo cual cree apoyar al cine que se 
realiza tanto  en Euskadi como en el resto 
de las nacionalidades del Estado y de los 
países que luchan por la defensa de su 
cultura y libertad».

que al espectador le resu lte  fác il 
seguir la acción. Y lo que en «La 
salamandra» supuso novedad, aquí 
no pasa de ser, a pesar de su in te ­
rés, re ite rac ión  y torpeza. (B ilbao).

------------------------------------------------------- )

( -------------------------------------------- ^
LA GUERRA DE PAPA

D irector: A ntonio M ercero (1977).
Un día en la casa de una fam ilia  
española burguesa, con todos sus 
m itos — «la guerra de papá que no 
term ina— , pequeños problem as co­
tid ianos, y represiones. El protago­
nista es un niño de cuatro años, «el 
príncipe  destronado» para Delibes, 
a través del cual vamos conociendo 
a la fam ilia . Una estupenda in te r­
pretación de H éctor A lte rio , y es­
casa fuerza para una novela que 
podía haber dado más de s í. (V ito ­
ria, Bilbao y Pamplona).

EL ACORAZADO POTEMKIN

D irecto r: S. M. Eisenstein (1925). 
A pesar de sus cincuenta años, «El 
acorazado Potemkin» sigue siendo 
una de las m ejores y más apasio­
nantes películas de la h is toria  del 
cine. Y, por supuesto, una de las 
que han creado nuevos caminos y 
propuestas narrativas al a rte  del 
cine. En de fin itiva , la m ejor obra de 
un auténtico  maestro. (B ilbao).

JOÑAS

D irecto r: A lain Tanner (1976). 
Aunque la película  se d isfrace de 
comedia, el d irec to r hace hablar a 
sus ocho protagonistas, y les hace 
exponer sus d ife ren tes teorías y 
pensam ientos. Lo que convierte  el 
aire pretendidam ente d ivertido  del 
film  en ocho d iscursos. El guión no 
está tan bien constru ido  como para

m n  m m



ARTE

isnneio zuLonen
I. Z u lo a g a . El p in to r ,  e l h o m b re .  Sociedad Guipuzcoana de 
Ediciones y Publicaciones. San Sebastián, 1970. Jesús 
M.a de Arozamena.

Publicado en el año del centenario  del 
nacim iento del p in to r e ibarrés «Ignacio 
Zuloaga. el p in tor, el hombre», es un vas­
to in ten to  de análisis y recreación de la f i ­
gura del a rtis ta , vasco por nacim iento y 
sentim iento , no por su obra.

FUENTES DIRECTAS

Jesús M aría  de Arozamena ha encon­
trado fácil el camino de las fuentes para 
e jecutar sus propósitos. H ijo de uno de 
los co n te rtu lios  donostiarras de Zuloaga, 
ha tenido acceso d irec to  a Santiago-etxea, 
residencia y posterio r museo de la obra 
del au tor guipuzcoano, en donde ha tenido 
que buscar con laboriosidad en los innu­
m erables recuerdos que ¡a casa encierra. 
A s í cortas, a rtícu lo s , reseñas de prensa, 
escritos c rítico s , referencias personales 
van creando ind irectam ente  la imagen del 
p intor.

La obra está empapada de la humanidad 
que desprende Zuloaga, amigo del pueblo 
y de ¡os in^o 'ccti'a le?, de los toreros y 
de los m úsicos, y, por supuesto, de los 
p intores, a pesar de que el reconocim ien­

to  de su obra — y no es la prim era vez—  
se produce en un Estado Español (los c r í­
ticos y los académicos se inclinan por los 
amables y lum inosos cuadros de S oro lla), 
cuando ya ha sentado cátedra en Europa 
y Am érica,

Pero la actitud  de la Academ ia no es 
com partida por los in te lectua les españo­
les de su tiem po (Ortega y G asset, Ma- 
rañón, Azorín , Baroja, Unamuno) quienes 
desde su m om ento defienden esa visión 
áspera como el p in to r de la Generación 
del 98.

PINTOR Y HOMBRE

El lib ro  recoge, además de su entorno 
fam ilia r, relaciones con los amigos, viajes 
y d is tin tas  etapas, las in fluencias p ic tó ri­
cas que tuvo Zuloaga. Un gran amor por 
Goya y El Greco, por la España de los 
profundos con trastes — de ahí que no pue­
da p in tar su País Vasco, por la música, 
por el cante jondo y lo taurino. Un gran 
amor por las personas que le rodean, y 
por una vida tranquila , que aparecen en 
esta obra: Ignacio Zuloaga, el p in to r y el 
hombre.

f ---------------------------------------------------- ^
BILBO ZAHARKEKO

EUSKARAZKO ESKOLAK
TALDEA,

grupo que bajo el patrocin io  
de la Real Academ ia de la 
Lengua Vasca im parte clases 
de Euskara, al igual que años 
anterio res, organiza c l a s e s  
para el curso 77-78.
Se im partirá  en todos los n i­
ve les: in ic iac ión, perfeccio ­
nam iento, incluso para los 
que deseen el títu lo  de la 
Real Academ ia de la Lengua 
Vasca.
M atrícu las  a p a rtir  del día 15 
de septiem bre. Lugar: Correo, 
9-3.°, BILBAO (Casco V ie jo ). 
Horas: De 5 a 8 de la tarde.

(R)
k _____________________________________/

u t o  a i

el hombre
JESUS M.‘  DE AROZAMENA

EXPOSICIONES

ARNEDO: paisajes y figuras de 
un p in tor que entronca con la tra ­
dición p ictórica  valenciana y m edite­
rránea. A rte la rre  (San Francisco, 18. 
V ito ria ). A b ie rta  hasta el 8 de oc­
tubre.

ENRIQUE ASENJO MATEO: dibu­
jos y reproducciones a plum illa rea­
lizados entre  1955 y 1960. C lasic is­
mo, técnica y m inuciosidad definen, 
a grandes rasgos, la exposición. Sa­
la de C ultura de la Caja de Ahorros 
M unicipal (Hermanos Itu rrino , 12. 
San Sebastián). Hasta el día 9.

GRANDES PINTORES VASCOS: 
co lectiva  de veinte p ito res vascos, 
cada uno con su pa rticu la r estilo. 
Cuadros de Basiano, Baroja, Am ári- 
ca, Echeverríbar, C lasagasti, Arteta, 
Salís, Aranoa, M. O rtiz ..., de d is tin ­
tas regiones y d ife ren tes tendencias 
p ictóricas. G alería de A rte  Lorca 
(Plaza Nueva, 9. Casco Viejo, B il­
bao). Hasta el 6.

PEDRO AVELLANEZ: exposición 
de fo togra fías del a rtis ta  aragonés. 
Sociedad Fotográfica de Guipúzcoa 
(Paseo Nuevo, s-n. San Sebastián). 
Hasta el día 15

PAISAJISTAS INGLESES: o t r a  
m uestra co lectiva  de 24 p intores, 
bajo el t ítu lo  general. «Del Paisaje 
y la M arina Ingleses», con obras de 
los sig los XVIII y XIX. Y con el de- 
ta llism o y colores tenues caracte­
r ís tic o s  entre los paisajistas ingle­
ses. Cuadros de Thom jon, P itt, Pet- 
ta ford , Meadows, Joy, Sidney Coo- 
per, Turner, W illiam s, Fildes, Ains- 
lie, Cox, W in terbottom , W alker, Cal- 
vert, Short. M cCulloch, Anderson, 
Cameron, W. Deane, M eyer, M uller, 
Peel y Norie. Tartalo A rte  (Sancho 
el Sabio, 9. V ito ria ). Hasta el 15 de 
octubre.

JOSE ANTONIO ESLAVA: cuadros 
y  esculturas de uno de los m ejores 
artis tas navarros y uno de los que 
más in fluencia han tenido en la pin­
tura contem poránea del país. Park 
15 (Vuelta del C astillo, 15. Pamplo­
na). Hasta el 15.



«ARCATE»; UN INTENTO DE UNIDAD

cnmionGRos:
tanto ngoanta5, tanto vales
De Euskadi — vasto com ple jo  industria l y com ercia l y puerta de Eu­

ropa— , parten d iariam ente  centenares de hom bres al vo lante de un 
cam ión. Su destino  puede ser Sevilla  o Bilbao o París o Estocolm o, es 
igual; para esos hom bres los países tienen  poca im portancia , lo que 
cuenta sen los k ilóm etros y las horas. De estos dos facto res depende 
un sa lario  digno para sus fa m ilias  y la propia seguridad en su empleo. 
El m ito  de los «caballeros de la ruta», no es más que eso: un m ito ; una 
invención para «compensar» los sinsabores y las fa tigas de jornadas 
de trabajo  de hasta 20 horas ...; una tapadera para cam uflar la explo­
tación de los trabajadores de la carretera.

Para buscar so luciones, para tom ar conciencia  de los problem as de 
su p ro fesión y para p lantear posturas un ita rias a éstos, ha nacido 
ARCATE, Asociación R ecrea tiva -^u ltu ra l de Asalariados del Transporte 
de Euskadi. Tras este nombre, un tanto  largo y confuso, está la vo lun­
tad de un puñado de cam ioneros que sólo quieren d ig n ifica r su trabajo.

Los asalariados del transporte , los ca­
m ioneros por cuenta ajena, constituyen 
una rama laboral no por numerosa menos 
desconocida del gran público. M uchos em ­
pleados del secto r son conscientes de que 
son unos marginados.

Para e llos el trabajo es una batalla cons­
tante; contra el horario — un TIR (Trans­
porte  Internacional Regulado) tiene unas 
horas marcadas dentro de las cuales tie ­
ne que llegar— , contra el estado de la 
carre te ra , contra la mecánica y contra  ei 
sueño, lin a  semana norm al puede consti­
tu ir  en una carga de fru ta  hacia A lem a­
nia. sa lir  un lunes, llegar un m iércoles, 
preparar el camión para la descarga, em ­
prender el regreso, llegar un viernes in­
ternando b a tir al tiem po para poder pasar 
el fin  de semana en casa. Pero no siem ­
pre se tiene suerte ; puede su rg ir — como 
frecuentem ente  ocurre—  que el patrón 
tenga una carga “ urgente», que -no  pue­
de esperar» destinada a Córdoba; el ca- 
m ionero tiene que plegarse, vo lver a la 
ruta, sa crifica r el descanso. De ello, de 
no en frentarse  con el patrón, puede de­
pender la continuidad en el empleo, y el 
fantasm a del paro no perdona.

LA LEGISLACION IGNORADA

El caso que exponem os no es. ni mu­
cho menos, extrem o. Al contrario , es fre ­
cuente; todo ello a pesar de que las o r­
denanzas laborales para el sector con c la ­
ras: 44 horas semanales de trabajo, 12 
horas com o m ín im o entre el final de una 
jornada y el princ ip io  de la s igu iente, 36 
horas de descanso continuado a la sema­
na con la posib ilidad de acumular hasta 
cuatro  períodos para d is fru ta rlo s  a final 
ds mes, m áximo de 20 horas m ensuales de 
carácter extrao rd ina rio ... A e llo  correspon­
de un sueldo base — vigente desde Julio 
de este año—  de 23.000 pesetas a las 
que se añaden el 20 por nocturn idad...; 
unas 35.000 pesetas netas. Sin embargo,

la m ayor parte de las nóminas em presa­
riales pagan una cantidad base que os­
cila  entre las 25.000 y las 28.000 pesetas. 
¿Cómo se com pletan las c ifras  hasta lle ­
gar a un salario digno? A base de k iló ­
m etros. En la actualidad la m ayoría de las 
grandes empresas que operan en el Es­
tado español — muchas de ellas vascas—  
pagan una prim a de dos pesetas por k iló ­
m etro  a los conductores. Con e llo , y dan­
do como media unos 10.000 k ilóm etros 
m ensuales, el cam ionero asalariado saca 
un sobresueldo de unos 20.000 pesetas 
que unidas a la nómina hace que los in­
gresos reales pasen del m ero nivel de 
subsistencia. Lo grave del asunto es que 
este sobresueldo no figura  en ningún s i­
tio , es to ta lm ente  «de palabra» en tre  em ­

pleado y patrón. El p rim ero se ve ob liga­
do así a trabajar de acuerdo con sus ne­
cesidades y el patrón siem pre encuentra 
al chó fer d ispuesto  para sa lir  con una 
nueva carga. El problema llega cuando se 
está de baja o cuando se hacen pocos 
v ia jes; si no se acumulan k ilóm etros no 
se cobra su fic ien te .

De este esquema de trabajo parte el 
carácter de explotado que suele tener el 
cam ionero. M uchos hacen una media su­
perior a los 15.000 kms. m ensuales — el 
récord establecido hace poco por un chó­
fe r de una empresa guipuzcoana sobre­
pasaba los 22.000— ; esto supone horas 
in term inables de volante, un m ín im o de 
descanso, fa lta  absoluta de reposo sema­
nal...

«FALTA UNION Y LOS PATRONOS 
LO SABEN»

Todos los cam ioneros son conscientes 
de la dureza — a veces infrahum ana—  de 
su trabajo, pero se ven obligados a aca­
ta r las reglas del juego por una cuestión 
de subsistencia. «Tal como está la cosa, 
m ateria lm ente  estam os forzados a cum ­
p lir  ya que el patrón tiene toda la fuerza». 
A s í explicaba un chófer afincado en Irún 
la s ituación que padecen «En una s itu a ­
ción como esta — desempleo, carestía , 
fa lta  de seguridad sn el puesto—  tienes 
que pasar por el aro y hacer cuantos via­
jes te  ordene el patrón. Si te  niegas pue­
den pasar tres  cosas: que cobres menos 
de lo que necesitas para tu fam ilia , que
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el patrón, en represalia, te  relegue a tra ­
bajos de poca monta mal pagados y rea­
lizados con el peor m ateria l de la em­
presa, o que sencillam ente  te  ponga en 
la calle». Todavía se com enta en tre  los 
camioneros de la fron te ra , el caso de un 
compañero que después de haber hecho 
más de 20.000 k ilóm etros  en un mes, fue 
despedido al negarse a realizar un ú ltim o 
viaje que le pedía el patrón. El menciona­
do conductor se negó s im plem ente porque 
se hallaba m ateria lm ente  extenuado. En la 
v ista  del caso en M agistra tura , la em pre­
sa alegó fa lta  de cum plim iento  de traba­
jo. El fa llo  favoreció  al patrón y el con­
ductor pasó a engrosar las c ifras  del des­
empleo.

Para los conductores las d ificu ltades cp 
suceden in term inablem ente . Está la cues­
tión  de las d ietas para las tres  comidas y 
el a lo jam iento en carretera. La legislación 
fija  un m ín im o de 885 pesetas pero las 
empresas pagan unas 600, c ifra  a todas 
luces insu fic ien te  dados los precios actua­
les. Luego están las prim as por domingo 
trabajado; de 1.500 a 2.000 pesetas. Na­
die las paga, en todo caso se dobla la 
dieta correspondiente  a ese día, y si, 
por casualidad, se paga la prim a, el con­
ductor no d is fru ta  del descanso ad ic io ­
nal que — en te o ría —  da lugar el trabajo 
dom inical. El argum ento em presaria l sue­
le ser «pero si ya te  pagamos la prima».

LAS RUTAS INTERNACIONALES 
Y LOS «CHOLLOS» DE 

LAS LICENCIAS

Puestos a denunciar, los asalariados del 
transporte  entrev is tados por esta revista 
no tuv ieron reparos en in form ar sobre los 
manejos de las empresas con las licencias 
de transporte  in ternacional concedidas por 
el M in is te rio  de Obras Públicas que aho­
ra han pasado al departam ento de Trans­
portes. Estas licencias se conceden tan só­
lo a empresas y nunca a particu lares, es 
decir «autónomos». Si algún autónomo 
quiere hacer un via je  con su camión al 
extranjero, deberá pedir la licencia a una 
empresa que gustosam ente se le cederá 
por determ inada cantidad de d inero. Por 
su parte, la empresa, que no suele hacer 
uso de la to ta lidad de las licencias con­
cedidas para el año, se deshace de las so­
brantes a buen precio obteniendo mayor 
número de perm isos m in is te ria les  al año 
siguiente debido al aumento en el «volu­
men de trabajo». &6ble defraudación: al 
autónomo que sólo de esta form a obtiene 
la posib ilidad de sa lir  al e x te rio r, y  a la 
Adm in istración.

O tra de las «particularidades» que t ie ­
nen los perm isos in ternacionales radica en 
que se conceden con un destino de te rm i­
nado. Sin embargo, algunas em presas rea­
lizan via jes in term edios sobre una misma 
licencia, cargando o descargando en paí­
ses que figuran como «de tránsito». La 
única form a de burlar la v ig ilancia  de las 
autoridades de estos países es sobornar a 
los aduaneros. Esta labor, arriesgada siem ­
pre, por lo demás, corresponde al propio 
conductor que es obligado así a entrar 
en el juego sucio.

Si aún con todo, la empresa prevé que 
a fina les de año le van a sobrar licen­
cias s in  u tilizar, hace que en cada viaje 
in ternacional se u tilicen  varias en lugar 
de la única necesaria. De este modo se 
consigue m ostra r al m in is te rio  todas las 
licencias selladas con lo que la asignación 
aumenta el año siguiente.

RIESGOS: FISICOS, PSIQUICOS 
Y FAMILIARES

Un cap ítu lo  clave en la complicada ma­
raña del transporte  por carre tera  está en 
el riesgo constante que supone. En cual­
quier cuneta es frecuente  encontrar un 
camión volcado o una co lis ión  con otro  
tu rism o. En ocasiones, los accidentes se 
deben a fa llos  m ecánicos. En este sen ti­
do, los chóferes señalan que un camión 
sólo entra en el ta lle r cuando m ateria l­
m ente no rueda. Una avería secundaria 
se deja y se de ja ... Las revisiones perió­
dicas brillan  por su ausencia y el contro l 
o fic ia l deja resquicios por donde las em­
presas eluden sus obligaciones técnicas.

Pero, tris te m e n te , muchos accidentes 
graves se deben a fa llos humanos. Un 
conductor que lleva varios días en ruta, 
durm iendo pocas horas o ninguna es pre­
sa fácil del sueño al vo lan te . Un m omen­
to basta y surge lo irrem ediable. Volve­
mos al problema in ic ia l: hay que llegar 
a un sueldo m ín im o y para ello hay que 
robar horas al sueño.

Para com batir el sueño cada conductor 
tiene su propio s istem a. Para unos es el 
café ingerido en cantidades enorm es. Pa­
ra o tros  es la «Coca-Cola» por su p rop ie ­
dad estim ulante . Para o tros, cuya res is­
tencia a lo an terio r es mayor, no queda 
más rem edio que el estim ulante, la anfe- 
tam ina o s im ila res. Y poco a poco el cuer­
po se desgasta. Es frecuente que tras 
tem poradas de trabajo intenso algunos 
conductores sufran c ris is  de nervios. Unos 
se sumen en estados de hiperexcitación, 
o tros  desarrollan manías persecutorias 
— nos contaron el caso de un chó fer que 
imaginaba ser perseguido constantem ente 
por m otoris tas de la Guardia C iv il con lo 
que «apretaba» a fondo— , o tros  llegaron 
a estados de desgaste que obligan a pe­
d ir  bajas por enferm edad. Todo a causa 
de la necesidad de acum ular k ilóm etros 
a fina les de mes.

Como trasfondo está el problem a fam i­
lia r de muchos cam ioneros. Es frecuente  
que surjan problem as conyugales a cau­
sa de la cantidad de tiem po que pasan

fuera de los hogares los conductores. Pro­
blemas de com unicación con los hijos, 
problemas de adaptación a la vida casera. 
«Cómo no va a haber tensiones en las fa 
m ilias — comentaba un conductor—  si le 
m ayor parte de las veces pasas por casa 
para ducharte, hacer el 3mor non ¿u mu­
je r y luego tienes que sa lir  corriendo sin 
?asar la noche siquiera».

Y así mes tras mes, año tras año hasta 
que llegan los cincuenta. A pa rtir de este 
m om ento es cuando el cam ionero ve ame­
nazado su trabajo. No suelen tardar las 
alusiones a la edad, a la fa tiga; pronto 
se le relega a tareas m enores: reparto en 
furgoneta, carga, guarda... Cualquier cosa 
hasta que, amargado y desalentado, aban­
dona la empresa para dedicarse a otra 
cosa. Los afortunados encuentran el taxi
o el autobús urbano. O tras sencillam ente 
la m iseria.

BUSCANDO LA UNIDAD

ARCATE nació en Marzo como idea y 
hace pocas semanas obtuvo la legaliza­
ción de sus esta tu tos del Gobierno C ivil 
de Guipúzcoa. En la actualidad in tegra a 
unos doscientos conductores. «Nuestro 
ob je tivo  está más allá de plantear re iv in ­
dicaciones con mayor o menor fuerza 
— explica un m iem bro de la Asociación— . 
Para poder llevar adelante una !;;c!ia c r  
apoyo de nuestras exigencias tenemos 
que lograr un*n cniriad previa en tre  noso­
tros . M uchos, por ignorancia o por n~re- 
sidad, siguen el juego a los patronos por­
tándose como «buenos chicos»; eso su­
pone trabajar cuanto te  pidan. Nos pro­
ponemos con ARCATE el tom ar concien­
cia de los problem as, el enterarnos de 
cuáles son nuestros derechos reconocidos
o por reconocer, e l sa lir de la ignorancia. 
Querem os que esto ocurra en tre  nosotros 
partiendo de nuestra propia unidad. Has­
ta ahora, nadie nos ha defendido desin te­
resadam ente; sólo querem os trabajar por 
un ob je tivo  irrenunciab le : la d ign ificación 
y la humanización de un trabajo duro, de 
por s í, como el nuestro».

C. L. U.



ECONOMIA J. Bueno Asin

LAS CAJAS DE AHORROS 
Y LA AUTONOMIA ECONOMICA
Hace un mes, dos reales decretos 

disponían la re o rg a n iz a c ió n  de lo s  ó r ­
g a n os  de g o b ie rn o  y  a d m in is tra c ió n  de 
la s  C a ja s  de A h o rro , a s í co m o  la re- 
g io n a liz a c ió n  d e  la s  in v e rs io n e s  de d i­
ch a s  e n tid a d e s . El tema es realmente 
importante: Las Cajas de Ahorro, dada 
su capacidad de captación de ahorro 
«administran más de un tercio del sis­
tema crediticio privado». Sin embargo, 
la intervención de las autoridades es­
tatales las ha convertido en instru­
mentos para financiar las necesidades 
presupuestarias del Estado, las empre­
sas p ú b lic a s  (el I.N.I.) e incluso una 
serie de grandes empresas p riv a d a s  
(Iberduero, Hidroeléctrica Española,  
Altos Hornos de Vizcaya, la Papelera 
Española, Autopistas Concesionarias 
Españolas, Galerías Preciados, entre 
otras).

Explicamos a continuación el conte­
nido y significado de esta reforma que 
incide directamente en la autonomía 
económica del País Vasco.

Representatividad

Los depósitos de las Cajas de Aho­
rro dol País Vasco suman aproximada- 
meníe ia canlidad de 230.000 millones 
de pesetas. Indiscutiblemente el aho­
rro popular es la base de su desarro­
llo. Por otra parte, dada la finalidad 
beriéfico-social de este tipo de entida­
des, el ahorrador de libreta no sólo 
no puede permanecer al margen sino 
que tiene derecho a participar en la 
administración de estos recursos eco­
nómicos, que, en definitiva, son los su­
yos.

En este sentido parece discurrir la 
reorganización decretada de los órga­
nos de gobierno de las Cajas de Aho­
rro. Con ella se pretende que los aho­
rradores participen a través de sus re­
presentantes elegidos en la adminstra- 
ción y gestión de dichas entidades, 
junto con el personal empleado en las 
mismas.

La lectura del esquema adjunto da 
una idea de los órganos de gobierno 
que próximamente regirán las Cajas 
de Ahorro y el procedimiento electo­
ral a seguir.

Obsérvese cómo la mayor parte de

los Consejeros Generales son elegidos 
de forma in d ire c ta  y un tanto al azar: 
se hace un sorteo público ante notario 
entre los ahorradores de la Caja; «al 
que le toque» se le nombra compromi­
s o rio  v e n tro  lo s  compromisarios se

elige a los Consejeros Generales o 
Asamblea General, órgano supremo y 
soberano, que únicamente sufrirá el 
control que sin duda seguirá ejercien­
do el Banco de España. Este procedi­
miento electoral deja abierto un inte-

Elecciftn de Consejeros Generales

x 8o& representantea de loa impoaitorea, 

elegidos mediante compromisarios que 

ser&n nombrados por sorteo jAblico. 

x 2C% representantes de Corporaciones 

Locales y entidades benéficas y cultu­

rales.

ElecciSn

x La mitad menos dos son elegidos por las 

Corporaciones Locales que fundaron la 

Caja.

x k  vocales representando al personal de 

la Caja.

x El resto elegidos por la  Asamblea entre 

los Consejeros Generales.

^  Los cargos de Presidente, V icepresiden- 

te y Secretario son elegidos por y en­

tre ftstos ▼ocales.

Ejecutiva

Cornisi?® de 

Control

General

Compuesta por 

Director General 

7 Consejeros Generales

2 Representantes del personal de la  Caja

Cornisi*» de 

Obras Sociales

Presidente de la Caja 

Director General

Representantea de impoaitorea, Corporeeionea, 

entidadea benéfico-culturales y del personal 

de la Caja de Ahorros.



rrogante, en cierto modo irracional, so­
bre en manos de qué personas pueda 
caer la gestión futura de las Cajas de 
Ahorro.

Regionalizar cien mil millones 
de pesetas

La otra reforma a Introducir en las 
Cajas de Ahorro se refiere a la regio- 
nalización de las inversiones. Para va­
lorar el significado e importancia de 
esta modificación conviene hacer un 
poco de historia.

El Estado, a través del Banco de Es­
paña, ha venido obligando a las Cajas 
de Ahorro a poner sus fondos al servi­
cio de la economía en condiciones 
ventajosas, imponiéndoles unos coefi­
cientes de inversión obligatoria, es de­
cir, un porcentaje del ahorro captado, 
obligatoriamente, tenía que invertirse 
en va lo res  m o b ilia rio s  (Deuda Pública, 
empresas del I.N.I. o valores de renta 
fija de determinadas em presas p riva ­
das). Así, en el año 1960, las Cajas 
de Ahorro tenían la obligación de in­
vertir el 65 % del ahorro captado du­
rante el año en t ítu lo s  púb licos, que 
básicamente eran obligaciones emiti­
das por el I.N.I. Este coeficiente de 
Inversión obligatoria ha ido modificán­
dose poco a poco, siendo en la actua­
lidad el 43 % del total de recursos 
ajenos de la entidad.

Pero a partir de 1964 se introduce 
una nueva cuña en la administración 
de los fondos de las Cajas de Ahorro, 
ya que se les permite invertir, a fal­
ta de t ítu lo s  púb licos , en valores de 
renta fija de empresas privadas que 
sean autorizados a tal fin por el M inis­
terio de Hacienda. Con ello se consi­
gue que estas instituciones lleguen a 
financiar con dinero barato a grandes 
empresas privadas, algunas de las cua­

les ya hemos indicado al principio.

Por otra parte, obligatoriamente, un 
porcentaje (el 24 % en el año 1977) de 
los recursos de las cajas tiene que 
destinarse a la concesión de p résta ­
m os y c réd itos , que no siempre ni ne­
cesariamente se quedaban en la re­
gión, constituyendo en cualquier caso 
otro condicionamiento para la gestión 
del ahorro propio.

Con la reforma ahora planteada, en 
primer lugar, la mitad al menos de las 
inversiones en va lores m ob ilia rios , y, 
en segundo lugar, el 75 % de los prés­
tam os y c réd itos  de las cajas habrán 
de destinarse a financiar inversiones 
que se realicen en la propia región o 
zona geográfica en que desarrollen su 
actividad.

En números redondos (sin entrar en 
detalles), se puede estimar que, a par­
tir  de esta reforma, las Cajas de Aho­
rro del País Vasco dispondrán de casi 
cien mil millones de pesetas para in­
vertir en el desarrollo de la economía 
vasca.

Reforma al margen 
de la autonomía

Es evidente que el sistema financie­
ro español está exigiendo una profun­
da reforma en sus estructuras. La in­
tervención del Estado en esta materia 
ha dado origen a una serie de c ircu ito s  
de financ iac ión  p riv ileg iad a : los coefi­
cientes de inversión obligatoria im­
puestos a las Cajas de Ahorro, líneas 
de redescuento especial, el crédito ofi­
cial...

El «privilegio» es doble. De una par­
te, las condiciones en que se conce­
den estos recursos financieros son su- 
perventajosas, ya que se obtiene un 
dinero a precio muy inferior al que

normalmente rige en el mercado. Así, 
en el caso del crédito oficial el tipo 
de interés, los plazos y las garantías 
exigidas difieren notablemente de lo 
que habitualmente acostumbra la ban­
ca privada. Por otra parte, los benefi­
ciarios (o «privilegiados») han sido de­
terminados sectores de la industria 
(Naval, bienes de equipo, exportación, 
etcétera) y más en concreto la gran 
empresa privada, defensora interesada 
de una política sectorial (y no regio­
nal) en materia de financiación. Entre 
tanto el agricultor-ganadero, la peque­
ña y mediana empresa tienen que su­
dar el coste de financiar sus activida­
des económicas, y eso en el supuesto 
de que haya liquidez en la banca que 
permita disponer de recursos.

El Gobierno Suárez ha iniciado, con 
la reforma de las Cajas de Ahorro, el 
cambio del sistema financiero español, 
que realmente es urgente. Sin embar­
go, hay que hacer notar que un tema 
tan importante y básico, como es la re­
gulación de los flujos financieros, se 
ha empezado a abordar desde la ópti­
ca y los gabinetes del poder central, 
monopolizador de competencias y preo­
cupado por hacer una reforma politico­
económica sin resquebrajar la estruc­
tura centralista del Estado. El proble­
ma de la autonomía de las nacionali­
dades se demora o se le da una solu­
ción provisional para ir tirando.

En buena lógica, desde la perspec­
tiva de la economía vasca, la reforma 
del sistema financiero español tiene 
que tener un marcado carácter de pro- 
visionalidad, en espera de que se abor­
de en el contexto de la autonomía. En 
definitiva, los temas de la Hacienda Pú­
blica y el del sistema financiero, y 
dentro de éste el del papel a desem­
peñar por las Cajas de Ahorro, con 
las piezas claves a transformar para 
lograr una autonomía económica que 
sea real y efectiva.

BANCO DE YñSC°N!A
ASERUCIO DE Lk ECONOM k REGONA  
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MUJERES 
DE EUSKADI 
Y DEL 

ESTADO 
ESPAÑOL

A fina les de septiem bre tuvo lugar en 
M adrid una reunión de grupos fem in is­
tas del Estado Español. En ella se tra ta ­
ron tres  tem as: in form ación de las ges­
tiones gue grupos de M adrid m antuvie­
ron con el M in is tro  de Cultura, d iscusión 
de la propuesta de partic ipar en la subse­
cre ta ría  de la Condición Femenina, y e s ­
tudiar las perspectivas del M ovim iento, 
concretadas en campañas y coordinación 
de los grupos a nivel del Estado.

La partic ipación de Euskadi fue nume­
rosa: Asamblea de M ujeres de Vizcaya 
y Alava. LAMBROA, Grupo Autónom o de 
Guipúzcoa y EAM de Navarra.

ACUSACION DE CENTRALISMO

La in form ación que llegó para preparar 
la reunión fue escasa, vino jun to  con la 
invitación, por contactos personales. 
Cuando grupos de M adrid llevaban meses 
trabajando, en Euskadi, y en o tras partes 
del Estado, hubo que d iscu tir el trabajo 
y e leg ir delegadas de form a precipitada.

Excepto la Asam blea de M ujeres de 
Vizcaya, que no llega a tom ar una deci­
sión, las demás organizaciones He Eus­
kadi deciden no p a rtic ipa r en la citada 
Subsecretaría. Posición que se refuerza 
al c rn o ce r los resultados de la ú ltim a 
reunión con Pío Cabanillas. Entre o tros, 
hay varios tem as in tocables: A m nistía  pa­
ra los de litos  de las m ujeres, tanto  po­
lítico s  como sociales, aborto, y las diez 
m il funcionarías de la Sección Feme­
nina.

PROPUESTA DE EUSKADI

En las reuniones partic iparon grupos de 
todas las nacionalidades y regiones, con 
una asistencia de casi 500 m ujeres. Los 
grupos de Euskadi presentaron un com u­
nicado único en el que se denuncia:

1. La form a cómo ha surg ido la Sub- 
d irección  de la Condición Femenina, al 
margen de las m ujeres, y sin tener en 
cuenta nuestros deseos y necesidades.

2. Que el ob je tivo  del organism o, 
creado por los que se benefician de nues­
tra  s ituación de explotación, sólo puede 
ser el de in ten ta r recuperar las luchas de 
las m ujeres.

3. Que se ha hecho caso om iso de 
nuestros g ritos de am nistía para la mu­
je r, y seguim os en las cárceles por los 
« llrm ados» de litos  de la m ujer.

4. Que nos indigna que se mantengan 
en v igo r unas leyes que favorecen a los 
hombres y perpetúan la explotación a to-

dos los n iveles de las m ujeres y, que al 
m ism o tiem po, nos hablen en la p a rtic i­
pación en este organism o.

- -Tam bién nos preguntam os qué se ha­
rá con el Patrim onio de la Sección Fe­
menina. Q uisiéram os que esto se tratara 
entre  nosotras y sin ninguna partic ipa­
ción de la Adm in is trac ión . Querem os ser 
las m ujeres las que hagamos uso de él 
para nuestros ob je tivos de liberación.

MOVIMIENTO DIVIDIDO

En el transcurso de la reunión fue im ­
posible llegar a un acuerdo un itario ; y a 
pesar de que una mayoría estaba a favor 
de la no colaboración con el M in is te rio , 
la Asamblea reconoció que la m inoría  que 
quería seguir adelante con el d iálogo, te ­
nía derecho a hacerlo. Las dos posiciones 
se refle jan  en los com unicados presenta­
dos a la opin ión pública.

Uno, form ado por 34 organizaciones, en­
tre  ellas las de la Coordinadora Fem inis­
ta de Barcelona — con exclusión de Unió 
per L 'a lliberem ent de la Dona— , y por los 
grupos de Euskadi. a firm a que «No tiene 
ninguna confianza en que ta l Subdirección 
pueda solucionar nada, n i s iqu iera  los 
problèm es más inm ediatos que tenemos 
planteados las m ujeres hoy: legislación, 
a m n is tia ...“ . Además, dicha Subdirección 
aparece jun to  con la D irección General 
de la fam ilia , lo que dem uestra la ideolo­
gía que anima dicho organism o: el sos­
tén y m antenim iento de la estructu ra  bá­
sica de opresión de la m ujer, que es la 
fam ilia  patriarca l actual.

«Como la p rob lem ática  de la m ujer no 
puede abordarse aisladam ente de l contex­
to  soc io -po litico  general, creem os que pa­
re so lucionar nuestros problem as se debe 
in c id ir  en toda la p o lítica  general, es de­
cir, er, tedos y cada uno de los M in is te ­
rios». En consecuencia, se rechaza esta 
Subdirección y un posible M in is te rio  de 
Condición Femenina.

El segundo com unicado, subscrito  por 
catorce organizaciones, siendo m ayorita- 
rios los M ovim ientos D em ocráticos de 
M ujeres, reconoce que los problem as que 
afectan a la m ujer n o .s e  resuelven so­
lam ente a través de una Subdirección, pe­
ro «están decid idas s continuar e l diá logo 
con ella, d iá logo er, el que pueden p a rtic i­
par todos les grupos de m ujeres que lo 
consideren co nven ien te -. La reunión te r­
m inó con el anuncio para los días 4 y 5 
de noviem bre, de o tro  encuentro s im ila r 
con el fin  de concretar campañas unita­
rias.
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E dito ria l
Fundam entos
Caracas, 15. Madrid-4 
Telfs. 419 96 19 - 419 55 84

M iguel Castells

Los presos po líticos : 
de la cárcel de la am nistía
(2.a edición) 
Un lib ro  que re fle ja  la lucha 
del pueblo vasco por 
la am nistía.

M arx y Engels (2.a edic.)

Tomo I ........................  300 Ptas. 
Tomo I I .......................  200 Ptas.

M ao Tse Tung

4 Tom os.............. 200 Ptas. c/u.
El lib ro  ro jo  ..............  120 Ptas.
La con s tru cc ió n  del so­
c ia lism o  .....................  120 Ptas. 

V. I. Lenin

M a te ria lism o  y  em p i­
r io c r it ic is m o  ..............  125 Ptas.
C ontra  e l re v is io n ism o
(2.a edic.) ...................  100 Ptas.
¿Qué hacer? ..............  120 Ptas.
El im p e ria lism o  fase 
s up erio r del ca p ita lis ­
mo ...............................  100 Ptas. 

Fidel C astro

2 Tomos ..............  150 Ptas. c/u

León T rotsky

3 Tomos ..............  150 Ptas. c/u

La 1.a In ternac iona l

2 Tom os..............  200 Ptas. c/u

CUPON OFERTA: RECORTALO Y 
RECIBIRAS LOS LIBROS QUE 
DESEES CONTRAREEMBOLSO LI­
BRE DE GASTOS DE ENVIO, CON 
EL 10% DE DESCUENTO. 

NOMBRE:  

DIRECCION:

CIUDAD:



VILLAVA (NAVARRA)_______

FIESTAS 
POR SU 
iDEmmnD

Cuadro banderas en el Ayuntamiento de Villava, jun to  al escudo de la ciudad.

Lo que suele ocu rrir con los pueblos 
que están cerca de las ciudades gran­
des es que se convierten en "d orm ito ­
rios” . En grandes moles de cemento, sin 
zonas verdes ni parques, a donde la gen­
te acude por las noches y sale a p ri­
mera hora de la mañana. El gran creci­
m iento de Pamplona en los últimos años 
ha supuesto, en buena medida, la des­
trucción de las pequeñas poblaciones que 
le rodean. Sin embargo, esos mismos 
pueblos — Burlada, Ansoain, V illava...—  
quieren de jar de ser “ ciudades dorm ito­
rios" y seguir ten iendo su propia enti­
dad.

NUEVAS FIESTAS

Uno de los objetivos que persigue la 
Asociación de Vecinos "D enonzat" de 
Villava es precisam ente trabajar por la 
ciudad. Porque sus cerca de seis mil 
habitantes se sigan conociendo y no ten­
gan, por ejem plo, que sa lir de a llí para 
divertirse.

Para ello, la Asociación, junto con las 
entidades culturales, peñas y Ayuntamiento 
han intentado que las fiestas de este año 
— que se celebran del 1 al 9 de octu ­
bre—  sean todavía más divertidas; que 
la gente colabore activam ente en su pre­
paración, y que los festejos sean al gus­
to de todos.

Las peñas pidieron vaquillas, que nun­
ca habían corrido  por Villava, y el Ayunta­
miento se las concedió, aunque las cua­
drillas han tenido que aportar sus buenos 
dineros, 200 pesetas por persona. La Aso­
ciación de Vecinos dio  la idea de montar 
una exposición de fotos antiguas, un fes­
tival musical — con Navarrerías, Oskorri 
y las danzas del M uthiko—  y de hacer 
dos gigantes. Aquí han sido ellos los que 
se han movido y los que han trabajado 
duro — “ hemos hecho desde la estructu­
ra de madera que los sostiene hasta su 
última vestim enta” — , y el Ayuntamiento 
el que ha colaborado económ icam ente.

LA HISTORIA EN FOTOS

Sin duda uno de los éxitos, sobre todo 
cara a sus habitantes, del programa ha 
siao la exposición de fotos antiguas. “ Pa­
ra ello se ha trabajado fuerte. Se ha ido 
casa por casa, entidad por entidad, y, 
en general, hemos ten ido una colabora­
ción estupenda” . La h istoria  de Villava 
se puede seguir a través de la evolución 
de la fábrica  de Onena, de la iglesia, o 
de sus centros de reunión: “ Mira esa fo ­

to. Aquí está el “ batzoki”  que se encon­
traba en la ca lle  Mayor, con la ikurriña 
en el balcón de la casa” .

La ikurriña  que ha vuelto, después de 
más de cuarenta años, a la calle Mayor. 
Pocos días antes de comenzar las fiestas 
se celebró un referendum , en el que vo­
taron el 34 por ciento de los habitantes, 
que dio como resultado el que la bandera 
ocupe el cuarto lugar en el balcón del 
Ayuntamiento. “ Pero, generalizando bas­
tante, se puede dec ir que aqui, más que 
a favor de la ikurriña, aunque eso tam­
bién se hiciera, se votó en contra del 
caciquism o, que todavía existe, y que se 
opone a cua lquier cam bio” .

Quizá en contraposic ión  a la ikurriña, 
el Centro C ató lico Español, situado fren­
te a la Casa C onsistoria l, puso en sus 
balcones telas de co lor rojo, am arillo 
y rojo. O un señor se co locó sobre la 
espalda de su jersey azul, numerosas pe- 
gatinas con el escudo de Navarra, con 
laureada inclu ida. Pero, hasta ahora, no 
ha habido incidentes de ningún tipo den­
tro  de las fiestas.

NECESIDADES URGENTES

Las grandes moles, los altos edific ios 
de casas ya han empezado a crecer.

Sin embargo, en una lucha constante, 
mayoría de los habitantes de Villava se 
oponen a ser un satélite de Pamplona. 
No quieren que se tiren casas bajas en 
perfecto estado, que se especule con el 
suelo, que se construya en las huertas o 
que vayan desapareciendo sus zonas ver­
des.

La ciudad está constru ida en una franja 
que queda entre el río  y la variante que 
lleva a Pamplona. Entre Arre, Burlada y 
Huarte, y por eso sus posib ilidades de 
extensión son lim itadas. Pero un plan 
de ordenación urbana y comarcal, a la 
vez que la propia potenciación de la c iu­
dad, puede im pedir que se convierta en 
otro monstruo de cemento de los que ro­
dean a la capital navarra. Aunque hay 
varias fábricas, parte de la población tie ­
ne que salir a trabajar fuera. “ A pesar 
de los que acaban de llegar, a los que 
hay que in tegrar plenamente, y de los que 
se tienen que ir, todavía nos seguimos 
conociendo. Y eso se comprueba en la 
exposición de fotos, donde nos buscamos 
los unos a los o tros” . Y en los ocho pi­
potes (Herri Batua, Argi Berri, Adiski- 
deak. e tc .), en las cuadrillas y hasta en 
los habituales centros de reunión durante 
las nuevas y trad ic ionales fiestas, el fron ­
tón, el c ircu lo , la plaza...



Manifestación en Bayona
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mas de 3.000 personas 
piden ikastalas

nizaron esta protesta y escucharon las 
palabras de un miembro de Seaska al 
llegar a la Prefectura. Este censuró 
el centralismo francés y pidió la co­
oficialidad del euskera en la ense­
ñanza.

La manifestación fue pacífica, silen­
ciosa. Unicamente las pancartas grita­
ban las protestas de quienes las por­
taban. La fuerza pública no intervino 
en ningún momento.

Entre los miles de personas que se 
manifestaron se encontraban Bernard 
Dassance, alcalde de Ustaritz, el Con­
sejero General de Biarritz, Mme. Ni- 
cole Pery, teniente-alcalde de Ciboure 
y Abeberry, alcalde de Arbonne. Asi­
mismo numerosos partidos políticos, 
asociaciones, sindicatos, grupos de 
baile, etc., enviaron telegramas y co­
municados en señal de adhesión al 
acto.

LAS IKASTOLAS, PROHIBIDAS 
POR EL PREFECTO

En una carta fechada del día nueve 
de septiembre, M. Henri Muzurie, Ins­
pector de la Academia, se opuso a la 
apertura de la Ikastola de Donapaleu 
(Saint Palais) por «la imprecisión de 
las intenciones pedagógicas para la

«El Estado Francés no cumple sus 
obligaciones. Cada niño en el País 
Vasco tiene derecho a una escolari- 
zación en euskera y en francés. No 
hay culturas superiores ni inferiores; 
existen más bien culturas opresoras 
y oprimidas. Entre estas últimas se 
encuentra el euskera. En este mo­
mento, cuando nuestras ikastolas se 
ven amenazadas, nosotros tenemos el 
deber de ser los portavoces del pue­
blo vasco», dijo el Secretario General 
de SEASKA al término de la manifes­
tación del día uno en Bayona.

Unas 3.400 personas recorrieron las 
calles de Bayona protestando contra 
el cierre de la ikastola primaria de Do­
napaleu, en Saint Palais. A las cuatro

de la tarde la gente se concentró en 
la Place de Saint André; la plaza se 
llenó de ikurriñas y pancartas de las 
ikastolas de los pueblos. A llí tomó la 
palabra el presidente de la Ikastola y 
a continuación Jean León Maitia, quie­
nes explicaron a los reunidos el mo-, 
tivo de la manifestación.

A las cinco menos cuarto, la mar­
cha silenciosa recorrió diversas ca­
lles de Bayona hasta llegar a la Sub- 
prefectura. El paso de la manifesta­
ción fue obstaculizado por el tráfico, 
normalmente desviado por la policía 
en otras manifestaciones organizadas 
por el sindicato o por otros organis­
mos no vascos.

Irakasles, niños y padres protago-

Y vette  Saraguetta, andereño de Donapaleu y J. Pierre Seiliez, presidente de SEASKA,
encabezan la m anifestación



enseñanza del francés». El Gobierno 
duda de que la enseñanza del francés 
queda suficientemente garantizada en 
dicha ikastola.

Las razones oficiales para justificar 
la prohibición de apertura son tres: 
En primer lugar se dice que las for­
malidades no se han hecho conforme 
a la ley; por otra parte se alega que 
los locales y las instalaciones sani­
tarias no eran suficientes y, además, 
que la enseñanza del francés no que­
daba garantizada.

Es lógico que la apertura de cual­
quier escuela deba estar sometida a 
ciertas condiciones de local, higiene, 
etcétera, pero el control de la ense­
ñanza se hace a posteriori. La carta 
de M. Azurie, sin embargo, prejuzga a 
la escuela antes de que ésta funcio­
ne. El Prefecto ha dicho al presiden­
te y al abogado de SEASKA que los 
alumnos de dicha ikastola no esta­
ban escolarizados como el resto de los 
niños franceses y que se encuentran 
fuera de la legalidad.

La medida no afecta únicamente a 
la ikastola de Saint Palais, ya que pe­
san serias amenazas sobre las dos 
ikastolas primarias de San Juan de Luz 
y Anglet. SEASKA piensa que el fu­
turo de cada ikastola está unido a la 
suerte de la de Saint Palais.

IKASTOLA PRIMARIA, 
FUNDAMENTAL 

PARA EL PORVENIR 
DEL EUSKERA

Desde hace ocho años, la organiza­
ción SEASKA se ha preocupado por 
las ikastolas de Euskadi Norte. Al 
principio SEASKA lim itó su campo de 
acción a niños de dos a seis años (pre- 
escolar). Era una primera solución si

Niños y mayores protagonizaron la marcha hasta la Sub-Prefectura

se quería frenar la desaparición pro­
gresiva de la lengua vasca. A los seis 
años, cuando el niño sale de la ikasto­
la, sabe ya hablar euskera. La pega 
es que, al pasar a la enseñanza pri­
maria, el alumno pierde lo aprendido 
en la ikastola. Muchas personas, in­
cluso del mundo de la cultura vasca, 
han aprovechado esto para criticar la 
ineficacia de la ikastola.

SEASKA decidió más tarde cr.ear 
dos ikastolas primarias, una en San 
Juan de Luz (Villa Altuena) y otra en 
el distrito  de Bayona-Anglet-Biarritz 
(Blancpignon). Las dos han estado 
funcionando desde el curso 75-76. El 
primer año sólo existía el curso pre­
paratorio y el elemental y medio se 
introdujo más tarde.

Ante la Sub-Prefectura, todos escuchan atentos. (Reportaje grá fico  de F ilippe)

En la ikastola maternal todas las 
nociones eran enseñadas en euskera. 
El francés se aprendía progresivamen­
te, cuando el niño hubiera adquirido 
ya un nivel de euskera suficiente.

Con las ikastolas primarias se ha 
querido crear una escuela bilingüe. 
De este modo, al terminar la educa­
ción primaria, el niño hablaría las dos 
lenguas y las emplearía igualmente 
para todas las materias.

Las veinte ikastolas de Euskadi Nor­
te (17 maternales y 3 primarias) fun­
cionan sin ayuda estatal de ningún 
tipo, gracias a la colaboración de ira- 
kasles, andereños y padres y con la 
ayuda de los responsables locales así 
como de sus simpatizantes. En el cur­
so 75-76, las ikastolas de educación 
pre-escolar han asegurado una educa­
ción vasca a trescientos niños.

LO DIJO GISCARD

Frente a la medida tomada por la 
Administración sobre el cierre de la 
ikastola de Saint Palais, el Presiden­
te de la República aseguró el año pa­
sado en su visita a la localidad de 
Arhansus que haría todo lo posible 
para ayudar a la lengua y la cultura 
vascas.

La reacción actúa! es, por tanto, 
contradictoria con lo que Giscard d'Es- 
taing afirmó hace un año.

El secretario general de SEASKA 
decía en su discurso del sábado fren­
te a la Prefectura de Bayona: «Noso­
tros queremos ikastolas para que so­
breviva la lengua vasca; que los ni­
ños aprendan el euskera y aprendan 
también en euskera. Sabemos muy 
bien que el francés es necesario y 
nuestras ikastolas primarias le dan el 
sitio que le corresponde, mientras que 
en los colegios franceses no hay lu­
gar para el euskera».
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TARRADELLAS: 
OTRAS DECLA­
RACIONES 
INOPORTUNAS

D isgusto han causado en 

las ca lles catalanas las ú lt i­

mas declaraciones de Tarra- 

della's, en las que señala que 

antes de ir a Barcelona pasa­

rá prim ero por M adrid  «para 

dar las gracias personalm ente 

a su M ajestad el Rey D. Juan 

Carlos I». En estas declara­

ciones el President se olvida 

de agradecer al pueblo cata­

lán su fide lidad  y lucha de 

casi cuarenta años por la ins­

titu c ión  h is tó rica  que repre ­

sentan su autonom ía y sus li­

bertades. Este o lv ido  ha caído 

muy mal en el Principat, don­

de no ha fa ltado quien ha d i­

cho: «M ien tras nosotros lu­

chábamos o nos ocultábam os 

de la polic ía  aquí, Tarradellas 

se dedicaba a c u ltiva r vid en 

su masía de Saint M artin  Le 

Beau».

ALDERDI 
EGUNA

Dificultades técnicas en 
el número anterior, nos im­
pidió ofrecer puntualmen­
te el reportaje de Alderdi 
Eguna. Sentimos que nues­
tros lectores quedaran pri­
vados de dicha información 
en nuestra revista, por las 
dificultades referidas, que 
no pudimos materialmente 
superar.

Cataluña, cuarenta años de lucha 
te contemplan

Treinta y nueve años cinco meses y veinticuatro días han pasado 
desde el decreto del General Franco aboliendo la Generalitat hasta el re­
conocimiento de ésta por el Gobierno Suárez. Han sido treinta y nueve 
años, cinco meses y veinticuatro días de lucha nacionalista, primero por 
la supervivencia, después por la reconstrucción en la clandestinidad y 
finalmente de reconquista de algunos espacios de libertad. Todo ello con 
un instrumento que ya parece un tópico cuando se habla de Catalunya: 
la busca constante de la unidad de las diferentes fuerzas democráticas. 
Algunos hechos destacan con fuerza propia en la historia de ésta re­
presión contra Catalunya:

15 de O ctubre  de 1940: El president Compains es fusilado en Montjuich.
1 de M arzo de 1951: Primera huelga general en Barcelona.
7 de A go sto  de 1954: Tarradellas es elegido president de la Genera­

litat por nueve miembros del Parlament de Catalunya, reunidos en la 
embajada española en Méjico.

14 de Enero de 1957: Boicot a los transportes públicos en Barcelona.
M arzo de 1967: La «Caputxinada»: La cesión constituyente del Sin- 

dicat Democratic de Estudiants de I-universidad de Barcelona es cerca­
da por la policía. El encierro dura tres días. Es el inicio de la política 
unitaria que ha presidido los últimos diez años.

1969: Se crea la comisión Coordinadora de Forces Democratiques de 
Catalunya.

D ic iem b re  de 1970: Encierro de unos trescientos intelectuales en Mon- 
serrat con motivo del juicio de Burgos. Allí nace la Assemblea d ’intelec- 
tuals.

14 de M arzo de 1974: Salvador Puig Antich muere por garrote vil en 
la cárcel modelo de Barcelona.

23 de D ic iem b re  de 1975: Constitución del Conseil de Forces pol¡ti­
ques de Catalunya.

I y 8 de Febrero de 1976: Manifestaciones pro-amnistía y Estatut, con 
más de cincuenta mil personas cada una de ellas. En el «Febrero de Bar­
celona».

I I  de sep tiem b re  de 1976: Más de sesenta mil personas participan en 
la Diada nacional de Catalunya.

23 de A b ril de 1977: Culmina masivamente la campaña Volet d ’Estatut, 
organizada por la Assemblea de Catalunya.

A partir de entonces, se entronca ya con el 15 de Junio de este año 
y empieza el llamado proceso negociador por el restablecimiento de la 
Generalitat Provisional.



Crónica del Estado español

Una izquierda al revés
Como si la realidad en si misma no 

fuese en estos momentos lo suficientem en­
te com ple ja y desconcertante, los dos gran­
des partidos de la izquierda española 
(PSOE y PCE) parece como si se hubie­
ran propuesto acabarnos de liar. Por una 
serie de factores más o menos tácticos, 
más o menos profundos, resulta que estos 
dos grupos actúan en muchas ocasiones 
como si les hubieran cam biado los pape­
les: Las pasturas de oposic ión  más rad i­
cal al gob ierno las protagonizan casi siem ­
pre los socialistas, m ientras que los com u­
nistas tienen una actitud más contem pori­
zadora.

En los últimos dias estas dos tenden­
cias están llegando a su cénit. El PSOE no 
pierde ni una sola ocasión para enfrentarse 
con el gobierno. Hasta ha aprovechado un 
aspecto muy marginal re lacionado con las

incom patib ilidades parlam entarias para 
hacer notar claram ente que está en la 
oposic ión. Defendieron en la com isión co­
rrespondiente que los d iputados conside­
rados com patib les deben dejar su escaño 
sin tener opción a d im itir del cargo que 
orig ina la incom patib ilidad. Al o tro  lado, 
la cosa ha alcanzado el extremo de que 
se llegue a hablar de m inigobierno de 
concentración con la inclusión de algún 
técn ico  apoyado por los comunistas, pe­
ro sin partic ipación socia lista . Y una coa­
lic ión de UCD con la m inoría vasco- 
catalana y los comunistas.

GUERRA, CONTRA LA 
M ONARQUIA

A nivel de declaraciones de d irigentes

la s ituación es sim ilar. De entre los so­
cia listas destaca por m éritos propios A l­
fonso Guerra. El secretario  de organiza­
ción del PSOE ha d irig ido  la apertura del 
Congreso de las Juventudes Socialistas 
uno de los ataques más claros a la mo­
narquía de los últim os tiempos. Argumen­
tó que el PSOE no está dispuesto a co­
laborar en un gobierno de concentra­
ción porque no quiere partic ipar en un 
gob ierno de la m onarquía que tienda a 
consolidar dicha m onarquía. El comunista 
Simón Sánchez M ontero, por el contra­
rio, ha declarado que su partido  está d is­
puesto a entrar en el gobierno aunque 
no lo hagan los socia listas porque con­
sidera que el fracaso del gobierno Suárez 
puede suponer, en las presentes c ircuns­
tancias de crisis, el fracaso de la dem o­
cracia. “ Esperar a que pase por delante

de nuestra tienda el cadávez de nuestro 
adversario p o lítico  puede suponer que vea­
mos pasar el cadáver de todos, inc lu id o  el 
nuestro” , ha d icho Sánchez Montero en 
Salamanca. El PSOE se considera la alter­
nativa al gob ierno de UCD. El PCE con­
sidera que si no hay ahora unidad para 
conso lidar la dem ocracia quizás no haya 
posib ilidad de alternativa alguna.

Este in tercam bio de papeles entre los 
partidos de la izquierda es, sin duda, un 
factor más de agravam iento de la cris is 
po lítica . Un gob ierno de am plia base par­
lamentaria que sería un gob ierno más 
fuerte  para enfrentarse a las m últip les fa­
cetas que adquiere la actual crisis eco­
nómica, sería más fác il log rarlo  si lo 
reiv ind icaran los socia listas en lugar de 
los comunistas. Cualquier tipo  de acuer­

do de base para un programa p o lítico  a 
medio plazo sería más fácil a lcanzarlo si 
ios que presentaran mayor disponib ilidad 
para llegar a él fueran los socia listas en 
lugar de los comunistas. Y, ello no sólo 
porque el número de los diputados socia­
listas sea mucho mayor, sino porque el 
PCE sigue siendo todavía peligroso (aun­
que cada vez lo sea m enos) para amplios 
sectores de los poderes tácticos.

LA DIMISION DE CAM UÑAS

Entre unas cosas y otras la primera 
decisión de un m inistro designado tras 
el 15 de jun io  ya $e ha producido. No 
ha sido una dim isión de campanillas ni 
que vaya a desequilibrar para nada el 
gabinete pero no deja de ser síntom a de 
un estado de cris is  p o lítica  continuada el 
que Ignacio Camuñas deje su puesto en 
el gobierno apenas tres meses después 
de acceder a él.

EL CONGRESO A TOPE

A pesar de los pesares, se están dan­
do algunos pasos hacia la conso lidación de 
la dem ocracia. El restablecim iento de la 
Generalitat de Catalunya (de l que habla­
mos más ampliam ente en este mismo nú­
m ero), aunque sea con lim itadas atribu­
ciones, es un paso adelante. Lo podrá ser 
también la aprobación de la am nistía to ­
tal en las Cortes, si UCD no im pone ex­
cesivos recortes al texto unitario  de la 
oposición. De cua lquier form a es de su­
mo interés que se prevea para octubre 
hasta cinco plenos del Congreso de Dipu­
tados para tratar temas de tanta im por­
tancia como el ya citado de la amnistía, 
la relación Gobierno-Cortes, el reglamento
o la p o lítica  económ ica, sin o lv idar la 
presentación del programa del gobierno 
por parte de Suárez. Si la cámara está a 
la altura de las circunstancias, el debate 
abierto y provechoso, revalorizará su ima­
gen ante el pueblo español. Y no pode­
mos o lv idar que hoy por hoy las Cortes 
son prácticam ente el único oasis dem o­
crático  del enjambre institucional español. 
La única institución elegida por el pueblo.

Sebastián Serrano
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A TENCIO N
COM UNICANTES

PUNTO Y HORA DE 
EU SK A L H ER R IA  ha­
ce un esfuerzo para que 
todos los lectores de 
Euskal Herria puedan 
expresar su opinión. Pe­
ro en contrapartida, por 
favor, les rogamos resu­
man sus cartas, dándo­
les una extensión máxi­
ma de un folio a má­
quina y a doble espacio, 
para que podamos dar 
cabida al mayor número 
de lectores que nos es­
criben. De lo contrario 
se nos acumula una 
abrumadora correspon­
dencia a la que no po­
demos dar salida, en 
perjuicio del derecho del 
lector a expresar sus 
opiniones.

cio n  de una C on federac ión  de 
Ika s to la s . y enterados del acuer­
do del C onse jo  de M in is tro s  
sobre  e l d is tr i to  U n ive rs ita r io  
Vasco, con una te rr ito r ia lid a d  
que no co rresponde  a la re a li­
dad H is tó ric a  y G eográfica  de 
nuestro  pueblo:

DESCLARAM OS, que la c rea ­
ción  d isc rim ina d a  de e s te  d is t r i­
to  U n ive rs ita r io  vasco, im p ide  
una a u té n tica  p rogram ación  a 
c o rto  y m edio  plazo ta n to  en 
cuan to  se re fie re  a la p repara­
c ió n  del p ro fe so ra d o  en las es­
cue las de M a g is te rio , com o al 
d esa rro llo  de los In s titu to s  de 
C ie n c ia s  de la Educación, yendo 
todo  e llo  en p e rju ic io  de l p roce ­
so de recuperación  del euskara 
en co n tra  de los p r in c ip io s  tan 
re ite ra d am e n te  m a n ife s ta d os por 
o rgan ism os y entidades ta n to  
p riva d os com o púb licos .

Por to d o  lo  a n te d icho , EXIG I­
MOS:

Un d is tr i to  U n iv e rs ita r io  vas­
co ún ico , donde se in te g re  Na­
va rra  de acuerdo con la re a li­
dad s o c io lin g ü ís tic a  de N uestro  
País.

En A lsasua a 24 de se p tie m ­
bre de 1977.

DISCRIMINACION

Reunidos en A lsasua (N ava­
rra ) las  Federaciones de Ikasto- 
las de Euskal H erria , es d e c ir, 
A rabako  Ika s to len  E lkartea , Biz- 
ka iako Ika s to len  E lkartea, Gipuz- 
koako Ika s to len  E lkartea, Nafa- 
rroako  Ikas to len  E lkartea eta 
Seaska, para e s tu d ia r la crea-

CASEDA Y LA IKURRIÑA

S e ñ orita  D ire c to ra  de PUNTO

Y HORA re v is ta :
Soy h ijo  de Cáseda y huelga 

d e c ir que am o a m i pueb lo  y 
deseo el p rog reso  y la  fe lic id a d  
de todos m is  pa isanos. De paso 
por Barcelona a G erona, recibo  
de un am igo  un re co rte  de la 
secc ión  de CARTAS AL DIREC­
TOR titu la d o  « C u ltu riza c ió n  po­
lít ic a  de Cáseda» y firm ad a  la 
ca rta  por e l m ism o Sr. A lca lde , 
D. Pedro A p e s te gu ía . La fecha, 
4-9-77.

Estoy de acuerdo  con el señor 
A lca ld e  sobre la ignorancia  de 
esos jó ve n es b ilb a ín o s  sobre 
Cáseda. Según d ice  la carta , 
e llo s  c reen  que Cáseda ha sido  
un pueb lo  co nse rva d or y s in  
ideas p o lít ic a s . Son jó ve n es y no 
saben de la m isa  la m ita d . Cá­
seda, p o r e l co n tra rio , e ra  uno 
de los pueb los m ás c o n flic tiv o s  
de N avarra  du ra n te  la R epública 
y hasta  que se in ic ió  la guerra  
c iv i l.  En e lla había c a rlis ta s  
(m in o ría ), so c ia lis ta s  (ta l vez 
m ayoría  en su Casa del Pueblo), 
n ac io na lis ta s  vascos (m in o ría ) 
ra d ica le s  (re pu b lican o s de Le- 
rro ux) y después, cuando se in i­
c ió  e l Canal de las Bardenas, 
co m un is ta s  y ce n e tis ta s . R ecuer­
do p erfe c ta m en te  que en las ta r ­
des de a lgunos dom ingos a lgu­
nos g rupos cantaban la In te rn a ­
c io n a l en la p laza m ie n tra s  pa­
seaban. Pero aparte  de toda e s ­
ta  p o lít ic a , a lg o  m á radica lizada 
desde la llegada de obre ro s  de 
fuera  por e l cana l, los  bandos 
apasionados en p o lít ic a  loca l, es 
d e c ir de la p o lít ic a  que v iv ían  
los casedanos y que los d e s tro ­
zaba con sus od ios  eran dos: los 
labradores que d efend ían  sus

tie rra s , y los C om uneros (o jo  no 
co m un is ta s ) que a firm aban  que 
por ley de los fu e ro s  deb ían  re ­
p a rtirs e  los com unes, o sea la 
tie rra  com una l. H abía  ca tó licos  
y no ca tó lico s  en el bando de 
los labradores y c a tó lic o s  y no 
ca tó lic o s  e n tre  los C om uneros, 
aunque e n tre  és tos  abundaban 
los s o c ia lis ta s . Esta es la  ve r­
dad de Cáseda de en to nce s, co ­
m o m e lo  concederán los que 
aún v ive n . De e s te  de lica d o  te ­
ma de los com unes, p re fie ro  no 
hab lar porque hue le  a sangre.

En cuanto  a que só lo  hubo 
s ie te  vo tos  n ac io na lis ta s  s i la 
m e m oria  no m e es in f ie l,  fueron  
sesenta, pero no m e a tre vo  a ga­
ra n tiza r esa c if ra  aunque yo 
s iem pre  he c re íd o  que fueron  
sesenta.

Sobre el tem a de las vacas y 
o tro s , ni e n tro  ni sa lgo pues lo 
co ns id e ro  de poca m onta, y ade­
m ás jam ás m e gusta ron  los to ­
ros , por co ns id e ra r que D ios no 
lo s  c reó  para que e l hom bre  se 
d iv ir t ie ra  to rtu rá n d o lo s . No he 
v is to  una co rrid a , n i p ienso. 
S iem pre  m e ha p are c ido  que una 
co rrid a  es una escue la  de p er­
ve rs ió n  del corazón y ce reb ro  
hum anos que se hab itúan a la 
cru e ld ad . Y los a n im a les ta m ­
b ié n  tie n e n  sus derechos a no 
se r m a ltra tados.

Tam bién es toy  de acuerdo con 
e l Sr. A lca ld e  en su laudable  
deseo de e v ita r  toda re n c illa  y 
encono e n tre  los ve c in o s, y el 
ideal se ría  que ta n to  en fie s ta s  
com o cu a lq u ie r o tro  d ía , todos 
se respe taran  m utuam ente , pues 
a todo  e l m undo le  a s is te  e l de­
recho  de te n e r sus p rop ias 
ideas, s in  que nadie le  m o le s ­
te  ni de obra n i de palabra por 
e llas .

A hora  m e p e rm itiré  d is c u tir  
c iv iliza d a m e n te  c ie r to s  puntos 
que se tocan en d icha  ca rta , 
en a lgunos de los cua les d is ­
crepo, con todos los re spe tos .

1) El a pe llid o  del Sr. A lca lde  
es de lo  m ás vasco que darse  
puede en todo  el p a ís : A peste- 
gu i que en caste llano  q u ie re  d e ­
c ir  Casa S ace rd o ta l, y  la m ayo­
ría  de a pe llidos casedanos son 
vascos, com o B asterra , A rb e, La- 
rraz, Beroiz, O iza, Iba rra  y o tro s  
m uchos que se ría  la rgo  enum e­
rar.

2) N avarra  es la p rim e ra  y 
fu ndam enta l p rov in c ia  vasca, con 
m ile s  de vasco-parlan tes , desde 
luego con m uchos más de los 
que hay en A lava.

Una señora ya de m ucha edad 
m e d ijo  que su m adre, de San 
M a rtín  de U nx, de n ina  habla­
ba en su pueb lo  en euskera , por 
lo que, a l parecer hará unos 150 
años que en los pueb los de Ta- 
fa lla  a Sangüesa aún se hablaba.

3) Que las isrov inc ias vascas 
en la zona española  son cu a tro : 
N avarra , G uipúzcoa, A lava , V iz ­
caya y en la zona fra n ce sa  tre s : 
Laburd i, Benabarre y Zuberoa.

4) Que e l nom bre g lo b a l de 
las s ie te  p ro v in c ia s  vascas es 
en ca s te llan o , Vasconia o ta- 
b ién  País Vasco. En vascuence 
se llam a E uska le rria  y ahora se 
va extend iendo  e l m oderno de 
Euskadi que c reó  e l v iz ca ín o  Sa­

b ino  de Arana G o ir i. Euskadi l¡- 
ts ra lm e n te  s ig n if ic a  con ju n to  de 
todos los vascos, o sea, nación 
vasca.

5) Que com o consecuencia  
de lo  e s c rito , Cáseda, que es 
N avarra, y p o r e llo  vasca, no es­
tá ni más cerca o le jo s  de Eus­
kadi o de A ragón , com o aduce 
la ca rta , s ino  que e s tá  DENTRO 
de Vasconia  o de Euskadi, s i se 
q u ie re  u sar ese nom bre . Todo 
e s to  no es p o lít ic a  s in o  s im p le  
geo g ra fía  y e tn o lo g ía . C om o Na­
va rra  fo rm a  parte  ra c ia lm e n te  de 
Vasconia, Cáseda es vasca.

6) Que adem ás de las a c tu a ­
les c itad a s  p rov in c ia s  vascas, 
a lre d ed o r de a lias, o  sea de 
V asconia, hay un re spe tab le  c in ­
tu ró n  de tie r ra  y pueb los vas­
cos que en la  actua l lim ita c ió n  
de p rov in c ia s  quedaron fue ra , 
aunque conservan  sus nom bres 
vascos.

7) En cuanto a la a firm a c ió n  
de que a nadie puede ex trañar 
que en Cáseda se h ic ie ra  r e t i­
ra r una ik u rr iñ a  que portaban 
ire s  jóvenes, yo soy e l p r im e r 
extrañado , a no ser que los p o r­
ta d o res  in su lta ra n  a los b a ila ­
dores de la plaza, cosa que no 
puedo a firm a r ni negar pues yo 
no es taba en Cáseda n i lo  d ice  
la ca rta , pero m e p e rm ito  o p i­
nar que la plaza es de to d o s  y 
e l b a ile  no es o b lig a to rio  y lo 
m ism o puede uno b a ila r en e lla , 
que pasear, que lle va r en la ca­
beza un m ono encaram ado. A 
m í perso n a lm e nte  no m e g us­
tan  las m elenas de los caba lle ­
ros y, a pesar de que he v is to  
m ile s , no se m e ha o c u rr id o  m e­
te rm e  con e llo s , pues p or m i 
a u toeducac ión , re spe to  las a p ti­
tu d e s  de los dem ás p or m uy ra­
ras y p e re g rin a s  que me parez­
can, com o q u ie ro  que respeten 
las m ía s . Todo es, a m i ju ic io , 
cu e s tió n  de to le ra n c ia  y c iv is ­
m o de unos con o tro s , no in te n ­
tando  que todo  e l m undo a la 
fuerza  debe pensar com o noso­
tro s . No som os un rebaño que 
n ecesariam ente  debe ir  por don­
de pasa la p rim e ra  oveja . Te­
nem os a fo rtunadam ente  la razón 
y la lib e rta d  que D ios  nos d io  
para e le g ir y para hacernos re s ­
ponsab les ante él de nuestras 
acc iones. S in  lib e rta d  no habría  
m é rito . No som os a n im a les ir ra ­
c io n a le s . To lerancia , c o rte s ía  y 
a m is tad  y ¡v iva  Cáseda fe liz !

UN CASEDANO

COMUNICADO DE LAIA

A n te  a lgunas de las a firm a ­
c io n e s sobre  una even tua l fu ­
sión  e n tre  LA IA  (Lang ile  Aber- 
tza le  Ira u ltz a ille n  A ld e rd ia ) y 
H ASI. a parec idos on ol a r tíc u lo  
titu la d o  «ElA en en tre d icho »  del 
n." 53 de esa re v is ta , L A IA  cree 
procedente  hacer a lgunas acla ­
ra c io n es al respecto :

1). Que s i b ien e x is te n  c o in ­
c id e n c ia s  de puntos de v is ta  e n ­
tre  L A IA  y H ASI, y en co ncre to  
en lo que respecta  a las e le c­
c io n e s m u n ic ip a le s  y a la im p o r­



ta n c ia  de las m ism as de cara al 
Proceso C o n s titu ye n te  Vasco, 
e llas  no prejuzgan ni im p lica n  
una to ta l co in c id e nc ia  en lo que 
respecta  a la id e o lo g ía  y línea 
p o lít ic a  e n tre  am bas organ iza ­
ciones.

2). Que las buenas re la c io ­
nes e x is te n te s  e n tre  am bos no 
prejuzgan tam poco  la autonom ía  
y persona lidad  de cada uno de 
e llos en e l co n te x to  de esa 
C oord inadora  (KAS) de partidos 
y o rgan ism os de m asas, e xpre ­
sión  de una alianza p o lít ic a  par­
tic u la r, que repreen ta  e l KAS.

L. A . I. A.

LICENCIADOS 
EN PARO

De todos conocida  es la s i­
tuación  de paro que actu a lm e n ­
te  amenaza a gran parte  de los 
licen c iad o s sa lidos  en las ú lt i­
m as p rom ociones, a lgunos en 
paro to ta l fo rzo so , o tro s  en sub- 
em pleo  c ró n ico  y lo que es más 
grave co locados o subco locados 
en ocupaciones ra d ica lm e nte  d is ­
t in ta s  a las de su e specia lidad.

Si tr is te  es e m p le ar 5 años 
de vida  a una ca rre ra , i  veces 
en s itu a c ió n  económ ica  p reca­
ria  deb iendo com paginar e s tu ­
d ios y tra b a jo  con la g rave m er­
ma que e s to  im p lica  en el cono­

c im ie n to  de la m a te ria ; más lo 
es todavía  te rm in a r la carrera 
a una edad en que la vida de­
b ie ra  e s ta r más o m enos enca­
rrilad a  y to p a rse  con la trág ica  
rea lidad  p resen te .

Por o tra  parte  ú ltim a m e n te  el 
pueblo de Euskadi está  tom ando 
conc ienc ia  del b e n e fic io  que su­
p on d ría  a todos los n ive le s  la 
cre ac ió n  de un D is tr ito  Vasco.

— En p rim e r lugar se podría  
p la n ific a r con m ayor co no c im ie n ­
to  de causa al te n e r una noción 
m ás ta n g ib le  de la rea lidad, ade­
cuando con m ayor sentido  las 
necesidades con los m edios d is ­
pon ib les y el persona l especia­
lizado. encauzando de d ive rsas 
fo rm a s las in c lin a c io n e s  del e s ­
tud ia n ta do  hacia aque llos sec­
to re s  donde las necesidades lo 
re q u irie ra n  con m ayor u rgencia .

— En segundo lugar y com o 
consecuencia  se p a lia ría  e l pa­
ro  d is trib u ye n d o  por toda Euska­
d i e l persona l sobran te  en c ie r­
tas zonas, habría  que e v ita r  la 
e m ig ra c ió n  del persona l parado, 
pon iendo trabas a la in m ig ra c ió n  
de persona l de o tra s  regiones 
( lo  que no im p lica  ra c ism o  de 
n ingún tip o  s in o  una ayuda para 
co ncce r a n ive l reg iona l con 
m ayor e xa c titu d  las necesidades 
y d isp o n ib ilida d es).

— En te rc e r lu g a r lo  d icho  an­
te rio rm e n te  c o n tr ib u ir ía  a la 
c re ac ió n  de una c u ltu ra  vasca 
para toda Euskadi, se ha ría  ne­
ce sario  im p la n ta r as ignaturas, 
o b lig a to ria  en p rim e r lu g a r del 
Euskera y o tra s  re la tiva s  a la

h is to ria , cu ltu ra , g eo g ra fía , m o­
dos de vida  e tc . de l País Vasco.

F ina lm ente  una a lus ión  a la 
U n ive rs idad  en N avarra  que no 
de N avarra, ind icando que su 
e x is te n c ia  en nada ayuda a lo 
a lud ido  m ás a rriba . Una U n ive r­
s idad de é lite s  nunca puede ser 
una U n ive rs idad  del pueb lo ; y 
una U n ive rs id ad  Privada tendrá  
com o o b je tivo  p rin c ip a l e l fa vo ­
re cer los in te re se s  de la S ocie ­
dad a que pertenece  nunca los 
in te re se s  del pueblo  navarro , y 
aunque de rechazo a lgo  de be­
n e fic io  podría  suponer, no que­
rem os m iga jas con resab ios c u l­
tu ra le s  in te re sa do s, querem os 
una U n ive rs idad  del pueblo  vas­
co , hecha por el pueblo  vasco 
y para el pueblo  vasco.

Le sa luda a ten tam ente .
J. A . M .
Pamplona

UNO ES 
DE DONDE NACE

Se habla hoy ta n to  de los 
vascos, que a fuerza  de re pe ­
t i r lo ,  se cae en el abuso, y no 
porque no tenga ju s tif ic a c ió n , 
porque la tie n e , m ás b ien  me 
re fie ro  a los tonos que se em ­
plean.

C reo que es n ecesario  hablar 
del pueblo vasco, de su c u ltu ­
ra, de su id iom a y de todas

cuantas cosas guarden re lac ión  
con é l. Pero s in  caer en lo  in- 
tenc ioso , en la doble  fra se , o 
en el in s u lto  d is im u lado .

Com o yo no he andado nunca 
por las ram as, porque a m i me 
crearon  para andar de p ie s , y 
así lo  h ice  toda m i v ida , y ade­
más. m i pobre m adre m e parió  
del lado izqu ierdo, m uchas de 
las cosas que se d icen, m e caen 
b ien , pero o tra s , igual que si ca­
yeran de un q u in to  p iso .

No soy vasco. No porque no 
haya nacido aquí y no se den 
en m í esas c a ra c te rís tic a s  de 
la raza. Pero ¿qué soy? ¿Có­
mo he de llam arm e yo, y cóm o 
lo  harían  ustedes? Yo, que a te ­
r r ic é  aqu í de pequeño, e inm e­
d ia tam ente  m e id e n tif iq u é  con 
Euskadi. que por e lla d i lá g r i­
m as. sudor y sangre, que h ice  
una fa m ilia , de la cual algunos 
hablan Euskera, que s ien ten  y 
v iven  todos los prob lem as del 
p a ís , ¿qué soy? S i, yo que he 
pe rd ido  horas y horas de tra b a ­
jo  en huelgas y o tro s  m ov im ien­
to s  de en pro de libe rtad e s de 
Euskadi y de las g en tes de Eus­
kadi desde aquel in o lv ida b le  p ri­
m ero  de m ayo del 47. Yo a q u i“ n 
han m edido  las espaldas más 
de cuatro  veces, y que ha te n i­
do a sus fa m ilia re s  en la cá rce l. 
Yo que con m is  h ijo s , hem os 
a lim e n ta d o  ese reguero  de san­
g re que a lim e n ta  la lib e rta d  y 
que lleva  d en tro  só lo  una espe­
ranza: LA LIBERTAD DE EUS­
K A D I, ¿qué soy? ¿qué som os 
nosotros?
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He le íd o  en m ás de una oca­
s ió n  esta  fra se , que no sé si 
es un pensam ien to  f i lo s ó fic o  o 
una perogru llada : «El hom bre no 
es de donde nace, s ino  de don­
de pace». Q uien lo d ijo  era un 
hom bre del rég im en  fra n q u is ta  y 
ta l vez aqu í está  la c lave  de ta l 
aseverac ión . Hoy, tendríam os 
m ucho que d e c ir le  a ta l Sr. p o r­
que yo soy de donde naci, y no 
ren iego  de e llo  p o r m ucho pan 
que haya com ido donde v ivo , 
porque lo  que c o m í, lo  gané con 
toda la d ign idad  a cam bio  de mi 
traba jo  y m i lucha por la tie rra  
donde estaba.

Sin em bargo los hay que son 
de aqu í porque aqu í nacieron 
y  puede hacerlo  bueno con los 
a pe llid o s  que sean necesarios. 
Pero só lo  tie n e n  eso: ape llidos. 
S i, a pe llid o s  que han ido  d es­
honrando toda su vida . Porque 
ni aprend ie ron  el id iom a, ni t ie ­
nen idea de la c u ltu ra , y ade­
m ás e s tu v ie ro n  com iendo la so­
pa boba del fra n q u ism o  y lle ­
nando de d ine ro  sus b o ls illo s , 
in su ltan d o  adem ás a quien les 
daba de com er, y o fend iendo  a 
su pueblo  y a su raza, p resu ­
m iendo de a lgo que es tan  ca­
ra c te r ís tic o  de e lla : H om bría  de 
b ie n . Honradez. Y com o quien 
no d ice  nada, am or al p ró jim o .

¡Q ué desagradable  es hablar 
de todas es tas  cosas! A m í, s in ­
ce ram e n te , se me pone la ca r­
ne de g a llina . Aún m ás, cuando 
personas de cu ltu ra  subida, aca­
d ém icos, p ro fe sore s , personas 
en fin  que tie n e n  ca rrera  su­

p e rio r, se enzarzan en d ia lé c ti­
cas com o és tas  y a rras tran  la 
a te n c ió n  de la gente, cuando la 
persona lidad  hum ana e s tá  en 
juego  y cuando la sociedad pue­
de perder su vida  con todos sus 
com ponentes en luchas como 
é stas. El ta le n to , la c ie n c ia , en 
d e fin it iv a  el saber hum ano, no 
es genuino de ésta  o aquella 
raza, ni de é s te  ni de aquel pue­
b lo , se halla  en el in d iv idu o , sin 
saber s i tie n e  uno u o tro  co ­
lo r, ésta  o aquella raza.

Es p rop iedad de ese hom bre 
o m u je r, a quien D ios, la N atu­
raleza o quien sea, pues yo lo 
ig n o ro , le  han dado ese don y 
ah í está , lo  queram os o no. Y 
lo dem ás a m igos m ío s : Agua de 
b orra jas . M enos la lib e rta d  que 
es a lgo  a lo  que todos tenem os 
derecho , pueb lo , razas y nacio­
nes y hasta  los hom bres que 
sean capaces de m e recerla : Pues 
no es e l hom bre  lib re , sino 
cuando se s ie n te  lib re . Porque 
la lib e rta r  no se da com o las 
flo re s  u o tra s  cosas.

Am o la v ida  y a los hom bres 
que luchan con afán por conse­
g u ir la lib e rta d  y la concord ia .
Y p ido  a qu ien  haya que ped ir, 
D ios o  los hom bres, ayuda para 
esos c iegos que pueden condu­
c irn o s  con sus to rpezas, a un 
tu rb io  fin a l o una hecatom be si 
continúan  confund iéndonos con 
ideas y te o ría s  que por pisadas 
ya no se conocen. Luchem os s i, 
com o lo  que som os, com o se­
res hum anos o rgu llo sos  de se r­
lo , para e n riq u e ce r y agrandar

la tie r ra  que p isam os con todo 
cuanto encie rra  y poder d is fru ­
ta r lo  en PAZ y LIBERTAD.

Un hom bre  o rgu llo so  de serlo  
ERANDIO

CARTA ABIERTA 
A  J. ARANGUREN

Leí tu  ca rta  pub licada en el 
n.° 49 de e s ta  re v is ta , cuyo  t í ­
tu lo  e ra «S ocia lism o  A bertza le» . 
y m e pareció  m uy b ien  tu  con­
tra -p artid a  de in fo rm a rte  de la 
s itu a c ió n  actua l del «Socia lism o 
A b e rtza le » . la verdad es que no 
soy e l más ind icado  ni aprop ia ­
do ni m ucho m enos para e x p li­
ca rte  la s itua c ión , p ero  c re i 
opo rtun o  d arte  m i pun to  de v is ­
ta  sobre  esa gran p rob lem á tica  
que nos co nc ie rne  a tod o s, que 
es el de la unidad de los par­
tid o s  abertza les y so c ia lis ta s .

S o lam ente  te  co n te s to  porque 
m e parec ió  un poco equivocada 
(a m i p arecer), tu  concep to  de 
unión, ya que d e jaste  aparte  y 
exc lu yé nd o lo s , a dos partidos  
abertza les y so c ia lis ta s  com o 
son EIA y LA IA , y en cam bio  
nom b ra ste  a o tro s  p a rtid o s  que 
no van tan  a la izqu ierda  com o 
para llam arles  so c ia lis ta s .

Yo quizá e s té  equ ivocado, pe­
ro soy m uy o b je tivo , con lo que 
co nc ie rne  a esa unidad, te  q u ie ­
ro  d e c ir que hay una «Koordi-

nadora de p artid o s  A bertza les  y 
S oc ia lis ta s»  y si esos p a rtid o s  
que tú  d ices  (con e xcepción  de 
EHAS y ES), que son S o c ia lis ­
tas y A b e rtza le s , d im e, ¿por qué 
no en tran  en co n ta c to  con esa 
Koord inadora?, y en cam bio, 
¿por qué dos de esos p artidos  
se han fus ionado  fo rm ando  HASI 
y s í entran? (bueno EHAS ya 
estaba). La verdad es que no 
m e lo  e xp lico , si es que d icen 
que son abertza les y so c ia lis ta s .

No sé si m e e x p lico  b ien  o 
m al, pero espero  que m e en­
tien d a s. y s i no te  im p o rta  te  
doy mi o p in ión , p a rt ic u la r por 
supuesto , sobre  es te  tem a.

M ira , yo soy p a rtid a rio  de la 
unidad de la izqu ierda  abertza­
le. y e s to  tra e  com o consecuen­
c ia  la unión de todos los p a rt i­
dos re vo lu c io n a rio s  y so c ia lis ta s , 
p a rtid a rio s  de la independencia  
de Euskadi. y com o p rim e r pa­
so a lle va r a cabo es co nq u is ­
ta r m ed iante  un poder popu lar 
e s tra té g ico  y a la vez re vo lu ­
c io n a rio  la consecuc ión  de los 
p un tos co nce rn ie n te s  a la a lte r ­
nativa  sacada en la «Koord ina­
dora de Partidos A b e rtza le s  y 
S o c ia lis ta s» , y cuando co ns iga ­
m os esos puntos podrem os ha­
b la r de l fu tu ro  de n ue stro  país 
(p o r supuesto  hablo de Euskadi) 
y  en esa lucha es donde está 
nuestra  unidad, en la ca lle , a pe­
sar de que com o b ien  d ije ra  
n ue stro  am igo  Karl M arx, para 
luchar es p rec iso  saber luchar 
y  antes fo rm a rs e  una idea te ó ­
rica  de la lucha.

IM A N O L - B ilbao

DE EUSKAL HERRIA

tarifa anual
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DESEA UNA SUBSCRIPCION ANUAL 
SEGUN TARIFA AL MARGEN

FO R M A DE PAGO
Transferencia a n/c en:
Caja Laboral Popular 

I— | P Sarasate, 20 Pamplona
I__ I G iro  postal a:

PUNTO Y HO RA
Cortes de Navarra, 1 - 3o Pamplona

□  Recibo al cobro a través de
B a n c o :.....................................
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.— . IM de c u e n ta :.........................
I__ | Talón ad junto

Rellene estos datos con letras M AYU SC U LA S 
Señale con una X  los cuadros que le interesen



HEMEN BATASUNA 
JAIADA.



La piedra es aire

'

En el fondo 
del deporte 
está la raíz de 
un pueblo.

CAJA DE AHORROS
VIZCAINA





Nos queda la palabra
Este núm ero de PUNTO Y  H O R A  DE E U S K A L  H E R R IA  es el 

p rim ero  que sale a la calle después del atentado. En m edio de los 
escombros, a pesar del m iedo, la tris teza y el agotam iento, recupe­
ramos nuestro s itio. Volvem os a trabajar, porque querid ís im os 

verdugos: nos queda la palabra. Estamos do lidos y  hechos trizas. 
Convencidos de que no nos gusta v iv ir de rodillas. Conscientes de 
lo que arriesgamos, estamos dispuestos a no renunciar a nada. 
Volvem os a escribir para Euskal Herria. Porque nosotros, con 
nuestros escritos no matamos a nadie. No atentam os contra  la vida 
de nadie. No instalamos bombas ni sistemas de to rtu ras . Ni 
p in tam os las tapias y  paredes, ni tenemos pistolas. Sólo somos 
profesionales de la in form ación  y  defendemos la p lu ra lidad  ideo­
lógica.

Pero vosotros, "ve rdugos", los " ilu m in a d o s ", los poseedores de 
la verdad absoluta, los predestinados sobrenaturales, los elegidos 
de la " A "  A postó lica , usando el nom bre de D ios en vano — blasfe­

m ando—  buscáis el gobierno de la into lerancia, de la irraciona lidad 
y la destrucción de este país. Sois cuatro , pero os ayudan miles 

poderosos. Nosotros somos uno, pero m u ltip lica d o  por m illones 
que luchamos por la libertad , la democracia y por el t r iu n fo  de la 
razón fren te  a vuestra sed de dictadura.

No os guardamos n i ira n i rencor, y pedim os am nistía  to ta l para 
vosotros. (* )

(* )  Cuando cerrábamos el núm ero, conocim os el a tentado que 
costó la vida al presidente de la D ipu tac ión  de V izcaya, señor 

Unceta y  a dos m iem bros de su escolta, señores Hernández y 
Ribera. Hemos retrasado la salida de la revista ya cerrada, inser­

tando doble portada y  re tirando  cuantas páginas nos ha sido posible 
técnicam ente para cu m p lir nuestra m isión in form ativa.


